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Lugar: Bilbao (Vizcaya) 
 

TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 
 
 

CAPÍTULO I: HISTORIA FAMILIAR E INFANCIA (00:00:00). 
 
Entrevistadora: Buenas tardes, empezamos una entrevista con Adolfo Alonso 

Santamaría, hoy es 1 de marzo de 2010. Buenas tardes, Adolfo. 
 
Adolfo Alonso: Hola, ¿qué tal? 
 
E.: Bueno, para empezar a hacer la entrevista necesito que me confirme cuál es su 

nombre, sus apellidos y su fecha de nacimiento. 
 
A.A.: Sí, pues me llamo Adolfo Alonso Santamaría. Mi fecha de nacimiento es el 13 de 

diciembre de 1943. 
 
E.: ¿Dónde nació usted? 
 
A.A.: Yo nací en Bilbao. 
 
E.: ¿Y el nombre de sus padres? 
 
A.A.: Mi padre se llamaba José y mi madre Teodora. 
 
E.: ¿Ellos también son vascos? 
 
A.A.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Dónde nacieron? 
 
A.A.: Pues mi padre nació en un pueblecito de aquí cerca de Bilbao, que se llama Erandio 

y mi madre en otro pueblecito todavía más chiquito de la provincia de Álava, que se llama La 
Cervilla. 

 
E.: ¿A qué se dedicaba su padre? 
 
A.A.: Pues mi padre fue marino, bastantes años, hasta que fue hecho prisionero de la 

guerra y mi madre era un ama de casa, que se dedicaba a atender la casa y a los hijos, claro. 
 
E.: Marino, ¿pero trabajaba él con un patrono? 
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A.A.: Sí, bueno, fue marino y cuando…, después de estar prisionero en el campo de 
concentración como cuatro años o una cosa así volvió a casa y entró a trabajar en Altos Hornos 
como peón, porque en aquellos años el haber sido represaliado suponía que lo tenías difícil 
incluso para encontrar trabajo en una especialización mejor, vaya. 

 
E.: ¿Tenían sus padres estudios? 
 
A.A.: Los estudios primarios tenían ambos dos. 
 
E.: ¿E inquietudes intelectuales? 
 
A.A.: Pues supongo que no, yo creo que..., mi madre, no y mi padre pues aunque era un 

hombre preocupado por lo que pasaba en la vida y esto, pero las inquietudes intelectuales las 
tenía que apaciguar un poco teniendo en cuenta que bastante hacía con sobrevivir en aquellos 
años, teniendo que trabajar larguísimas jornadas en la empresa y además en situaciones de alto 
riesgo como ocurría en aquella época en Altos Hornos de Vizcaya. 

 
E.: ¿Antes de la guerra era él, o su madre también, militante de algún partido 

político, de algún sindicato? 
 
A.A.: Mi madre no y mi padre que yo sepa creo que tampoco, pero toda su familia y él 

tenía amplias inclinaciones políticas lógicamente socialistas, exceptuando de uno de los 
hermanos que era un activista y además afiliado de un partido nacionalista, de Acción 
Nacionalista Vasco concretamente. 

 
E.: O sea, que toda su familia tenía vinculación socialista antes de la guerra. 
 
A.A.: Sí, de siempre además. 
 
E.: ¿Y respecto a la religión, eran religiosos ellos? 
 
A.A.: No, en absoluto, no sólo no eran religiosos, sino que además mi padre cuando me 

veía preocupado por mis notas en religión en el colegio me decía: “No te preocupes, que eso no 
hace falta para nada en la vida”. 

 
E.: ¿Puede describirme cómo era la situación económica que tenía su familia antes 

de la guerra? ¿Cómo se organizaban ellos? 
 
A.A.: Pues no lo sé... 
 
E.: ¿Cómo era su casa? Lo que le hayan contado. 
 
A.A.: No lo sé porque no había nacido pero imagino que una situación económica muy, 

muy precaria, ¿no? 
 
E.: ¿O sea, ellos eran una familia humilde? 
 
A.A.: Sí, sí, eran una familia humildísima, lo mismo la familia de mi madre que de mi 

padre, ¿no?, y cuando se casaron pues también era una familia evidentemente... 
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E.: ¿Porque ellos se casaron antes de la guerra, tenían su propia familia antes de la 
guerra? 

 
A.A.: Sí, claro, claro, claro, claro. Y..., y bueno pues era una familia muy humilde, con lo 

cual su medio de vida era pues lo que ganaría mi padre en la fábrica, y fuera de la fábrica, que yo 
tengo constancia de niño de que mi padre salía de la fábrica e iba a trabajar a algunas obras, pues 
porque con lo que ganaba en la fábrica no alcanzaba para mantener la familia, ¿no? 

 
E.: ¿Y su casa cómo era, era una casa en la ciudad, era...? 
 
A.A.: Pues mi casa era en Baracaldo, yo nací en Bilbao, pero fue una cosa circunstancial 

nacer en Bilbao, porque en aquella época o se nacía en casa o se nacía en la maternidad y mi 
madre fue a nacer a la..., vino a nacer a la..., a dar a luz a la maternidad de Bilbao. Pero vivíamos 
en Baracaldo y la situación económica era tan precaria que vivíamos en casa de una abuela. 
Hasta que ya un poco más adelante cuando yo tenía seis años, siete años quizá, fuimos a vivir a 
un piso muy sencillo, muy humilde de los que hacía el Ayuntamiento de Baracaldo. Lo que 
ahora se llaman viviendas sociales, entonces el Ayuntamiento de Baracaldo hacía viviendas y 
nos fuimos a vivir allá, pero también un piso muy humilde, muy sencillo. 

 
E.: ¿Su familia le ha contado... -esto es claro muy antiguo, mucho antes de que usted 

naciera- si de alguna manera habían participado o les había afectado la Revolución del 34? 
 
A.A.: No, no me han contado eso. No, ni mi padre ni mi madre. Oía hablar, yo en casa sí 

oía hablar de niño... 
 
E.: ¿De la llegada de la República, por ejemplo, le hablaron? 
 
A.A.: Sí, sí, claro, claro, sí, sí. 
 
E.: Pues cuénteme lo que haya oído usted cuando era pequeño. 
 
A.A.: Fíjate, tengo unas nociones muy vagas, ¿no? Lo que recuerdo que me contaban mis 

padres de la llegada de la República fue lo que todo el mundo hoy conoce o todo el mundo que 
está generalmente preocupado, ¿no?, de un gran alborozo, ¿no?, del comienzo de una nueva era, 
de un nuevo tiempo, ¿no? Y que en casa de mis padres y de sus familias, teniendo en cuenta que 
había un gran activismo político, una gran conciencia política pues ese alborozo era yo creo que 
importante, ¿no? Esa es la relación que tengo, la noción que tengo, ¿no?, de sus relatos y de las 
cosas que les he oído hablar. 

Mi madre más probablemente que mi padre y mi padre porque de alguna manera se 
quedó muy traumatizado con los años que estuvo prisionero, ¿no?, porque a mi padre le cogieron 
prisionero los fascistas italianos en un puerto italiano, cuando Mussolini reconoció a Franco 
como el gobierno legítimo, y estuvo primero en un campo de concentración en Italia y 
posteriormente en Palma de Mallorca. 

Yo creo que eso le traumatizó o le dejó muy..., lo interiorizó y le dejó muy fastidiado y 
procuraba hablar poco. Así que cuando yo empecé a militar políticamente nunca me dijo que no 
lo hiciera, es más, me animó pero siempre me decía que tuviera mucho cuidado que estos, decía: 
“Estos son muy peligrosos”. 

 
E.: ¿Cómo pasaron sus padres la guerra? ¿Su padre fue al Frente? 
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A.A.: No, porque le cogieron en el barco, como era marino pues entonces no tuvo 
oportunidad de ir al frente y mi madre lo pasaría aquí en Baracaldo, claro. 

 
E.: ¿Pero marino del Ejército, o sea, de la Armada? 
 
A.A.: No, no, no, no, marino de..., de mercante, de la marina mercante. Por lo tanto no 

tuvo oportunidad. 
 
E.: ¿Entonces cuándo le detuvieron? 
 
A.A.: Pues cuando estaba en plena guerra, en plena guerra de España, en plena guerra 

civil. En uno de los viajes que fueron a Italia, no sé a qué puerto, ya me lo ha contado muchas 
veces eso, pero no recuerdo exactamente, pues allí les cogieron prisioneros. Creo que fusilaron al 
capitán y al primer oficial, tengo una referencia de que me contó mi padre y a los demás les 
tuvieron prisioneros allí, pues no sé si dos años o yo qué sé cuánto, hasta que les trasladaron de 
nuevo a Palma de Mallorca, que siguió otros dos o tres años, u otro año más, no recuerdo 
exactamente si fueron cuatro o cinco o tres años los que estuvo entre una cosa y otra en campos 
de concentración. Y por eso no pudo participar mi padre en la guerra civil. 

Sí otros dos hermanos que tuvo, el hermano pequeño y el que le seguía a él, ellos que 
estaban aquí sí participaron en la guerra. 

 
E.: ¿Como voluntarios? ¿Se alistaron voluntarios? 
 
A.A.: El pequeño sí, los dos, los dos, los dos como voluntarios. El que le seguía a mi 

padre porque era nacionalista, de Acción Nacionalista Vasca, que era un partido eminentemente 
republicano, nacionalista previamente republicano, y el otro en... y Adolfo, el que..., que a mí me 
pusieron el nombre de Adolfo porque nadie sabía dónde estaba, pues estuvo desaparecido mucho 
tiempo. Y ese como voluntario en uno de los batallones del Partido Socialista, pues sería el 
batallón Tomás Meabe o el Pablo Iglesias o alguno de los que había aquí. 

 
E.: ¿Y cómo pasó su padre esos años en el campo de concentración? ¿Qué le ha 

contado de aquella experiencia? 
 
A.A.: Pues me contó poco, porque no quería hablar mucho de aquella experiencia. Sí me 

contó que lo pasaron muy mal, particularmente el tiempo que estuvieron en Italia porque estaban 
todos muy temerosos de que les fusilaran, y cuando ya les trajeron aquí pues en Palma de 
Mallorca la cosa parece..., de las referencias que tengo, de las pocas referencias que tengo de él, 
parece que las cosas fueron más..., mucho más suaves. Pero en el tiempo que estuvieron en Italia 
pues parece que fue…, que fueron muy temerosos. Yo quiero pensar que lo pasarían mal, en un 
campo de concentración no se puede pasar bien nunca, supongo. 

 
E.: ¿Y recuerda el nombre del campo en el que estuvo? 
 
A.A.: No. 
 
E.: ¿Ni en Mallorca ni en Italia? 
 
A.A.: En Mallorca tengo referencia de que estuvo en Pollensa, en el Puerto de Pollensa, 

en un campo de concentración que había allí en el Puerto de Pollensa, pero en Italia no, en Italia 
no, que no recuerdo ni el sitio exactamente donde estuvo, donde estaba, no recuerdo si me dijo 
Nápoles o Civitaveccia o yo qué sé, cualquiera sabe, ¿no? 
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E.: Y mientras ¿cómo conseguía sobrevivir su madre? ¿Usted ya tenía hermanos 

entonces? 
 
A.A.: Sí claro, los dos hermanos que se murieron anteriores sí. Pues imagino que 

sobreviviría muy mal. 
 
E.: ¿Con el apoyo de algún familiar? 
 
A.A.: Claro, con el apoyo de la familia que es lo que en aquellos años, como ahora, ¿no?, 

la solidaridad familiar pues funcionaba, ¿no? Pero imagino que con muchas dificultades, quiero 
pensar que sí. Posterior a la guerra también hubieron muchísimas dificultades, durante la guerra 
imagino que también. 

 
E.: ¿No fue su familia evacuada en ningún momento, cuando se organizó la 

evacuación de Bilbao? 
 
A.A.: No, mi madre estuvo…, mi madre…, a mi madre estuvieron a punto de evacuarla, 

perdón, a los hermanos pequeños, a los hermanos que murieron quedó mi madre, mi madre 
estuvo a punto de evacuarlos a Inglaterra, porque de aquí de Bilbao se evacuaron a muchos 
niños, fundamentalmente a Inglaterra y a Rusia, también a Bélgica y demás, ¿no? 

Y..., pero en el último momento parece que mi madre no se quiso desprender de..., de los 
hijos. Eso sí son referencias que tengo muy claras, ¿no? Y que ella no quería desprenderse de sus 
hijos y..., y dijo que sus hijos se quedaban con ella, y con ella se quedaron, sí. 

 
E.: ¿Y no salieron entonces? 
 
A.A.: No. 
 
E.: ¿Nadie de su familia de Bilbao? 
 
A.A.: No, no, no. 
 
E.: ¿Continuaron viviendo en el mismo sitio? 
 
A.A.: Sí, sí, en Baracaldo siempre. 
 
E.: ¿Con la familia de su madre? 
 
A.A.: Siempre efectivamente, vivíamos, vivían en la casa de..., de mi abuela paterna. 
 
E.: Y respecto a las cosas interiores de la guerra como, bueno, la decisión de 

proteger el aparato industrial, todo eso su familia imagino que no estaría al tanto, ¿no?, en 
aquel momento, el Pacto de Santoña… ¿Todas estas cosas las comentaba en algún 
momento con usted? 

 
A.A.: Mi padre ya solía comentar, cuando..., cuando se hablaba de... 
  
(Corte de Grabación)  
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E.: Sí, estábamos comentando si su familia conocía las interioridades de lo que 
estaba sucediendo en la Guerra Civil, de cosas como el Pacto de Santoña. 

 
A.A.: Sí, sí las conocían, sí, sí, sí las conocían, de hecho yo oí hablar cuando era niño y 

tengo consciencia de ello, ¿no? Pues sí hablaban, solían hablar, mi padre sobre todo, cuando 
hablaba con sus hermanos, al que era de Acción Nacionalista Vasca le tomaban el pelo, a pesar 
de que los de Acción Nacionalista Vasca no eran de los del Pacto de Santoña, sino que fueron los 
del PNV y tal, y decían, y le solían decir: “Los de tu cuadrilla que fueron unos traidores y se 
vendieron a Franco” y esas cosas, ¿no? 

Y luego, pues yo les oí hablar de la traición que supuso el Pacto de Santoña dentro del 
bloque republicano, pero digamos que hasta ahí, mi padre nunca se paró a contarme cosas de 
esas siendo niño, porque yo era muy niño evidentemente y él no pensaría que me iban a 
interesar, ni mucho menos. 

 
E.: ¿Pero sí se oían en su casa, se hablaba de aquello...? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sin duda que sí. 
 
E.: ¿Cuándo vuelve su padre del campo de concentración? 
 
A.A.: Pues no lo sé, no tengo ni remota idea si quiera exactamente cuándo vuelve. Pues 

imagino que le cogerían en Italia, pero eso es un supuesto que yo hago, pero que no se 
fundamenta en nada que tenga conocimiento, pero yo imagino que le cogerían en cuanto 
Mussolini reconoció al Gobierno de Franco o que fue casi a la vez y a todos los barcos que, o por 
lo menos al que estaba mi padre que iba con pabellón…, con bandera de la República, le..., le 
hicieron prisionero. Qué sé yo, pues sería en el 39 o 40, no, del 37 o así, digo 39-40, 37, ¿no?, 
porque la guerra empezó en el 36, en julio del 36, ¿pues qué serían? del 37 o una cosa así digo 
yo, ¿no? Y si estuvo pues cuatro años o cinco en el campo de concentración, pues 37 y 5, 42, 
pues igual vino en el 40 o..., aproximadamente, ¿no?, calculo yo. 

 
E.: Y me ha comentado antes que le costó trabajo encontrar trabajo cuando llegó a 

España. 
 
A.A.: Sí, esas referencias y cuando volvió del campo de concentración esa referencia sí. 

Y bueno, le costó encontrar trabajo, debió de estar él pues en distintas cosas hasta que un cuñado 
de él, un cuñado de él que era un..., un jefe en Altos Hornos, un jefe de taller o de alguna 
división o alguna cosa de estas, le metió, le metió como peón en..., en la empresa que es en lo 
único que le pudo meter, ¿no?, a pesar de que ella tenía una cualificación que había adquirido en 
los años de marino y tal, ¿no? Y..., y por eso entró a trabajar en Altos Hornos. 

 
E.: ¿Alguna persona más de su familia que hubiera sido represaliado, que hubiera 

sido encarcelado, fusilado, que tuviera que salir al exilio? 
 
A.A.: No, salir al exilio, no, el hermano pequeño de mi padre, Adolfo, ese sí estuvo 

también bastante tiempo, largo tiempo en..., en la cárcel, porque le cogieron prisionero, fue 
hecho prisionero pues no sé si en el Ebro o algún sitio de esos, y..., y estuvo bastante tiempo, 
pero tener que salir al exilio no salieron ninguno al exilio. 

 
E.: Usted nace en el 42 ó 43 
 
A.A.: 3. 
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E.: 43, 43, o sea, cuatro años después de que acabara la guerra. ¿Cómo era la 

situación de su familia económicamente, laboralmente cuando nació usted? ¿Se había un 
poco estabilizado la situación? 

 
A.A.: No, no, qué va, qué va, qué va, muy precaria. Cuando yo nací y durante muchos 

años de haber nacido yo ha sido una situación económica muy precaria. Tan es así, tan es así que 
en la…, en la casa que vivíamos, de ese piso que..., del... que cogieron mis padres del 
Ayuntamiento, que era un piso pequeño pues yo he convivido con..., con otras familias que…, 
que venían de la emigración, que venían a..., al País Vasco y alquilaban una habitación con 
derecho a cocina y he vivido bien con algunas familias de esas así, que se iban cambiando, 
porque si mejoraban su situación económica iban a otro sitio, tal, o bien con lo que se llamaban 
entonces posaderos, ¿no? Hombres solteros que venían a trabajar de Extremadura o de otros 
sitios y entonces les teníamos nosotros de posadero como una…, como una fórmula para..., para 
tener unos ingresos superiores en la casa, porque como decía antes no alcanzaba lo que ganaba 
mi padre. 

 
E.: ¿Cuándo empieza usted a ir al colegio? 
 
A.A.: Pues yo empiezo a ir al colegio, pues yo calculo que con..., con cuatro años quizá, 

una cosa así. Primero fui, recuerdo perfectamente, fui a un colegio que había al lado de casa, de 
lo que se llamaban entonces las escuelas nacionales, a un colegio público y con posterioridad al 
Colegio de La Salle, que es el colegio al que íbamos todos los trabajadores de Altos Hornos de 
Vizcaya, porque Altos Hornos de Vizcaya tenía un aparato de..., digamos social, entonces hizo 
varios colegios, en Baracaldo uno, en Sestao otro y tal, que los regentaban los frailes de La Salle, 
y allí iban todos los hijos de los trabajadores de Altos Hornos de Vizcaya. 

 
E.: ¿Y cómo era la educación en esos dos colegios? 
 
A.A.: Bueno... 
 
E.: ¿Qué recuerda usted? 
 
A.A.: ... del..., del colegio público..., del colegio público la educación que yo recuerdo es, 

son unos recuerdos muy..., muy difusos, ¿no? Sí recuerdo que cantábamos aquello del Cara al 
Sol y todas aquellas cosas, ¿no? Y había que cantar el “Himno Nacional”, pero lo recuerdo pues 
como un divertimento de niños que éramos, ¿no?, de cuatro años o tal, pues como un 
divertimento, o... o cinco, no sé. 

Y luego en... en el colegio de La Salla, el colegio... que lo sufragaba Altos Hornos de 
Vizcaya, que no nos costaba un duro ni libros ni nada, pues recuerdo que teníamos una... una 
buena... una buena educación, sí, sí. 

Evidentemente con lo que ocurría en aquella época en España una educación católica, 
apostólica y romana, ¿no? También se daban clases de religión, los frailes, ¿cómo no?, ¿no? Pero 
en el resto de las materias, bien, lo recuerdo como un colegio que..., que daba una buena 
educación, que incluso se podía hacer allí hasta lo que entonces era el Bachiller Elemental, que 
venía a ser aproximadamente hasta los 14 años. Y luego ya posteriormente cada cual a los 14 
años cuando dejabas el Bachiller o tal, ¿no?, lo que se llamaba el Bachiller Elemental, digamos 
lo que ahora es la EGB o una cosa así ¿no? aproximadamente. Y luego cada cual después ya iba 
pues o bien o a trabajar, o a hacer Formación Profesional, bien digo, o los que los padres tenían 
algo más de dinerito pues para hacer otro tipo de estudios. 
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E.: ¿Estaban separadas  chicas de chicos? 
 
A.A.: No, en el colegio aquel sólo había chicos. 
 
E.: Sólo chicos, ¿su hermana no pudo ir a...? 
 
A.A.: Mi hermana iba también a otro colegio de Altos Hornos pero que era de chicas y 

que lo regentaban las monjas. 
 
E.: ¿Y se llamaba? 
 
A.A.: Pues creo que se llamaba el Colegio del Carmen o alguna cosa así, me suena que sí, 

creo que era el Colegio del Carmen. Era un colegio sólo para chicas y el de La salle era sólo para 
chicos. Ambos dos colegios eran de Altos Hornos de Vizcaya. Uno de ellos todavía existe, que..., 
como colegio público en Baracaldo y el otro que era un colegio fantástico, hermoso, grande, 
pues yo me llevé una desagradable sorpresa cuando a la vuelta de un viaje estando trabajando en 
Depuragua veo que lo estaban derribando ¿no? y en su lugar ahora no hay nada, hay un parque 
que es un parque muy pobre, pero que había un colegio fantástico de estructura, de aulas, de 
todo, sí. 

 
E.: A los 14 años entonces usted sale de ese colegio, del Colegio La sale. 
 
A.A.: Sí, sí, sí, a los 14 años salgo del Colegio La Salle para incorporarme a hacer la 

Formación Profesional en..., en La Naval de Sestao. 
 
 

CAPÍTULO II: EL TRABAJO EN LA NAVAL. CONDICIONES SOCIOLABORALES 
(00:22:46). 

 
E.: ¿Tenía que pasar alguna prueba para entrar como aprendiz en La Naval? 
 
A.A.: Sí, claro, claro, tuve que hacer que hacer un examen de ingreso en la..., en la 

escuela porque algo que..., que yo creo que es importante reseñar es que en aquellos años las 
grandes empresas, particularmente Altos Hornos, La Naval, Euskalduna, la Babcock-Wilcox, la 
General Eléctrica, todas, todas, todas tenían escuelas de aprendices, ¿no?, donde se formaban los 
aprendices, se hacía la Formación Profesional y en todas había que hacer un examen para 
acceder a ello, ¿no? Y la formación que se daba en esas escuelas era una formación buenísima, 
yo creo que no se ha superado, España ha pasado por unos años que han sido un auténtico 
desierto en la formación profesional, todavía creo que en alguna medida es, yo creo que ahora se 
está…, ahora hace unos años en el que se está potenciando un poco la formación profesional, 
pero ha estado durante unos años. 

Y aquellos... aquella formación profesional que se daba en aquellas escuelas de 
formación profesional, era una formación profesional muy buena, done salíamos muy bien 
formados profesionalmente. 

 
E.: ¿Cómo era aquello? ¿Usted elegía unan profesión o ellos al hacer el examen 

derivaban a la persona a la rama profesional que consideraban? 
 
A.A.: Generalmente derivaban a la persona a la rama profesional que se necesitaba, que 

consideraban. Y también, y también equilibrando un poco las necesidades de la empresa, porque 
la formación profesional que hacíamos, por ejemplo, en La Naval, en todas las fábricas, ¿no?, La 
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Naval, Altos Hornos de Vizcaya..., era una formación profesional dirigida a potenciar los oficios 
que se necesitaban en la empresa. 

Entonces existía yo creo que los dos baremos, ¿no?, por un lado el baremo que 
consideraban en función del examen de acceso, y por otro lado también las necesidades que 
podría haber en previsión, en las distintas áreas, ¿no? 

 
E.: ¿Y a qué rama le derivan a usted? 
 
A.A.: A mí me derivaron a la rama de calderería y tubería. Era una rama que se llamaba 

calderería de cobre y tubería, que luego con posterioridad estábamos en montaje y motores 
haciendo nosotros todas las tuberías que llevaban los motores de explosión que se ponían en los 
barcos que fabricaba La Naval. 

 
E.: Pues cuénteme un poquito cómo eran estos cursos, cómo..., qué horario tenían, 

qué profesores los impartían, cuándo se examinaban. 
 
A.A.: Ah, eran… Sí, sí, bueno, eran, estaban muy bien, porque la formación que se nos 

daba en La Naval, yo de otras fábricas no puedo hablar, ¿no?, pero en La Naval se nos daba una 
formación en la que se compaginaba la formación teórica con la práctica, es decir, íbamos tres 
días a la semana al taller y otros tres días de la semana íbamos a..., a la escuela. Los días que 
estábamos en el taller estábamos al cargo de un oficial, generalmente un buen oficial, porque 
había muy buenos oficiales, que era el que se encargaba de enseñarnos la formación práctica del 
oficio que estábamos aprendiendo, y en la escuela pues se nos daba la formación teórica: 
resistencia a materiales, tecnología, matemáticas, todas las materias…, todas las materias 
correspondientes a la formación que se nos tenía que dar ¿no? 

Y yo el recuerdo que tengo de aquellos años es un muy buen recuerdo, es un recuerdo 
bueno, con buenos profesores, en algunos casos eran profesores que habían sido quizá de los 
mejores profesionales en la fábrica, en las distintas materias, que les pasaban a la escuela como 
profesores. Y entonces yo recuerdo que teníamos una muy buena formación profesional. 

 
E.: ¿Y durante el tiempo que se estaban formando –perdón- cobraban algún 

salario? 
 
A.A.: Sí, en La Naval sí, no en otras. Los amigos que yo tenía y que estaban en Altos 

Hornos, por ejemplo, en Altos Hornos no les pagaban nada, pero en La Naval sí, y yo recuerdo 
que el primer salario que cobré cuando era aprendiz de primer año, cobrábamos 8,75 pesetas al 
día. El primer año eran 8,75, el segundo año creo que eran 12,50 o una cosa así, y el tercero 
22,25, no tengo para olvidar. Quizá, no sé, pero quizá encontraría alguna de las papeletas que nos 
daban hechas a lápiz en plan amanuense, el listero de..., en nóminas y tal. Y eso es lo que 
ganábamos, sí. 

 
E.: Uste cuando era joven, cuando estaba estudiando en La Naval o un poquito 

antes, ¿ha tenido alguna vez alguna inclinación católica, los grupos católicos que estaban en 
ese momento...? 

 
A.A.: No. 
 
E.: ¿... formándose le han atraído alguna vez? 
 
A.A.: No, nunca, nunca. Nunca porque ese era un ambiente que no respiraba en casa y mi 

padre incluso no sólo es que no era un ambiente que se respirara en mi casa, sino que mi padre y 
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mi madre no…, no le daban importancia. Y como yo le decía antes, cuando estaba preocupado 
con la asignatura de religión que tal, siempre me decían: “No te preocupes de eso, que eso no... 
eso no es trascendente”, ¿no? Y nunca, nunca tuve ninguna inclinación de estar en la JOC o 
posteriormente en la HOAC o alguna cosa de esas, no, no jamás. 

 
E.: ¿E inquietudes intelectuales? ¿Le gustaba a usted leer, le interesaba la historia 

social en algún momento o en aquella época todavía era muy joven? 
 
A.A.: Sí, yo tuve la suerte, le decía antes que…, que teníamos muy buenos oficiales y yo 

tuve la suerte de que tuve mi primer oficial un hombre que era un grandísimo aficionado a la 
música, y aquel me aficionó a la música clásica, afición que conservo y mantengo ¿no?. 

Y con posterioridad, cuando estando en la fábrica pues también conocí a Lalo, Lalo 
también... Eduardo López Albizu, Lalo, también era muy aficionado a la música y con Lalo iba 
muchas veces, muchas veces, me llevaba él, me llevaba pues a conciertos, a los concursos de 
Ochotes, aquí en el teatro Buenos Aires en Bilbao, que ya no existe. Entonces por ahí empecé, y 
también por ahí empecé a tener aficiones culturales de la lectura, más allá de lo que tienes que 
leer o tienes que estudiar, ¿no?, sino aficionado a la lectura, a las novelas o cosas de esas, sí, sí. 
Ahí tengo que reconocer que tuve una extraordinaria suerte. 

 
E.: Claro. ¿Cuándo empieza usted definitivamente a trabajar en La Naval, ya 

dejando la labor de aprendiz, como trabajador de la plantilla? 
 
A.A.: Siendo aprendiz ya era trabajador de la plantilla, eh. 
 
E.: O sea, ya su trabajo... 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: ... producía para la empresa, ¿no? 
 
A.A.: Bueno, se puede decir que sí, porque a partir... En La Naval o en la Babcock o en 

Altos Hornos a partir de que entrabas eras plantilla de la empresa, con categoría de aprendiz, 
pero plantilla de la empresa, y luego cuando terminabas el período de formación profesional, el 
aprendizaje que se decía, eras oficial y seguías teniendo el mismo número de registros, o sea, 
todo exactamente igual. 

 
E.: Explíqueme un poquito cómo funcionaba la empresa, cuáles eran sus objetivos 

productivos. 
 
A.A.: Bueno, pues el..., la empresa, La Naval de Sestao el objetivo productivo era 

construir barcos, hay que señalar que La Naval de Sestao es uno de los astilleros más antiguos de 
la ría del Nervión. Pues no sé cuántos años llevará ese astillero, porque nació de la fusión de…, 
de dos astilleros pequeños, que en tiempos harían barcos de madera y no sé qué. El objetivo 
productivo era construir barcos y construir barcos medianos y grandes de aquella época. 

Y la estructura que tenía la empresa pues era una estructura…, la estructura típica quiero 
pensar de un astillero, con distintos departamentos de producción, departamentos de 
planificación de buques, de…, de diseño tenían, había una plantilla enorme de proyectistas, que 
son los que se encargaban de hacer, también había departamento, se construían los motores que 
se colocaban en los buques, no siempre, no en todos los astilleros ni entonces ni ahora se 
construían los…, los…, los motores que se colocan al buque ¿no?, sino que ahora ya se ha 
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especializado mucho más eso, y hay empresas que hacen motores y que luego ese motor se 
traslada y se mete al buque ¿no?. Pero entonces en La Naval se construían los motores... 

 
E.: Todo el proceso productivo del barco, ¿no? 
 
A.A.: Todo el proceso, todo el..., todo el proceso productivo, La Naval de Sestao 

desarrollaba todo el proceso productivo de principio a fin, desde el diseño, ejecución, puesta en 
marcha, todo, hasta que... 

 
E.: Hasta que se botaba. 
 
A.A.: ... hasta que se botaba y se entregaba al armador, después de haberse botado, 

porque la botadura es exclusivamente el casco y luego con posterioridad hay que terminar de 
hacer el... Sí. 

 
E.: ¿Cuántos trabajadores podía tener entonces La Naval? 
 
A.A.: Pues entonces La Naval tenía como cuatro mil y pico trabajadores. 
 
E.: ¿En qué categorías profesionales eran las más amplias en la plantilla? 
 
A.A.: Pues no sabría decirle qué categorías profesionales serían las más amplias, pues no 

sé si serían el departamento de calderería y estructuras, con la armadura, calderería, armadura, 
montaje de estructuras, toda la gente que está en la grada. Quiero pensar que probablemente sería 
esa la plantilla mayor, y con esa probablemente soldadura, ¿no? 

Luego estaba también un taller de fundición, que es la que se encargaba de hacer las 
piezas de fundición del motor, porque los motores se hacían también íntegramente en el astillero, 
no venían piezas de fuera, se fundían los cárteres, etcétera, los cigüeñales se hacían también ahí, 
se mecanizaban. En fin, era el proceso completo, de principio a fin de la construcción del barco. 

Pero pues no sabría decirte, yo quiero pensar que…, que el mayor volumen de plantilla 
estaría en esa zona, toda la gente que trabajaba en gradas o en taller, encaminado el trabajo que 
se hacía en el taller a gradas, ¿no?: calderería, armadura, soldadura, toda esa historia, ¿no? 

También en aquella época La Naval de Sestao fabricaba trenes, vagones de ferrocarril. 
No locomotoras pero sí vagones. 

 
E.: ¿Y usted concretamente qué tarea tenía? 
 
A.A.: Pues yo estaba, como le he dicho en el taller de..., que fabricamos la tubería para 

los motores de esto, porque había otro taller grande también que había profesionales de 
fabricación de la tubería, pero que eran los..., la tubería que se colocaba en el buque, y nosotros 
estábamos como una parte en montaje de motores, una parte anexa o pegada a montaje de 
motores, y nos encargábamos de fabricar toda la tubería que se colocaba en el motor, que era 
mucha, claro. 

 
E.: La jornada laboral, los turnos ¿cómo eran? 
 
A.A.: Bueno, la jornada laboral…, había jornada laboral de jornada partida y nosotros, 

con posterioridad, también tuvimos jornada laboral de dos turnos, de 6 a 2..., de 6 de la mañana a 
2 de la tarde, y de 2 de la tarde a 10 de la noche, ¿no? Dependiendo el departamento en el que se 
trabajara se tenía o jornada partida o jornada a turnos. 
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E.: Y los salarios, ¿eran salarios medios respecto a la época? 
 
A.A.: No lo sé, en fin, pero en todo caso lo que sí sé es que eran salarios muy precarios, 

muy precarios. No había nada más que ver a los trabajadores de la época, a pesar de que los 
salarios de La Naval como los de la General Eléctrica, eran los más altos que habían en el 
entorno ¿no?, generalmente. Pero en cualquier caso también salarios precarios, viendo a la gente 
que vivía de una manera muy sencilla y muy humilde no podrían ser salarios muy altos. 

 
E.: ¿También aquí había como en La Naval algún tipo de mejora social como, por 

ejemplo, colegios, economatos o así? 
 
A.A.: ¿En dónde? 
 
E.: En La Naval, perdón, quería decir como en Altos Hornos. 
 
A.A.: No, La Naval tenía la escuela de aprendices pero no tenía colegio. 
 
E.: Su propia escuela profesional, pero no una atención a los hijos de los 

trabajadores. 
 
A.A.: No, no había, y había economato. En Altos Hornos había colegio, había 

economato, en fin, había más cosas. En Altos Hornos recuerdo incluso que siendo yo niño a los 
trabajadores, dependiendo de la categoría profesional que tuvieran, les daban lo que se llamaba 
entonces la escarabilla, el carbón que salía de las baterías de coque después de que se había 
utilizado, para utilizarlo en casa como combustible, ¿no?, era digamos un salario en especie. 
Pero La Naval no tenía nada de eso. 

 
 

CAPÍTULO III: LA CLANDESTINIDAD SOCIALISTA EN LA MARGEN IZQUIERDA 
DEL NERVIÓN (00:37:57). 

 
E.: Cuando usted entra La Naval ya tiene una cierta importancia dentro de la 

clandestinidad socialista, digamos que es una de las empresas destacadas, ¿no?, de la 
clandestinidad socialistas. ¿Cuándo conoce usted los nombres de los líderes obreros que 
trabajaban allí como Nicolás Redondo, Eduardo López Albizu? 

 
A.A.: Pues a Lalo le conozco desde el primer momento que..., que era incluso aprendiz, 

¿no?, porque estábamos en el mismo departamento, ¿no? Como ya le he dicho nosotros éramos 
algo pegado a montaje-motores y Lalo era ajustador pero estaba en el mismo taller que nosotros, 
porque él se encargaba de marmolear, marmolear, así se dice, las bridas de los tubos, es decir, de 
ponerlas bien, bien pulidas, bien asentadas todas, para que al unirlos no hubiera fugas, ¿no?, a 
pesar de la junta, ¿no? Con lo cual a Lalo yo le conocía desde, digamos, el primer momento 
prácticamente y a Nicolás pues poquito después, también ya le conocía de referencias, porque 
Nicolás evidentemente era de una familia muy conocida en Baracaldo y..., y mi familia tenía 
bastante relación con..., con la familia de Nicolás, con su padre y con su madre ¿no? Y bueno, 
pues tenía menos relación porque Nicolás estaba en la oficina, ¿no? 

Pero hasta que un día pues Lalo me dice: “Adolfito, vamos donde Nicolás”, que estaba en 
la oficina y bueno, pues fuimos donde Nicolás y es cuando Nicolás bueno, pues empezó a hablar 
conmigo: “Bueno, ¿qué te parece esto?, tal, para aquí, para allí”. 

 
E.: ¿De cuestiones políticas? 
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A.A.: Claro, claro, claro, claro, claro, y bueno pues entre Lalo y Nicolás fueron los que a 

mí y a algunos otros compañeros nos captaron para la UGT y para el Partido Socialista. 
 
E.: ¿Cómo fue aquella…, aquella primera? ¿Qué le exponían en aquellas reuniones 

en las que les informaban? 
 
A.A.: Pues no recuerdo, no..., no recuerdo porque tenía yo pues eso, 17 años, 18 años, 

una cosa así, no recuerdo pero bueno, entre que en casa ya se ha mamado determinada ideología, 
y justamente Lalo y Nicolás son de esa..., eran de esa misma ideología pues las cosas que me 
decían pues eran cosas que a mí ya me sonaban, ¿no?, supongo que me sonarían entonces. Con 
lo cual para mí fue mucho más fácil. 

Y de ahí pues empiezas a conocer a otros jóvenes también como yo, recuerdo a Jesús Gil 
que también trabajaba en la fresa, en el mismo taller de maquinaria, que todavía está por ahí, 
buen amigo y compañero, Jesús Gil. Otro amigo que ya falleció, Emilio Cabezudo, a quien yo, a 
ambos dos les tengo mucho cariño, también de La Naval a José Andrés Paúl. 

Bueno, pues ya empiezas a salir juntos e íbamos los sábados por la tarde o los domingos a 
la mañana, porque el sábado también había que trabajar. Estando allí es cuando se empezó en La 
Naval en plan pionero como a no trabajar el sábado por la tarde, lo que se llamaba “el sábado 
inglés”, ¿no? Y el domingo a la mañana pues íbamos pues con... con Pastor también, otro 
compañero, que también estaba en el taller de maquinaria, y junto con algunos jóvenes pues 
íbamos al monte, con... con la disculpa de que íbamos al monte con el bocadillo, pero bueno, 
para hablar de cuestiones políticas, se traía de Francia una hojita que era El Socialista y las hojas 
de la UGT que eran digamos unos boletines en papel finito, y con las cosas que allí venían, los 
artículos que venían pues debatíamos y pues estas cosas, bueno pues, en ese..., en ese entorno, 
¿no? 

 
E.: ¿En qué fecha se afilia usted a la UGT y al PSOE? 
 
A.A.: Pues la afiliación al Partido Socialista y a la Unión General de Trabajadores en 

aquella época era simultánea, ¿no?, porque en la clandestinidad era lo mismo una cosa y otra, 
¿no? 

Y yo calculo pues eso, que cuando tendría 18 años aproximadamente, en el 60 calculo yo, 
esa época aproximadamente cuando ya te empiezan a hablar, y ya te dan un carné que lo tienes 
que guardar. Recuerdo que el carné era un carné chiquitito así rojo, con las siglas de PSOE, con 
el anagrama histórico del Partido Socialista, del yunque con el libro y la pluma y las tenazas, y 
de la UGT con también el anagrama antiguo de la Unión General de Trabajadores que tiene 
detrás el mapa del mundo, la bola del mundo y tal ¿no? 

Recuerdo que para mí aquello era una vivencia especial, o sea, y que lo guardé, por 
cierto, me gustaría poderlos…, haberlos podido conservar, pero en las distintas veces que fue la 
Policía a casa a buscarme pues se llevaron libros y cosas, y entre otras cosas se llevaron eso y 
menos mal que sólo se llevaron eso y no me cogieron a mí, tuve suerte, en eso tuve suerte, sí. 

 
E.: Y respecto a otros grupos políticos y sindicales, por ejemplo, ELA, ¿qué se veía 

en la fábrica o en el ambiente donde usted trabajaba? 
 
A.A.: No, no existía. En el ambiente que estábamos nosotros ELA no existía, en el 

ambiente que nos movíamos nosotros en La Naval estábamos, digamos, el lado, la vertiente 
socialista y la vertiente comunista. Estaba Tomás Tueros, digamos un poco como el 
representante un poco del Partido Comunista, un tal Castañares, tal, y estábamos nosotros. Pero 
el mundo nacionalista en concreto en La Naval no existía mucho, en otras fábricas, sí. 
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E.: ¿De la margen izquierda? 
 
A.A.: Sí, sí, en la margen izquierda, en la General Eléctrica, por ejemplo, sí, sí había una 

fuerza considerable, creo yo, nacionalista, no así en La Naval, ¿no? Fuerza considerable en 
aquella época de clandestinidad, hay que reconocer a fuerza de ser objetivo ¿no? pues que 
éramos bien pocos, ¿no?, bien pocos. 

 
E.: Y sobre todo en esas primeras fechas de los 60. 
 
A.A.: Claro, esas eran las épocas todavía, aunque algunos dicen que eso era el 

tardofranquismo, pero en el tardofranquismo todavía se daba mucha caña a... 
 
E.: ¿Y con USO, con los grupos...? Bueno, USO un poquito después, ¿pero con los 

grupos cristianos se le veían en la zona de la margen izquierda? 
 
A.A.: En aquellos años no, con posterioridad quizá sí, con gente de la HOAC, porque los 

grupos cristianos empezaron por la JOC, que era la Juventud Obrera Católica, pero con 
posterioridad. Y luego los que ya tenían más edad eran la HOAC. Y bueno, pues cuando 
empezaron sí, sí solía haber reuniones, y había un compartir de lo común que era mucho, que era 
la lucha clandestina y la búsqueda de las libertades y demás ¿no? Sí, sí había, sí. 

 
E.: ¿Con USO no recuerda contactos? 
 
A.A.: Con USO yo creo que eso fue posteriormente, ¿no? Bastante posterior, porque 

USO también nace en buena medida del lado cristiano ¿no?, del lado de la HOAC 
fundamentalmente, hay una deriva que va y se funda USO y demás, ¿no? También del lado 
cristiano también había gente en Comisiones Obreras, pero con la llegada…, la resolución que 
hace el Partido Comunista de entrar en las Comisiones Obreras, y se las acaparan, ¿no?, pues… 
Pero bueno, sí, sí teníamos, yo creo que buena relación, yo creo que en aquella época teníamos 
bastante buena relación entre todos, ¿no? 

 
E.: Aparte de estas reuniones que hacían los domingos por la mañana en las 

asambleas que pudieran hacer en la misma empresa, ¿le habían asignado a usted algún 
cometido concreto, reparto de propaganda...? 

 
A.A.: Sí, recuerdo que con un compañero que lamentablemente falleció pues 

recientemente, no recuerdo... Además me enteré porque lo vi en la prensa en una esquela, ¿no? 
Tapia de Sestao. 

 
E.: ¿Cómo era el nombre? 
 
A.A.: El nombre no me acuerdo, el apellido era Tapia. Recuerdo que él y yo teníamos 

la…, el encargo de ir…, de venir aquí a Bilbao a un bar en Bilbao, “La Vieja”, en un barrio que 
se llama Bilbao “La Vieja”, a coger la propaganda para la margen izquierda y la zona minera. 

Tapia ya era bastante mayor que yo y yo era un…, un mozalbete que cogíamos la 
propaganda y nos metíamos en el bar de la estación del tren y nos la metíamos en el pecho, entre 
los pantalones y tal. 

Y bueno, esa era la..., digamos, un poco la esto y tal. Y luego, bueno, pues ya con 
posterioridad pues otros cargos, ¿no?, a partir digamos de las legalizaciones, de la muerte de 
Franco del 75 y demás, ¿no? 
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E.: Sí, mucho más tarde. ¿Usted conocía a las personas que coordinaban la actividad 

clandestina dentro de La Naval como tal, como coordinadores de la actividad socialista allí 
en La Naval? Nicolás Redondo... 

 
A.A.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Usted sabía que eran los responsables? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sí, sin duda, sin duda, sin duda. 
 
E.: ¿Y dentro de la empresa hacían asambleas? No se podía hacer asambleas allí 

legalmente pero ustedes ¿conseguían hacerlas de alguna manera, se reunían de alguna 
manera como organización socialista? 

 
A.A.: Dentro de la empresa era difícil, sí recuerdo que Nicolás como trabajaba en la 

oficina, había un cuarto que era un archivo y que cuando pues había que dar alguna consigna o 
alguna cosa de estas, pues de manera subrepticia pues entrábamos allí al archivo, “Coño, pues 
hay que hacer esto, hay que hacer lo otro”, una pequeña reunión, ¿no? 

Pero generalmente esas pequeñas reuniones se hacían fuera de la fábrica. 
 
E.: Se hacían fuera pero se dirigían a actividades que había que realizar dentro de 

La Naval. 
 
A.A.: Sí, claro, claro. 
 
E.: ¿Se trataban temas específicos de La Naval en reuniones independientes? 
 
A.A.: No, generalmente actividades que había que hacer dentro de la fábrica, reparto de 

propaganda, organizar…, pues cuando se organizaba alguna huelga, tal, en fin, llevar un poco la 
consigna de la organización adentro de la fábrica y demás ¿no?. Captación de afiliados, de gente 
con la que hablabas si tenías confianza y tratabas de captarles para que fueran afiliados de la 
UGT y del Partido Socialista, pues esas cosas, efectivamente. 

 
E.: ¿Y respecto al Sindicato Vertical qué conocía usted en aquel momento cuando 

trabajaba en La Naval? 
 
A.A.: Bueno, respecto del Sindicato Vertical lo que conocía yo, imagino que es lo que 

conocía todo el mundo ¿no?, que era el sindicato del régimen, carente de libertades, digamos un 
poco que elegido…, por lo menos al principio, la gente que lo dirigía elegido 
“dedocráticamente”, generalmente próxima o cercana al sistema, al régimen y eso es lo que 
conocíamos. Y que la actitud…, posteriormente del Partido Socialista y de la UGT frente a la 
actitud del Partido Comunista de entrismo desde las Comisiones Obreras y participar en el 
Sindicato Vertical pues no…, no fue una posición favorable. 

Yo personalmente en la época ya, digamos que en la época posterior, en el 
tardofranquismo y tal, cuando Comisiones Obreras y USO también se habían introducido en el 
Sindicato Vertical yo era uno de los que pensaba que era un error no estar en esa historia. Yo 
creo que los mejores líderes del movimiento obrero, o un número importante, si no los mejores 
un número grande de los líderes del movimiento obrero en España han nacido de dentro del 
Sindicato Vertical, que se apropiaron de las estructuras del propio Sindicato Vertical para hacer 
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más sindicato. Los de Comisiones Obreras para hacer más Comisiones Obreras, los de USO para 
hacer más USO y tal. 

Y yo creo que formalmente lo pensaba, esto lo pienso desde hace muchísimos años, yo 
creo que ese fue un error que cometimos en la UGT y en el Partido Socialista, el no participar en 
aquella elección de los jurados de empresa, aunque luego hubo que derribarlo evidentemente, y 
la UGT estuvo en la primera fila del asalto al Sindicato Vertical, ¿no? Pero formalmente pienso 
que fue, en mi opinión un error, creo... 

 
E.: ¿Usted lo pensaba eso ya en aquel momento? 
 
A.A.: Hombre, cuando estás en la..., cuando estás en la fábrica y tienes 18, 19, 20 años, 

pues todavía eso no lo piensas, porque estás…, tu cabeza está en otras cosas, tu cabeza está en 
otras cosas. Tu cabeza está en la lucha política y sindical y está haciendo otras cosas, pero con 
posterioridad, cuando ya vienes de la mili y empiezas a moverte por ahí, entras a trabajar en 
Altos Hornos, ves otra gente, ves otras cosas, empiezas a reflexionar, dices: “Creo que nos 
hemos equivocado”. 

 
E.: ¿No obstante usted acataba la consigna oficial de no participar en las elecciones 

sindicales...? 
 
A.A.: Sí, sin duda, sin duda, sí, sí, sí. Eso, por encima de todo la disciplina, la disciplina 

orgánica que esa es muy importante. Sin disciplina orgánica no hay organización, lógicamente 
¿no? Y cuando se resuelven esas cosas en el órgano que correspondía, bien es cierto que en 
clandestinidad los órganos tenían un funcionamiento poco democrático por entendernos ¿no?, o 
sea, o con carencias democráticas, ¿verdad?, pero bueno esas cosas seguro que sí. 

Otra cosa bien distinta es que cuando surgía el debate pues manifestabas la opinión de 
que igual nos estamos equivocando, quizá sería bueno que tal, ¿no? 

 
E.: ¿Y esa opinión era apoyada por más compañeros? 
 
A.A.: Pues no por muchos ciertamente, ¿no? Pero yo creo que en la organización, en la 

UGT empezó a tomar mucho cuerpo esa opinión a partir de..,. de la incorporación de los 
compañeros que procedían de USO en al UGT, a partir o quizá un poco anteriormente, ¿no?, 
cuando se estaban en aquellas conversaciones, ¿no? Y cuando se incorporaron, por ejemplo, 
otros compañeros como José Luis Corcuera, que fue incluso miembro de la Ejecutiva, secretario 
general de la Federación Estatal del Metal y miembro de la Ejecutiva Confederal, ministro... 

 
E.: Y él había sido jurado... 
 
A.A.: Y él había sido jurado de empresa... 
 
E.: Bueno, bueno, antes de pertenecer a la UGT. 
 
A.A.: Sí, sí, con anterioridad, sí. José Luis Corcuera para incorporarse a la UGT y al 

Partido Socialista tuvo que dimitir de los cargos como miembro, como jurado de empresa. Pero 
con anterioridad a esas fechas, que ya estaba todo en ebullición ya te das cuenta y es cuando 
empiezas a debatir y dices: “Coño, pues seguro que hemos cometido…, que podríamos haber 
hecho mucho más sindicato si hubiéramos participado en el Sindicato Vertical que no habiéndolo 
hecho, ¿no? Pero bueno. 
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E.: Y reivindicaciones al margen del Sindicato Vertical ¿cómo se hacían? ¿Hubo en 
La Naval comisiones obreras en el sentido de reuniones de trabajadores para negociar algo 
en concreto? 

 
A.A.: Sí, sí, sí, sí, en La Naval concretamente, también en Altos Hornos de Vizcaya 

cuando estaba en Altos Hornos también, también hubo un debate intenso en La Naval, ¿no?, si 
comités o comisiones, ¿no? Comisiones Obreras proponía que fueran comisiones y nosotros 
proponíamos que fueran los comités de empresa, un poco para quitar esa analogía que ellos 
tenían Comisiones Obreras ¿no? Porque luego también estaba toda la historia de Comisiones 
Obreras y Marcelino Camacho de querer hacerla un único sindicato en España a partir del 
Sindicato Vertical, un poco como la intersindical portuguesa y demás, ¿no? Pero sí, sí, sí, sí se 
debatía sin duda, sin duda que sí. 

 
E.: Pero eso yo creo que es un poquito posterior, ¿no?, esto, el debate entre comités 

de fábrica. 
 
A.A.: Sí, sí, sí. 
 
E.: Es en torno al 68 más o menos cuando nace el primer comité. 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: Pero yo me refiero si ustedes hacían comisiones espontáneas antes de que 

surgiera el movimiento como tal de Comisiones Obreras, que planteaban reivindicaciones 
al margen del Sindicato Vertical. 

 
A.A.: Bueno, sí se hacían reuniones, evidentemente y sí se planteaban reivindicaciones, 

pero eran reivindicaciones que surgían desde..., desde las reuniones que se tenían, de temas 
concretos de la fábrica, de mejora de condiciones laborales, etcétera, o de crecimientos salariales, 
pero que lógicamente en aquellos tiempos eran casi siempre canalizados a través del Sindicato 
Vertical, de los jurados de empresa, ¿no?, que es a los que se les apretaba para decir: “Pues 
queremos esto, que suba el salario, que las horas extraordinarias…, que se reduzca la jornada, en 
fin, todas aquellas cosas, ¿no? 

Pero generalmente siempre iban canalizadas a través de..., de los jurados de empresa 
porque era..., era el único cauce que estaba establecido para que a la dirección de la empresa le 
llegaran las reivindicaciones, claro. 

 
E.: Y respecto al nacimiento de ETA, ¿lo recuerda usted cuándo se oye por primera 

vez hablar en serio del nacimiento de ETA? 
 
 
A.A.: Pues yo tengo un recuerdo vago del nacimiento de ETA, tengo un recuerdo vago, 

pero sí, pero sí recuerdo, pero sí recuerdo el nacimiento de ETA y los primeros asesinatos de 
ETA, casualmente el primer asesinato de ETA que fue el del Melitón Manzanas, que fue el 
inspector de Policía que asesinaron en Irún, que casualmente yo aquel día estaba en San 
Sebastián, yo ya había dejado de trabajar en La Naval y esta en esto y tal. 

Y bueno, pues sí, sí tengo conocimiento de esto, incluso tengo conocimiento de gente que 
estuvo en ETA VI, que luego fueron los del EKI, etcétera y tal, ¿no? Siempre, sí, sí tengo 
conocimientos, eh. 

 
E.: Vamos a parar que se acaba la cinta. 
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(Corte de grabación) 
 
A.A.: Pues ya está. 
 
E.: Las huelgas de 1962 en Asturias, repercutieron aquí en el País Vasco también. 

¿Recuerda usted en La Naval si se formó algún movimiento importante? 
 
A.A.: En 1962. Pues no lo recuerdo, no lo recuerdo. No recuerdo si en La Naval se montó 

alguna cosa especial. 
 
E.: ¿Y el conflicto de Bandas en el 67 ya más tarde? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, de ese conflicto sí recuerdo. 
 
E.: ¿Qué recuerda usted? 
 
A.A.: Bueno, recuerdo…, claro, yo no estaba involucrado en esa cosa, ¿no?, pero sí 

recuerdo que..., que fue un conflicto duro, largo, que el capo de Bandas entonces, el jefe, un tal 
Gondra, había hecho bandera en contra del conflicto y que provocó una enorme represión ¿no? 
Algún cualificado miembro del jurado de empresa que estaban muy involucrados en eso, como 
fue Bernardo Vázquez, un buen compañero que luego se incorporó con la fusión de USO con 
UGT, aquí en la UGT, llegó a ser miembro de la Ejecutiva de la UGT de Euskadi también, si no 
me equivoco, creo que sí. Y tengo pues ese recuerdo, ¿no?, el recuerdo de un conflicto que no 
era lejano, que estaba aquí en Vizcaya y que fue un conflicto largo y especialmente duro, ¿no?, 
con una partida de gente despedida y demás. Lo recuerdo perfectamente. 

 
E.: Este conflicto yo creo que fue dirigido sobre todo por las organizaciones 

católicas. 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: Pero UGT, en un momento determinado y no muy al principio, decide también 

incorporarse, prestar su apoyo. ¿Se debatía eso aquí en las asambleas a las que usted 
asistía, en las reuniones a las que usted asistía? ¿Cuál era la postura de...? 

 
A.A.: En…, en…, en…, en las reuniones a las que yo asistía no se debatió, me imagino 

que esas cosas las debatirían entre, bueno, Lalo o Redondo, toda esa gente que eran mayores que 
yo todavía. Pero supongo que lo debatirían ampliamente, porque en principio efectivamente eso 
nació de la gente del mundo católico, la gente luego fue de USO y demás, este Bernardo 
Vázquez y compañía ¿no? Y yo supongo que lo debatirían, quiero pensar que sí, que lo 
debatirían porque en principio pues UGT prácticamente en Bandas no existía, como quien dice, 
también hay que reconocer determinado tipo de cosas, ¿no?, que como sindicato nosotros 
teníamos mucha presencia en unos sitios pero otros sitios teníamos poca o ninguna, ¿no?, o 
exigua presencia, ¿no? Y lo mismo la gente de USO, que procedía de USO o e las Comisiones 
Obreras, ¿no?, pero bueno yo quiero pensar que si finalmente se optó por apoyar esa huelga sería 
porque se consideraría necesaria, ¿no? 

 
E.: En 1967 sale usted entonces DE La Naval, ¿es así? 
 
A.A.: Sí. 
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E.: ¿Y va a trabajar a qué empresa? 
 
A.A.: A Depuragua. 
 
E.: ¿En qué consistía esa empresa? ¿Qué se hacía en ella? 
 
A.A.: Pues Depuragua era una ingeniería de tratamiento de aguas que hacía plantas de 

tratamiento de aguas y..., y tenía un pequeño departamento de montaje de las plantas y yo estaba 
de montador en esa, en la empresa y me recorría…, pues andaba por toda España e incluso llegué 
a estar en Ceuta, también en Canarias, pues montando y poniendo en marcha las plantas, plantas 
que no eran de excesiva complejidad pues se ponían en marcha ¿no? 

Estábamos yo calculo que como media docena de montadores, una cosa así, ¿no? Porque 
lo que más había eran ingenieros, proyectistas y demás ¿no?, que era el grueso, digamos, de lo 
que es la ingeniería. La fabricación de las depuradoras se hacían en talleres externos, era 
subcontratada la fabricación y luego nosotros nos encargábamos en hacer el montaje y en alguna 
medida la puesta en marcha, salvo que fueran plantas muy grandes y que ya iba generalmente un 
titulado, un ingeniero, un ingeniero técnico ¿no?, etcétera. Y nosotros colaborábamos con ellos 
en la puesta en marcha. 

 
E.: ¿Y por qué cambia usted a esta nueva empresa? 
 
A.A.: Pues yo me marché de La Naval fundamentalmente porque no me hacían oficial de 

primera. Era oficial de segunda y en aquella época la promoción se hacía graciosamente por lo 
que el encargado considerara oportuno, el maestro ¿no?, el maestro de taller o el jefe de taller. El 
maestro, digamos, el directamente relacionado contigo le proponía al jefe taller el aumento de 
categoría y entonces en función de cómo fueras pues te subían o no te subían de categoría. 

Yo vine del Servicio Militar y nada más venir del Servicio Militar le pedí aumento de 
categoría al..., al maestro. El maestro que era uno que había sido oficial mío, Eugenio Echeandía, 
de Portugalete, se lo propuso al jefe de taller y el jefe de taller me dijo que me fuera con viento 
fresco a otro sitio, porque es que yo era de los que no metía horas extraordinarias. 

Es decir, estás militando política y sindicalmente en la UGT y en el Partido Socialista, y 
una de las consignas que había era que no había que meter horas extraordinarias, entonces pues 
yo no metía, yo era de los que no metía nunca horas extraordinarias y entonces pues no me 
querían hacer oficial de primera. Conclusión, dije: “Bueno, pues aquí no tengo nada que hacer”, 
y cogí y me marché. 

Me marché tranquilamente nada más venir del Servicio Militar, me licencié el…, como a 
finales de noviembre del año 66 y me marché de La Naval en mayo del 67. Aproveché que unos 
compañeros míos del Servicio Militar trabajaban dos hermanos ingenieros, trabajaban en esta 
ingeniería y seguía teniendo relación con ellos, me dijeron: “¿Por qué no te vienes?, y tal”. Y 
entré allí y... 

 
E.: ¿Y mejoraron las condiciones allí? 
 
A.A.: Sustantivamente, sí, sí, sustantivamente. Teníamos un buenísimo salario y luego 

unas buenísimas dietas, ¿no?, para andar por ahí, ¿no?, con lo cual las condiciones de vida 
mejoraron..., de salario, de vida, de trabajo incluso, un trabajo muy creativo, muy..., a mí me 
gustaba por lo menos, me..., me pareció muy interesante. 

 
E.: No le he preguntado en su etapa en La Naval qué huelga recuerda, si es que 

hubo algún conflicto específico que usted recuerde de importancia. 
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A.A.: Pues sí tengo un recuerdo, tengo algún recuerdo de algunos conflictos de paros que 

hubo pero fundamentalmente fueron como consecuencia de algunos accidentes graves que 
hubieron en la fábrica, ¿no?, recuerdo que por aquella época se construyeron varios buques para 
Cuba, el Camilo Cienfuegos, el Jigüet, además recuerdo los nombres, se hicieron como cuatro o 
seis buques para Cuba y fue muy curioso que en todos hubieron accidentes graves que murieron 
varios trabajadores. Se hablaba que si había habido sabotaje de los anticastristas, tal, o de la CIA. 
Bueno, las cosas que se podían decir ¿no? Y en uno de ellos hubo un conflicto muy serio, muy 
grave, muy serio, en el que toda la plantilla estaba allí en la explanada enfrente de las oficinas de 
la fábrica y duró no sé cuántos días y demás. 

Y luego hubieron algún..., algún otro conflicto también, como por cuestión de la carestía 
de vida, pero esos ya los tengo un poco más…, más difusos, no recuerdo ya muy bien eso, sí, 
pero sí hubieran varios, sí. 

 
E.: ¿Y cómo se organizaba la llamada a un paro? 
 
A.A.: Pues era muy curioso porque generalmente nosotros estábamos en el taller de 

maquinaria y el taller de maquinaria era el taller en el que estaba mirando toda la fábrica a ver 
cuándo paraba maquinaria, y en el momento que paraban maquinaria ya empezaba a parar el 
resto de los talleres, ¿no? Y en maquinaria pues efectivamente la cosa se organizaba entre los 
que estábamos allí ya militando activamente ¿no? 

Recuerdo que uno de los más activos a la hora de parar el taller era Pastor, Prudencio 
Pastor que le llamábamos Colorín, un compañero, todavía vive, está por ahí. Lalo, Nicolás y tal, 
¿no? Y entonces, bueno, pues previamente ya se había estado hablando con…, con los distintos 
compañeros de las distintas secciones del taller de maquinaria. El taller de maquinaria era un 
taller enorme, ¿no?, tenía como cuatro o cinco naves llenas de máquinas, de tornos, fresas, 
taladros, mandrinos, y luego estaba el taller de montaje..., la nave de montaje de motores que era 
todo junto ¿no? Y entonces bueno, pues cuando si se decía: “Bueno, pues a las ocho se para”, 
pues estaba todo el mundo mirando un reloj grande eléctrico que había en el centro de las naves 
contra la pared y en el momento que la aguja saltaba a las ocho en punto pues todo el mundo ya 
sabía lo que tenía que hacer, ¿no?, los maquinistas de las grúas, llevaban las grúas a…, a los 
laterales de la nave, la gente empezaba a desconectar las máquinas, siempre había algún remolón 
que no quería parar, ¿no?, y entonces la solución era ya más drástica ¿no? Bien Colorín o bien 
Lalo o bien algún otro iba al cuadro de energía eléctrica y bajaba el machete y se cortaba toda la 
energía eléctrica, con lo cual ninguna máquina tenía energía eléctrica, y entonces ya no había 
ruido, y en el momento que…, que ya se empezaba a correr por la fábrica que maquinaria ha 
parado pues ya el resto de los talleres empezaban a parar, la gente iba de un taller a otro: “Allí 
han parado, tal, no sé qué”, sí. 

Bueno, pues eran un poco una forma un tanto clandestina de hacer las cosas, ¿no? 
 
E.: Sí, y otra cosa que usted ha mencionado y yo no le he preguntado, antes de pasar 

a su salida de La Naval es por el tema de la seguridad, si había accidentes laborales con 
cierta frecuencia en La Naval. 

 
A.A.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: ¿En qué consistían 
 
A.A.: Hombre, hay que pensar que un astillero en sí mismo, es un…, una actividad la 

construcción naval de un astillero es una actividad en sí misma peligrosa, peligrosa. 
Fundamentalmente en el departamento de gradas y en monturas a flote, ¿no?, una vez que se ha 
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botado el barco y está en el muelle pues allí trabaja mucha gente, lo mismo en la grada que 
cuando está el barco ya botado y está en el muelle, ¿no?, trabaja mucha gente. Trabajan 
caldereros, tuberos, armadores, de todo y todo el mundo estaba metiendo pues con la grúa, pues 
con no sé qué, pues tubos, bridas, pequeños motores, en fin..., todas las cosas que hay que 
instalar en el buque, ¿no? 

Y hay que decir que, bueno, pues que había accidentes y en algunos casos accidentes 
importantes ¿no? No sé exactamente qué índice de accidentalidad habría entonces pero seguro 
que era un índice alto y las medidas de seguridad como existen ahora en las empresas brillaban 
por su ausencia, ¿no?, el departamento de salud laboral eso ni..., eso era una utopía, ni se sabría 
lo que era, ¿no? 

Yo recuerdo que la primera o una de las primeras medidas de seguridad…, por no tener 
no teníamos ni guantes para trabajar, ¿no?, cosa que ahora es muy común que la gente para 
trabajar tiene guantes, sobre todo en determinadas actividades ¿no? Y de las primeras cosas 
como medidas de seguridad que se empezaron a implementar para implantar pues fueron el 
llevar casco y..., y ponerte guantes ¿no?, y luego ya las botas de seguridad, un casco de aluminio 
que había, los cascos de aluminio que no sé si serían buenos o malos, pero bueno, eran los que 
había entonces. Y los guantes y posteriormente unas botas de seguridad, que las botas eran 
pesadísimas, ¿no?, una cosa tremenda, ¿no? Pero sí, sí, había un índice de accidentalidad 
importante. 

Incluso en el seno del buque que se solían dar incendios incluso, incendios que 
provocaban pues heridos y heridos importantes, porque se quiera que no en determinados 
momentos pues habría por allí alguna lata de gasoil o de yo qué sé qué cosas y se prendían fuego 
y había... Y si el barco estaba muy avanzado y ya se estaban haciendo camarotes, que estaban los 
carpinteros, los ebanistas haciendo los camarotes, porque ya empezaba a haber muchas cosas 
inflamables y demás ¿no?, sobre todo de incendios, caídas de material, golpes, quemaduras de 
los soldadores que están soldando y un trabajador está debajo trabajando o están cortando con el 
soplete debajo y te quemaban. En fin, la actividad de la construcción naval es una actividad en sí 
misma peligrosa. 

 
E.: En la empresa en la que usted empieza a trabajar en la depuradora, ¿asistió a 

algún conflicto sindical, algún conflicto laboral importante? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, precisamente me echaron a mí de la empresa por un conflicto que yo 

provoqué de paros como consecuencia de alguna huelga que estaba convocada que ahora no 
recuerdo cuál era exactamente ¿no? Yo salí de la empresa precisamente por un conflicto, yo 
promoví el conflicto y fui despedido. 

 
E.: ¿En qué fecha? 
 
A.A.: Pues poco antes de entrar en Altos Hornos. 
 
E.: En torno al 75 me ha comentado antes, ¿verdad? 
 
A.A.: Sí, aproximadamente, sí, sí, aproximadamente, principios del 75 o así. Y no 

recuerdo muy bien si sería como consecuencia de, de algún juicio de alguien de ETA o del 
Proceso de Burgos. Del Proceso de Burgos recuerdo una anécdota que a mí me impactó mucho, 
¿no? Estaba yo trabajando, poniendo una planta de depuración de residuos industriales en Fagor, 
en Mondragón, muy cerquita de donde vivía Isaías Carrasco, el compañero que asesinaron ahora 
hace un tiempo, ¿no? 

En la fábrica de Urgor, que es como se llamaba antes, de Garagarza, en el barrio de San 
Andrés en Mondragón. Se estaba realizando el Proceso de Burgos y todo Euskadi, toda España y 
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media Europa estaba parando por el Proceso de Burgos. Y yo asistí, aquello me impactó 
muchísimo, yo que estaba hablando con la gente para que pararan y asistí allí a piquetes 
antihuelga, en lo que hoy es el “no va más” de la izquierda Abertxale en Mondragón, ¿no?, o sea, 
gente que quería parar la producción y gente que no paraba y que incluso cuando bajaban el 
machete de quitar la energía eléctrica de la cadena de montaje de..., de las lavadoras iban y lo 
subían para que siguiera funcionando. A mí aquello me impactó mucho, ¿no? Yo decía: “Tiene 
narices, se está haciendo el Proceso de Burgos, gente de ETA, gente nacionalista, gente de esta 
zona, aquí es donde hay más esto y, sin embargo, aquí hay piquetes antihuelga. La única vez que 
he visto yo piquetes antihuelga los vi en la fábrica de Fagor en el barrio de San Andrés en 
Mondragón, curiosamente. 

 
E.: En el 68 comienza precisamente en La Naval, pero usted ya la había 

abandonado, un proceso que es el proceso que se va a convertir digamos en la bandera de 
la UGT, en temas de reivindicaciones laborales que es el proceso de instalación o de 
creación de los comités de fábrica. ¿Se había debatido esto con ustedes en la base, la 
creación de los comités de fábrica o aquello fue algo que fue surgiendo poco a poco después 
de la experiencia de La Naval, que fue...? 

 
A.A.: No, sí se había debatido, sí se había debatido, pero fundamentalmente se había 

debatido en el seno de la fábrica, en el seno de la fábrica. Y yo tengo conocimiento porque yo a 
pesar de que no trabajaba en la fábrica ya seguía estando en al organización y seguía teniendo 
una relación estrechísima con Nicolás y con Lalo ¿no?, yo venía de viaje y más que estar en 
Baracaldo estaba en Portugalete, ¿no?, y tal, ¿no? Y entonces yo conocía el asunto de 
primerísima mano y sí sé que se había debatido ampliamente, pero ampliamente entre los 
afiliados y tal para adoptar una postura en ese sentido, sí, sí. 

 
E.: ¿Qué opinaban ustedes entonces en ese momento de la estrategia de los comités 

de fábrica, como una alternativa a las Comisiones Obreras? 
 
A.A.: Bueno, yo creo que lo que se opinaba entonces o lo que opinábamos entonces es 

que era una buena cosa, ¿no?, era una buena cosa como…, como algo de representación de los 
trabajadores surgida externamente del Sindicato Vertical, ¿no? 

Y el debate, como le decía con anterioridad, hace ya un rato, el debate estaba en la 
definición de cómo lo llamamos, comités de empresa o comisión obrera. 

Claro, la gente de Comisiones Obreras decían comisión obrera, porque también nos 
peleábamos hasta por los nombres, ¿no? Como en la transición la Plataforma Democrática y la 
Junta Democrática, que finalmente fue la Platajunta. 

 
E.: La Platajunta. 
 
A.A.: Bien, entonces..., y pero lo que opinábamos era básicamente eso, yo creo que en lo 

sustantivo estábamos de acuerdo, la gente de la UGT y del Partido Socialista y la gente de 
Comisiones Obreras y del Partido Comunista yo creo que en lo sustantivo estábamos de acuerdo, 
es decir, de hacer algo que fuera la contraposición de la representación del Sindicato Vertical 
como representación de los trabajadores para presentarnos ante la empresa para llevar a la 
empresa las reivindicaciones, ¿no? Otra cosa bien distinta es que nos peleáramos por la 
definición, por el nombre, ¿no? Pero eso sí que era algo que se debatió o que se debatía, yo ya 
digo, yo no estaba en la fábrica, ¿verdad?, porque ya no estaba dentro pero tengo la información 
de primerísima mano, no sólo por parte de Lalo, de Nicolás, de Prudencio Pastor, de Colorín, de 
toda la gente que yo conocía, ¿no?, sino de más afiliados que había y que hablábamos y que 
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hablaba con ellos o no sé qué, cuando volvía y tal. Y ellos estaban…, tenían una opinión muy 
favorable en ese sentido, claro. 

 
E.: ¿Y recuerda todo el proceso que se desató a raíz de la constitución de ese primer 

comité de fábrica La Naval? 
 
A.A.: No, no porque yo no estaba ya trabajando en la fábrica, por lo tanto no tengo un 

conocimiento. 
 
E.: Lo importante, de la detención de todo el comité al completo. 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sí. 
 
E.: eso sí supongo, ¿no? 
 
A.A.: Sí, sí, pero eso, eso lo tengo, lo recuerdo porque me lo contaron, pero no porque lo 

hubiera vivido, es decir, el proceso hasta sus últimas consecuencias ese no lo puedo recordar 
porque no lo he conocido, no lo he vivido, ¿no? 

 
E.: ¿Y cree usted que funcionó la estrategia de los comités de fábrica realmente? 

Aquí primero en Vizcaya, que parece ser que es el sitio donde más cuajó. 
 
A.A.: Sí, yo sí que creo que..., yo sí que creo que funcionó, prueba de ello es que luego 

eso se fue extendiendo en todas las zonas industriales de España, en Asturias, etcétera. 
Sí, yo creo que fue un invento, que..., que no cuajaría todo lo que debiera de haber 

cuajado. Las empresas tenían componentes bien distintos unas de otras ¿no?, respecto de las 
militancias políticas y sindicales que hubiera dentro de esas empresas. 

Pero yo sí que creo que fue…, que fue un intento importante. Bien es cierto que todavía 
había bastante represión en el país, ¿no?, y al haber tanta represión pues hay mucha gente que se 
quería…, hay poca gente que se quería comprometer, ¿no?, pero eso fueron…, eso fue el 
embrión de otras cosas que con posterioridad también surgieron. No hubiera sido posible, por 
ejemplo, de no haber cuajado eso, el que más adelante, años más adelante pues en Altos Hornos 
se monta la coordinadora tal, ¿no?, que pasa por encima del comité de empresa, que le 
desautoriza, que convoca asambleas y las asambleas les dicen a los jurados de empresa que se 
larguen que no les representan, ¿no? Cuando subían allí encima de un bidón, como hacíamos con 
mucha precariedad, ¿no?, y la gente les abucheaba y decía: “Quitaros vosotros que no nos 
representáis, nos representa la coordinadora, ¿no?”, coordinadora que se había elegido de una 
manera un tanto precaria en los distintos talleres, ¿no? Dice: “Bueno, pues vamos a hacer una 
coordinadora de tantos, tantos de taller, tanto en tal otro”, y eran un poco elegidos por…, por los 
compañeros, ¿no? “Que vaya fulano, que vaya mengano, tal”. Es decir, aquello fue el embrión de 
lo que vino posteriormente. 

 
E.: Y respecto a las relaciones con Toulouse, ¿usted conocía la existencia de las 

Ejecutivas de la UGT y del PSOE en Toulouse? 
 
A.A.: Sí, claro, claro, claro que sí. 
 
E.: ¿Y las relaciones con ellos quién, quién las manejaba en ese momento? 
 
A.A.: Bueno las relaciones con ellos las manejaban los compañeros veteranos, ¿no?, los 

Nicolás... 
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E.: ¿Ustedes estaban al margen un poquito de la...? 
 
A.A.: Sí, claro, claro, claro, nosotros teníamos referencia de las cosas que se..., de la 

consigna que se traía de Toulouse y demás, ¿no?, pero nosotros era, por entendernos, indios y 
esto lo hacían los jefes. 

 
E.: ¿A cursillos sindicales asistió usted o alguien de su más cercano entorno? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, yo sí asistí. Sí, sí. 
 
E.: ¿Fue en qué fecha, más o menos? 
 
A.A.: No me acuerdo ahora. 
 
E.: ¿En la década de los 60 o ya en la del 70? 
 
A.A.: Sí no, en la década de los..., 
pues al de poco de venir de la mili recuerdo que..., incluso antes de ir a la mili, no sé, 

estuvimos en Carmaux, que está aquí en el sur de Francia, ahí, cerca de... 
 
E.: Es donde más…. 
 
A.A.: ... las Landas, también estuvimos cerca de Toulouse en otro pueblo que se llama, 

ahí en el departamento del Tarn. ¿Es Carmaux eso? Es que ya no me acuerdo, estoy un poco... 
 
E.: Carmaux es donde más frecuentemente se realizaban 
 
A.A.: Pero Carmaux está cerca de Toulouse me parece. 
 
E.: Sí. 
 
A.A.: Sí, que es un pueblo minero, ¿no? 
 
E.: Sí, creo que sí. 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sí, de donde estuvo ejerciendo de médico Jean Jaurés, el padre del 

socialismo francés. Sí, Carmaux, estuve en Carmaux en un curso, también aquí en otro, por aquí 
por cerca de Las Landas en otro sitio, sí, sí, yo tuve varia relación con estos compañeros que he 
relacionado antes, con Jesús Gil y Emilio Cabezudo, con José Andrés Paúl y..., sí, sí. 

 
E.: ¿Y cómo se organizaba aquello? ¿Les ofrecían ir? 
 
A.A.: Sí, claro. 
 
E.: ¿Se sorteaba? ¿Cómo era aquello? 
 
A.A.: No, nos ofrecían ir. Imagino que ofrecerían pues no sé, pues porque considerarían 

que..., que podría ser un buen cuadro a futuro, imagino que sería por eso, imagino que también 
pues por, por querencia de..., de los compañeros ¿no?, que depositaban más confianza en uno 
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que en otro o no sé, no lo sé, tampoco lo quiero juzgar ¿no?. Creo que se hacía y creo que lo 
harían, seguro que lo intentarían hacer bien. Pero claro... 

 
E.: ¿Quién le ofrecía la asistencia? 
 
A.A.: ¿Qué? 
 
E.: ¿Qué compañeros eran los que se encargaban de ofrecerle quién asistía? 
 
A.A.: ¿Qué compañeros se encargaban de...? 
 
E.: De ofrecerle a usted concretamente, por ejemplo, que asistiera a un cursillo en 

Carmaux. ¿Nicolás Redondo...? 
 
A.A.: A mí generalmente Lalo. 
 
E.: Lalo. 
 
A.A.: Que era con el que más relación teníamos, porque estaba en el taller, o sea, 

estábamos como estamos usted y yo aquí, él trabajando en ese tornillo del banco y yo en este 
otro tornillo en el motor o tal ¿no? 

 
E.: Pero no porque él fuera el encargado de hacer ese tipo de tareas, sino porque a 

usted…, bueno, pues por cercanía. 
 
A.A.: Supongo, supongo que él también era el encargado de hacer ese tipo de tareas, 

¿no?, y como estábamos al lado pues él me lo proponía, sí, sí, sí, generalmente Lalo o Nicolás, 
¿no? Pero fundamentalmente Lalo porque Lalo estaba en el taller, Nicolás estaba en la oficina, 
pero luego estábamos juntos, nos veíamos fuera de la fábrica o dentro de la fábrica, en fin. 

 
E.: ¿Quién recuerda haber conocido en aquellos cursillos del socialismo histórico, de 

gente del exilio? 
 
A.A.: Pues sí, sí recuerdo, lo que no recuerdo ahora son los nombres. Arsenio Jimeno, por 

ejemplo, me pareció un hombre fantástico. Arsenio Jimeno me impactó muchísimo, un aragonés 
recio, duro, que además recuerdo de él que daba cursillos. Carmen García Bloise también. Había 
más gente, sí, sí, de Arsenio Jimeno... 

 
E.: Paulino Barrabés que... 
 
A.A.: Ah de Barrabés también efectivamente, sí, sí, de Barrabés también me acuerdo, 

efectivamente, se me olvidaba. Barrabés, joe, si me oyera Barrabés y me dice: “¿Y no te 
acuerdas de mí?”, y me daría un sopapo, con razón por cierto. 

Bien, no sé, me acuerdo de gente, me acuerdo que también aparecía por allí, porque hubo 
también un congreso de las Juventudes Socialistas en Toulouse, y entonces era, si no me 
equivoco, secretario general de las Juventudes Socialistas Garnacho y también estaba por allí y 
tal, no sé qué, en fin, porque Garnacho estaba en el exilio, ¿no? 

También me suena que estaba por allí Manuel Simón que fue secretario de Relaciones 
Internacionales de la UGT. No recuerdo así, pero sí recuerdo... sí, sí. A mí el que impactó mucho 
desde luego fue el aragonés, o sea, me impactó de una manera tremenda. 
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E.: ¿Y de los dirigentes de la UGT o del PSOE, de Llopis, Pascual Tomás, Muiño? 
 
A.A.: Bueno de Llopis sólo tengo, sólo recuerdo de haberle visto, de Llopis sólo recuerdo 

de haberle visto, de Pascual Tomás sí, de estar en alguna cosa de esas allá en los cursos y tal, y 
que aparecía por allí y tal, y tiraba una..., un saludo, no sé qué, tal, en fin, pero de Llopis, Llopis 
además era un hombre, me parecía a mí, como que estaba muy lejano, muy distante, me parecía 
un hombre muy peculiar, me parecía, en el análisis que yo hacía de él, ¿no? 

Sin embargo, por ejemplo, Paulino Barrabés era un hombre muy cercano, Carmen García 
Bloise también era una mujer extraordinariamente cercana, muy, muy cercana y tal, sí, pero estos 
tengo de Llopis tengo un recuerdo así de ser un hombre un poco distante, y que cada cual tiene 
su carácter, ¿no?, o sea... 

 
E.: Bueno, pues ya me ha contestado un poco a la pregunta que yo le iba a hacer, 

que si se sentía cercanía con la Ejecutiva de Toulouse, si siempre se consideraban 
representados por la Ejecutiva de Toulouse. 

 
A.A.: Bueno, esa cercanía sentir cercanía, sentir cercanía esa es una cercanía quizá un 

poco relativa para nosotros, quizá para Lalo, Nicolás y compañía sería una cercanía mucho 
mayor, ¿no? Y ellos conocían un poco más los intríngulis, ¿no?, nosotros estuvimos, yo sí 
recuerdo que... que si debatimos dentro de..., con la profundidad que se podía debatir en esos 
años, lo que posteriormente dio origen a la venida del aparato de la organización al interior, y 
cómo Llopis pues creó el Partido Socialista Obrero Español Histórico, que duró lo que duró, 
evidentemente, aquello tenía poco oxígeno fundamentalmente yo creo que porque…, porque no 
había un reconocimiento internacional, porque la Internacional Socialista empezó por reconocer 
al Partido Socialista Obrero Español Histórico, el que tal, el que... , en fin, y en el caso de la 
UGT pues no hubo ese problema en el sindicato, ¿no?, pero..., pero bueno, yo creo que eso así 
funcionó. 

 
E.: ¿Y gente de la clandestinidad que conocieran o en los cursillos sindicales o aquí 

de otras provincias españolas, de otras regiones, del núcleo, por ejemplo, sevillano? 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: En la década... a finales de los 60, a principios de los 70. 
 
A.A.: No, no, no... 
 
E.: Más tarde. 
 
A.A.: Más tarde. 
 
E.: ¿En los cursillos no coincidieron con otras personas de otras provincias? 
 
A.A.: No, no, no, yo por ejemplo cuando estuve en Toulouse no, generalmente éramos 

gente..., gente de aquí, generalmente, sí. 
 
E.: ¿Y gente que viniera aquí de otras provincias o ustedes que se desplazaran a 

otras provincias más tarde, verdad? 
 
A.A.: Más tarde. 
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E.: Una vez que ya se ha producido el proceso de la renovación... 
 
A.A.: Más tarde, recuerdo que en alguna ocasión hicimos algún cursillo en Valladolid, en 

un convento de frailes o una cosa que lo gestionaba, ¿cómo se llama el compañero este que 
estuvo en la Ejecutiva Confederal de UGT, que se murió? Joe, tengo yo..., yo un poco los 
nombres ando siempre... No me acuerdo. Y allí coincidimos de... de distintos sitios y demás, 
¿no? 

 
E.: Pero más avanzado. 
 
A.A.: Sí, pero más..., pero más avanzado, sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Y otro hito importante que hubo en la clandestinidad se celebró también aquí 

en Portugalete que fue el congreso de la IUSY en el 67 donde vinieron representantes de las 
Juventudes Socialistas de muchos países, lo recuerda usted? 

 
A.A.: De la Internacional Juvenil Socialista, sí, sí, ¿no lo voy a recordar? 
 
E.: ¿Participó? 
 
A.A.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Cómo fue aquello? Porque aquello era una experiencia completamente 

novedosa. 
 
A.A.: Novedosa, sí, sí, sí, además recuerdo que el Secretario General entonces de la 

IUSY no sé si... si no me equivoco me parece que era de Isla Mauricio o de algún sitio de por 
ahí, cerca de Madagascar o no sé qué, ¿no? Y recuerdo que tuvimos que hacer pues entre unos 
cuantos jóvenes y tal un poco no tanto de participar en el congreso, porque quienes participaban 
eran las direcciones de las juventudes socialistas en este caso, que era el congreso de la IUSY, la 
Internacional Socialista y nosotros estábamos allí un poco haciendo labores de..., de vigilancia y 
esas cosas, ¿no? Yo me acuerdo perfectamente, sí, sí. 

 
E.: Supongo que eso fue un éxito para la clandestinidad en España, ¿no? 
 
A.A.: Sí, sí... 
 
E.: Porque refrendaba un poco la capacidad organizativa que tenían. 
 
A.A.: Fue... fue muy reconocido, sí, sí, sí, ya... y luego ya tuvimos recortes de prensa 

extranjera en que se habló de esa historia, incluso de algún periódico en España también dijo: 
“Coño que se han reunido la Internacional Socialista, y tal, la IUSY, no sé qué tal, en 
Portugalete”, esto, lo otro, sí, sí. Eso fue un aldabonazo importante, sí. 

 
 

CAPÍTULO IV: CONFLICTOS EN EL TARDOFRANQUISMO (01:33:43). 
 
E.: En la década de los 70 antes de la muerte de Franco, entre el 70 y el 75 se llama 

precisamente el tardofranquismo, hay una cantidad de movilizaciones en Vizcaya, un 
número impresionante. ¿Qué recuerda usted de aquellos años, de cómo se vivía los 
conflictos laborales aquellos? 
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A.A.: Sí, yo lo recuerdo muy bien, porque claro, yo participaba también en ello, 

lógicamente. A pesar de que andaba viajando y tal, pero también participaba, ¿no? Por 
consecuencia de uno de ellos fui despedido de..., de Depuragua, ¿no? Que por cierto quien me 
defendía era Txiqui Benegas que no fue..., que tuvimos que ir al juicio, al final arreglamos el 
asunto para que me liquidaran los días que había perdido, pero sí, sí, los recuerdo perfectamente, 
o sea, eran unos conflictos de…, de una virulencia extrema, ¿no?, una virulencia grande, y 
además recuerdo que había que pelear con..., con mucha gente, o sea, no sólo había que pelear 
contra los grises y la Guardia Civil dependiendo en la calle, sino que incluso en el seno de las 
fábricas había que pelear con mucha gente que no quería parar, ¿no? 

Pues porque como todo, hay gente que tiene miedo o gente que no tiene miedo o si tiene 
se lo guarda, pero que es acomodaticia ¿no? Yo siempre he dicho que en aquellos años estaban 
los afectos al régimen, los desafectos al régimen que éramos nosotros, no muchos, por cierto, 
¿verdad?, y los..., y los condescendientes con el régimen, ¿no?, los tibios, ¿no? Y entonces con 
muchos de ellos había…, había grandes peleas en el seno de las fábricas internamente porque 
había gente que no quería parar, y que además ejercía de no querer parar y de no hacer huelga y 
no sé qué ¿no? 

O sea, que no veían como prioritario la huelga, la huelga política, los conflictos sociales 
para cargarse el franquismo, ¿no?, para conseguir cargarse el franquismo, sino que lo veían como 
algo natural y algunos decían: “Si esto se va a acabar ello sólo”. Otros te discutían el principio 
que te movía, etcétera, ¿no?, o sea, pero lo recuerdo muy bien, sí, sí, porque no sólo eran las 
huelgas que se hacían sino las manifestaciones que había en la calle, que había pues un día sí y 
otro no, ¿no?, las manifestaciones, ¿no? Todo eso se mezclaba con la historia, en el País Vasco 
concretamente, ¿no?, con la historia de ETA que cada dos por tres se podía cargar a alguno, 
¿no?, en aquellos años... 

 
E.: ¿Qué pensaban ustedes en aquel momento?, en aquel momento, no a posteriori. 
 
A.A.: Pues en aquel momento, en aquel momento teníamos equivocadamente creo yo que 

la mayoría una visión romántica de ETA, ¿no? Y como teníamos una visión romántica del tema, 
insisto, equivocadamente, insisto, equivocadamente, porque ese fue un craso error que yo creo 
que hemos pagado, ¿verdad?, pues no lo veíamos mal, no. Incluso, por qué no decirlo, yo creo 
que en muchos casos, entre mucha gente hasta incluso justificándolo, ¿no?, los asesinatos, ¿no?, 
cuando el tiempo te..., te dice que..., que por ese camino es imposible avanzar en..., en..., en 
democracia y en libertad, la prueba la tenemos, ¿no? 

 
E.: Estas..., estos movimientos baldísticos que se desarrollan entre el 60 y el 75 ¿cuál 

recuerda usted que fueran especialmente importantes, que afectaran especialmente a la 
vida de Vizcaya, del País Vasco? Bueno, si hay alguno que destacar en concreto. 

 
A.A.: Pues..., es que hay muchos, no sabría cuál. Yo creo que conflicto destacable de esos 

años pues sería probablemente todo el Proceso de Burgos, yo creo que eso fue de lo más 
virulento que había, donde yo ahí sí que creo que..., que..., que no hubo que pelear en el seno de 
las fábricas porque la gente parara y saliera a la calle masivamente a protestar, no, no, en 
absoluto. 

Quizá también cuando... cuando mataron, cuando ajusticiaron malamente a..., a Txiqui y 
Otaegui también, ese recuerdo como importante. Y luego pues conflicto importante el que 
tuvimos en..., en la fábrica, en Altos Hornos en el año 74, 75 también, que tuvimos un conflicto 
de..., de un mes entero. En fin, recuerdo algunos, pero como hubo tantos. 

 
E.: Sí. 
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A.A.: Entre el 70 y el 75, que es que reproducir la película, hacer el replay, hacer el 

replay no es fácil. 
 
E.: ¿Y cuáles eran las diferencia de estrategia en esos años, entre el 70 y el 75 

fundamentales, entre los planteamientos estratégicos de Comisiones Obreras, UGT, USO..., 
todas las fuerzas sindicales? 

 
A.A.: ¿En aquellos años? 
 
E.: Sí. 
 
A.A.: Yo creo que no había grandes diferencias fundamentales. 
 
E.: ¿UGT seguía con la estrategia de los comités de fábrica en principio, ¿no? 
 
A.A.: Sí, pero..., pero al final más allá de la propia estrategia de los comités de fábrica, o 

las comisiones que propugnaban Comisiones Obreras... 
 
E.: La penetración en el Vertical, que esa era una diferencia estratégica. 
 
A.A.: La penetración o no en el Vertical. Pero, pero en el fondo los conflictos que había 

eran conflictos que tenían más una raíz política que sindical, porque la necesidad imperiosa que 
considerábamos todos que había era el acabar con el sistema. Entonces se cogía cualquier 
pequeña reivindicación política, por pequeña que fuera y se hacía un conflicto digamos que 
político, porque era digamos que lo sustantivo, ¿no? 

Por tanto, las diferencias en lo sustantivo yo creo que no eran grandes. Entonces sí nos 
parecían grandes ciertamente ¿no?, pero visto ahora en perspectiva y con el paso del tiempo yo 
creo que las diferencias no eran grandes. Y que cuando las poníamos encima de la mesa si 
discutíamos algo de eso lo único que hacían era debilitarnos, ¿no?, la acción, ¿no? 

 
E.: Un poco por marcar los territorios, ¿no?, era la diferencia estratégica. 
 
A.A.: Sí, sí, no, sin duda, si lo hacíamos por marcar los territorios, pero evidentemente 

mientras nos estábamos peleando nosotros lo que hacíamos era debilitarnos a nosotros mismos, 
¿no? 

 
E.: Ya. Y respecto al Proceso 1001 ¿qué se vivió aquí? 
 
A.A.: El..., el Proceso 1001 fue un..., aquí yo creo que se vivió como..., dependía del 

ámbito en el que uno se moviera, ¿no? Quienes nos movíamos en el ámbito de la UGT y el 
Partido Socialista lo vivíamos de una manera y lógicamente quienes lo vivían en el ámbito de 
Comisiones Obreras y del Partido Comunista de una manera diametralmente opuesta, ¿no? Pero 
en cualquier caso, en cualquier caso yo creo que se vivió como algo que no había derecho, o sea, 
que no era posible que por una acción sindical pues a los Marcelino Camacho, Nicolás Sartorius, 
etcétera, etcétera, les pidieran todo ese porrón de años que había, ¿no?, que se pedía, ¿no? 
Porque justamente lo que nosotros decíamos era también nos podría haber pasado a nosotros, 
¿no? 

Claro, había, digamos, por parte de algunos compañeros la justificación de que...  de que 
como estaban en el Sindicato Vertical y..., y estaban muy a la vista, pues que les habían cogido y 
tal, y no sé qué. Bueno, yo creo que esa es una..., visto ahora a mí me parece que... Bueno, quizá 
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algunos compañeros igual hasta lo veían con un cierto regocijo, ¿no?, regocijo tonto, creo yo, en 
mi opinión, pero bueno, qué le vamos a hacer. 

 
E.: Y usted ha comentado antes que en algún momento hubo registro en su casa, que 

fue... 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: ¿Cómo ha sido eso? 
 
A.A.: Bueno, no recuerdo qué año sería, ¿no?, ya pues en esa época, en esa época del 70 

al 75, yo mis..., mis hijos ya habían nacido, ya habían nacido mis hijos y en uno de los registros 
y tal fue uno de los que cayó la dirección entera, la dirección del partido de Vizcaya y tal, Agur y 
toda esta gente y tal ¿no? 

Y yo tuve la suerte de que como andaba trabajando aquí fuera, tal, no sé qué, no sé 
cuántos, pues no llegaron a cogerme, ¿no?, pero fueron a mi casa y..., bueno, pues levantaron a 
mis hijos de la cama, los colchones, bueno, con la historia que hacía la Guardia Civil entonces 
¿no? y tal. 

Mis hijos eran muy pequeñitos, Nuria y Sergio eran... pues Nuria tendría no sé qué, tres 
años o así, porque Nuria nació en el 69 o por ahí, 69 sí, y Sergio en el 71 o así. Entonces eran 
muy pequeñitos, ¿no?, y no guardan, alguna vez cuando he hablado con ellos de eso no..., no 
guardan…, no tienen recuerdo de esa historia, ¿no? 

 
 
 
Pero sí fueron, sí, sí, sí serían para mi mujer pues sí..., sí..., sí fue traumático, para mi 

padre y mi madre, que todavía vivían también pues sí fue..., si fue duro, ¿no?, el temor de que... 
de que te cogieran y te metieran en la cárcel y... aunque pues no hubiera sido mucho tiempo el 
que hubiera estado en la cárcel, pero bueno, entre estar y no estar preferible no estar. 

 
E.: Mejor no estar. 
 
A.A.: Eso creo yo. Algunos se ponen medallas porque han estado, ¿no?, y parece que les 

gusta haber estado en la cárcel, sí, sí. 
 
E.: Pero eso parece que es más estrategia de los comunistas, ¿no?, en aquel 

momento. 
 
A.A.: Sí, sí, generalmente sí, sí, parece que se ponen una medalla. 
 
E.: No, es que eso lo decían abiertamente ellos. 
 
A.A.: Sí, sí, sí, el que no había pasado por la cárcel no era un buen militante. 
 
E.: No había pasado por la escuela. 
 
A.A.: Sí, claro. 
 
E.: ¿Y es la única vez que fue usted molestado por la Guardia Civil o la Policía? 
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A.A.: Sí, sí, creo que fueron, creo que fueron dos, dos, dos, o tres veces. No recuerdo 
exactamente, en distintos momentos. 

 
E.: ¿Siempre con el mismo proceso, el registro de su casa, no? 
 
A.A.: Sí, sí 
 
E.: No ha sido detenido nunca. 
 
A.A.: No, no, no, ¿y dónde está este?, ¿dónde está? Está mi padre y tal, porque antes de ir 

a vivir a mi casa vivía en casa de mis padres con..., con mi mujer hasta que nació mi chiquillo, el 
Sergio, que luego ya fuimos al piso que teníamos comprado, pero estábamos en casa de los 
padres y estábamos a gusto y..., y no nos movíamos, bueno, esas cosas que pasan, y la padre que 
no quería: “Estáis bien aquí, no os vayáis”. Bueno. 

Bueno, y sí sé que fueron a casa de mis..., estando en casa de mis padres y tal, bueno, 
pues guardando libros o que te van a ir a buscar, o que han cogido a fulano y seguro que vienen a 
casa y guardando libros y tal. Y no vengas que tal. Y no ir a dormir y entonces recuerdo que me 
venía a dormir aquí a Bilbao a casa de una tía mía, no iba a casa, y luego ya estando en mi 
casa… 

Bueno, yo creo que fueron como dos o tres veces, y entonces pues o no estabas 
trabajando aquí y estabas fuera, porque todavía no había entrado Altos Hornos, o si estaba aquí 
entonces me iba a dormir a casa, y...,  y demás ¿no?. 

 
E.: El proceso de renovación en las organizaciones socialistas, entre el 71 y el 74, que 

se abre con el congreso de la UGT en 1971 y se cierra más o menos con el Congreso de 
Suresnes cuando se elige a Felipe González. ¿Usted lo seguía de cerca? 

 
A.A.: Sí. 
 
E.: ¿Estaba enterado de lo que pasaba...? 
 
A.A.: Sí, claro. 
 
E.: ¿Fue usted a alguno de esos congresos, por cierto? 
 
A.A.: Sí... 
 
E.: ¿A cuáles? 
 
A.A.: En Suresnes estuve, sí. 
 
E.: ¿En los de antes? 
 
A.A.: En los de antes... 
 
E.: 71, 72 y 73. 
 
A.A.: No, no, no. 
 
E.: ¿Y qué opinión se tenía? 
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A.A.: En los anteriores que se hicieron fuera de la UGT no estuve, estuve en el de 
Suresnes, y tal. Y luego sí estuve por supuesto en el que hizo, en el que hicimos la UGT, el 
primero que se hizo, en la primera organización que hizo el congreso, el XXX Congreso en el 
76. 

 
E.: 76. 
 
A.A.: 76 fue, o sea... sí, sí. Y bueno, pues la opinión que tenía es que, bueno, pues que se 

hacían los congresos, generalmente eran congresos muy..., muy reducidos de gente, con lo cual 
pues la gente que iba era gente que estaba más en el día a día de..., de..., de la organización y 
esas cosas. Digamos que un poco más en la dirección de... de la organización en esos momentos, 
¿no? Y la opinión que tenía, bueno, pues era una opinión lógicamente favorable, ¿no?, es decir, 
era el congreso en el que se debatían las cosas, las ponencias, las..., la estrategia a seguir, 
etcétera, y tal, y bueno, las que tenía una opinión absolutamente favorable, ¿no? 

 
E.: Sí, yo me refería al proceso que comenzó en el 71 de renovación de las 

estructuras, que suponía la interiorización, en la UGT ya surge la primera Ejecutiva donde 
hay miembros del interior. 

 
A.A.: Sí. 
 
E.: Entre ellos por supuesto Nicolás Redondo. ¿Y cómo se vivía ese proceso de 

interiorización de todas las estructuras de la organización socialista aquí y cómo se vivía el 
apartamiento de los históricos? 

 
A.A.: Yo no creo que se vivía mal. 
 
E.: ¿Eran ustedes favorables? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, en Vizcaya, sí, sin duda. Hombre, yo recuerdo que de aquel congreso 

cuando salió elegido Nicolás Redondo secretario general y tal, pues a Nicolás Redondo en 
Baracaldo pues se le conocía mucho, ¿no?, lógicamente, un hombre de Baracaldo, tal, no sé qué. 
Y cuando apareció en la prensa que Nicolás Redondo había sido elegido Secretario General de la 
UGT y tal, no sé qué. Pues mucha gente hablaba de esa historia, ¿no?, y nosotros internamente la 
organización lo..., lo veíamos no bien, muy bien, ¿no?, o sea, como algo..,. como algo no sólo 
favorable sino que además necesario, en ese sentido. 

 
E.: ¿Y de Suresnes qué recuerda usted? 
 
A.A.: Pues de Suresnes, yo estuve en el congreso de Suresnes, no en la delegación, sino 

fui invitado, y tengo un buenísimo recuerdo, sí, sí. Tengo un recuerdo muy bueno, ¿no? Como el 
congreso que..., que efectivamente hizo que el Partido Socialista hiciera un salto adelante y una 
renovación en profundidad, y que la gente que había vivido el exilio y la clandestinidad, la 
guerra y tal sentí que tenían que dejar paso evidentemente a los jóvenes ¿no? 

Y lo vi yo con..., lo presencié allá, yo estuve en el congreso. Por cierto, no había estado 
nunca en París hasta entonces, ¿no?, y me pareció un congreso fantástico y tal, o sea, me pareció 
una cosa muy ilusionante, muy ilusionante justamente para lo que ya se veía que estaba en 
ciernes en el país, ¿no?, el alcanzar por fin las libertades y demás, ¿no? 

 
E.: ¿Recuerda quiénes constituían la delegación vasca en Suresnes? 
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A.A.: Pues recuerdo que estaban Antón Saracibar, estaba Nicolás, estaba Lalo, Paúl creo 
que estaba en la delegación vasca, sí, también, Enrique Múgica. Si no me equivoco, creo que 
también estaba de los guipuzcoanos Iparaguirre, el compañero abogado de San Sebastián, 
Iparaguirre. No recuerdo muy bien si Maturana y Txiqui Benegas están…, estaban, no lo 
recuerdo bien. 

 
E.: Sí, más o menos. 
 
A.A.: Pero más o menos, por ahí creo que andaba un poco la... 
 
E.: ¿Qué posición tenía...? 
 
A.A.: Ah bueno, sí, hombre, estaba Aguiriano también, José Antonio Aguiriano. 
 
E.: ¿Y qué posición tenía la delegación vasca respecto al debate más importante que 

hubo en Suresnes que fue la elección de secretario general? En principio parece ser que se 
apostaba porque fuera Nicolás Redondo, ¿no? 

 
A.A.: Nicolás, sí. Sí, hombre, ahí hubo un debate que yo..., yo presencié de manera un 

poco tangencial, eh. Y había el debate lógicamente por parte de la delegación vasca en que 
Nicolás debiera de ser el secretario. 

Yo creo que desde las tesis de Enrique Múgica y compañía eran más favorables a que 
fuera Nicolás Redondo, y desde las tesis digamos un poco, también quizá de José Antonio 
Aguiriano. Y..., y desde las tesis de..., de..., de los vizcaínos predominaba el que fuera Nicolás, 
por querencia, por razones obvias ¿no? Y Nicolás fue el que evidentemente él convenció a la 
gente de Vizcaya fundamentalmente y al que no era de Vizcaya pero también pensaba que 
debiera ser, el que..., que tenía que ser Felipe, porque era un hombre joven, un hombre con 
proyección, un hombre que valía mucho. Yo recuerdo además que Nicolás hizo un panegírico de 
Felipe González entonces, ¿no? No sé si luego posteriormente Felipe González ha sido con 
Nicolás todo lo justo que debiera haber sido, ¿no? 

A mí me dolió mucho esa separación que hubo entre Nicolás y..., y Felipe González, me 
dolió especialmente, ¿no?, porque también conocía a Felipe González en la época de la 
clandestinidad, en alguna época en que vino aquí y tenía un..., un gran concepto de él ¿no? Y..., y 
aquella ruptura que hubo posteriormente cuando las..., bueno, las  huelgas generales y demás y 
tal. Bueno, pero son cosas que pasan, ¿no?, también hay hijos que se pelean con los padres y 
terminan no hablándose, pero bueno, tampoco, tampoco pasa nada, ¿no? Pero Nicolás sí, sí, 
Nicolás apostó fuertemente porque fuera, porque fuera Felipe González y se encargó muy mucho 
en convencer a la delegación vasca en el congreso de Suresnes, para que fuera Felipe González. 

 
E.: ¿Y no hubo ninguna otra candidatura alternativa que plantearan los vascos? 
 
A.A.: No que yo recuerde..., no que yo recuerde, ya le digo que yo no formaba parte de la 

delegación, yo fui invitado. También estuvo, ahora me estoy acordando, creo que Blanca Pera, 
Blanqui, en la delegación, sí, creo que sí que estuvo Blanqui también en la delegación. Pero yo 
no recuerdo que... Yo lo viví como invitado y de una manera un poco tangencial pero no..., no 
recuerdo, no me suena que..., que alguien propugnara a algún otro candidato. 

 
E.: Y otra de las cuestiones que se venía debatiendo, sobre todo desde que se inició el 

proceso de renovación dentro de la UGT y del PSOE era el tema de la colaboración con los 
comunistas. 
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A.A.: Sí. 
 
E.: ¿Recuerda usted el debate en aquel congreso, en el de Suresnes? 
 
A.A.: No, no, porque no estuve. 
 
E.: Si… 
 
A.A.: Recuerdo que se dio y que fue un debate muy acalorado, muy acalorado, pero yo 

no lo viví, porque yo estaba fuera. Yo vivía cosas de la delegación de Vizcaya de..., bueno, pues 
éramos invitados y digamos un poco militantes activos y digámoslo entre comillas invitados de 
lujo por parte de la delegación y nos permitían estar, y sí sé que en la ponencia y en el seno del 
congreso, un debate acaloradísimo y en el seno de las delegaciones también, pero así en..., en 
directo no. 

 
E.: Y en la práctica ¿qué opinaban ustedes ya, a esas alturas, en ese momento de la 

necesaria, o no necesaria colaboración con los comunistas? 
 
A.A.: ¿Qué pensábamos en Vizcaya? 
 
E.: Sí, y usted concretamente, cómo se... ¿cómo se organizaba eso, la posibilidad real 

de...? 
 
A.A.: Yo, yo a nivel personal pensaba que sí, que sería necesaria la colaboración con los 

comunistas, pero mayoritariamente esas no eran tesis que..., que triunfaran aquí en Vizcaya. 
Quizá un poco por el resquemor que había de las fábricas, de la pelea que había con..., con la 
gente del Partido Comunista en el seno de Comisiones Obreras y demás, y eso lógicamente hacía 
que luego en el ámbito político pues se viera con mucha reticencia esa historia. Yo 
personalmente siempre he pensado que..., que debiéramos habernos entendido más con los 
comunistas. 

 
E.: Se acaba otra vez la cinta. 
 
A.A.: No pasa nada. 
 
 
PISTA DE AUDIO NÚMERO 2 
 
 
E.: Buenos días, vamos a continuar la entrevista con Adolfo Alonso Santamaría, hoy 

es 2 de marzo de 2010 y estamos en la sede de la UGT del País Vasco. Buenos días Adolfo. 
 
A.A.: Hola, ¿qué tal? 
 
E.: Estábamos ayer comentando, bueno, el proceso de renovación que se había 

producido en las organizaciones, en al UGT y el PSOE, en torno al 71, 74, que más o menos 
se da por finalizado con el congreso de Suresnes. Me gustaría ahora que tratáramos un 
poquito el proceso de la creación de las federaciones en el interior de España, cuándo se 
inicia y qué participación tiene usted en él aquí en el País Vasco y concretamente en la 
Federación del Metal. 
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A.A.: Bueno, no recuerdo muy bien, como consecuencia de..., de no sé qué congreso 
confederal de la UGT es cuando... 

 
E.: 73. 
 
A.A.: ... se resuelve, efectivamente, se resuelve el que se empiecen a crear las 

federaciones. La primera federación que se crea con el primer congreso digamos ya en el 
interior, es la federación del Metal en Barcelona y posteriormente se van creando el resto de las 
federaciones a nivel provinciales todavía en aquella época, excepción hecha de Cataluña que 
hacen federación de comunidad autónoma, porque también ellos establecen desde el principio la 
Unión de Cataluña, de la comunidad autónoma. 

La federación del Metal de Vizcaya, entonces, es junto con la Federación Estatal de las 
primeras que se constituyen en..., en España. 

 
E.: ¿Y antes de la legalidad, en la clandestinidad había algún tipo de organización? 
 
A.A.: Sí, sí, ya antes en la clandestinidad estaba constituida digamos la federación, pero 

de una manera un tanto informal. Estaba constituida formalmente pero su funcionamiento era 
pues un tanto informal, bueno, pues nos reuníamos en..., en el piso de un compañero, de 
Josemari Peñaranda en..., en Portugalete, casualmente en la calle Coscojales, donde vivía Lalo y 
Patxi López, en el portal de enfrente y allí nos reuníamos pues Josemari Peñaranda, Antón 
Saracíbar, yo, creo recordar que Armando [¿Fintias?], bueno, los que formábamos digamos 
aquella Ejecutiva, en los que analizábamos, debatíamos aspectos a poner en marcha digamos un 
poco no tanto los sindicatos locales o comarcales sino las cédulas de funcionamiento en el 
conjunto de la provincia de Vizcaya y digamos que acciones a desarrollar. Y esta situación duró 
hasta que formalmente se constituye la Federación Estatal del Metal en el congreso de Barcelona 
en el año, sería el año 76-77, no recuerdo exactamente, y con posterioridad también se constituye 
la Federación Provincial del Metal de Vizcaya, que eso fue creo en el 70 y..., también 77-78, 
creo recordar, aproximadamente. 

Y el primer secretario general, la primera Comisión Ejecutiva la encabezaba Jaime 
Santacoloma, Jaime San Sebastián, perdón. 

 
E.: Del País Vasco me está hablando ahora... 
 
A.A.: No, del Metal. 
 
E.: Ah, del Metal, sí, sí, perdón, también, también. 
 
A.A.: Del Metal, del Metal. Esa Ejecutiva del Metal dura aproximadamente como un año 

o año y pico, y al año y pico ya estamos en el año 79, Jaime San Sebastián pasa a ser el 
secretario general de la UGT de Euskadi cuando se constituye la UGT de Euskadi, con Navarra 
incluida. Eran el País Vasco y Navarra incluido. Se constituye la UGT de Euskadi y acto 
seguido, prácticamente en esas fechas o posteriores, se constituye la Federación del Metal de 
Vizcaya, en la que yo salgo elegido secretario general. 

 
E.: ¿Usted venía desempeñando oficiosamente ese puesto ya? 
 
A.A.: No, no, no, estaba en la Ejecutiva de esa, de esa, de la federación con Jaime San 

Sebastián pero no..., no lo desempañaba oficiosamente, quien lo desempeñaba oficialmente era 
Jaime San Sebastián, que era el secretario general, ¿no? 
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E.: Pero, perdón, ¿de Vizcaya o del País Vasco? 
 
A.A.: De Vizcaya. 
 
E.: De Vizcaya. 
 
A.A.: Es que entonces no se hacían, como he dicho antes, no se hacían..., no se hacían... 
 
E.: Nacionales. 
 
A.A.: ... no se hacían federaciones de comunidad autónoma o regionales, eran 

federaciones provinciales, excepción hecha de Cataluña, como he dicho antes, que hicieron ya 
con mucha anterioridad, hicieron la Unión Regional de Cataluña, la UGT de Cataluña y también 
tenían federaciones de comunidad autónoma. 

Pero en el resto de España las federaciones que se hacían eran... 
 
E.: Provinciales. 
 
A.A.: ... federaciones provinciales. Y en el 79 se constituye la Federación del Metal de 

Vizcaya. Hay que decir que con anterioridad del primer congreso de la Federación Estatal del 
Metal, porque era prácticamente simultáneo todo, ¿no?, salió elegido secretario general José 
Andrés Paúl, pero Paúl dimitió al poco tiempo. José Luis Corcuera el Secretario de Organización 
y al dimitir José Andrés Paúl, en un comité federal se nombró a José Luis Corcuera como 
secretario general hasta..., para que hiciera las funciones de secretario general hasta que en el 
siguiente congreso ordinario le saldría elegido por el propio congreso como secretario general. 

Y en ese tiempo que se empezaron a constituir federaciones provinciales del metal 
colaboré, digamos que bastante activamente, con José Luis Corcuera yendo a constituir otras 
federaciones del Metal por otros sitios de España, ¿no?, empezando por el País Vasco, yendo a 
otros sitios, ¿no?, en aquellas cuestiones que José Luis Corcuera, que teníamos…, teníamos una 
buenísima relación, no obstante trabajábamos en la misma empresa y demás, pues me encargaba 
o que fuera con él o que le acompañara, o que hiciera la constitución de alguna federación, de 
algunas secciones sindicales, porque andábamos haciéndolo todo digamos un poco a la vez 
prácticamente. 

 
E.: ¿Manejaban algún número de afiliados en estos primeros años, antes de la 

constitución del primer congreso, de la primera Ejecutiva...? 
 
A.A.: Del Metal... 
 
E.: ¿... del metal? 
 
A.A.: Número de afiliados ¿se refiere a en Vizcaya o en el conjunto de España? 
 
E.: Sí, en Vizcaya. 
 
A.A.: En Vizcaya. Pues manejábamos números de afiliados, pero eran unos números muy 

aleatorios porque como todavía estábamos en la ilegalidad, no en la clandestinidad, porque ya 
estábamos en aquella fase que ya había un cierto grado de permisividad, para la UGT quizá más 
que para Comisiones Obreras. Manejábamos números de afiliados pero que eran unos números 
que el valor que tenían seguro que eran poco reales ¿no?, porque eran de relaciones que teníamos 
en los distintos sindicatos comarcales, si así les podíamos llamar, porque habíamos digamos que 
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constituido o responsables de zonas y tal, ¿no?, y manejábamos unos números pero que yo no 
recuerdo en este momento qué números manejábamos pero también estoy convencido que no 
correspondían a la realidad objetiva, ¿no?, en aquellos momentos. 

 
E.: ¿Qué procesos de captación emplearon ustedes para tratar de incrementar esa 

afiliación? 
 
A.A.: Bueno, los procesos de captación que utilizábamos eran los clásicos, ¿no?, el ir a 

las asambleas de fábrica, el hablar con los compañeros de la empresa, allá donde había grandes 
empresas y ya había una estructura mínimamente establecida de sección sindical que es, en 
definitiva, el sindicato en la empresa, eran las propias secciones sindicales las que hacía esa 
labor, pero no había una mínima estructura, lo que hacíamos era ir a las fábricas, ir a los talleres, 
ir a los tajos y bien a la salida del trabajo o bien a la entrada o si el empresario, porque ya 
estábamos en una fase de desmembramiento del Sindicato Vertical y el empresario también, 
según qué empresario, ¿no?, necesitaban tener una interlocución, ¿verdad?, pues nos permitía, en 
algunas ocasiones nos permitía reunirnos con los trabajadores en la propia empresa y ofrecer el 
sindicato, es decir, pues para que se afiliaran y tal, que son los métodos clásicos, ¿no?, o bien lo 
hacen en el boca-oído con los compañeros de la fábrica, los que estaban ahí trabajando, o bien 
nosotros íbamos allá a hablar con los trabajadores y a proponerles que se afiliaran al sindicato. 

 
E.: ¿Y su labor concreta en esta Ejecutiva que dirigía Jaime San Sebastián cuál era? 
 
A.A.: Ahora mismo no recuerdo, pero creo que..., no sé, no sé qué secretaría ocupaba, no 

sé si eran temas de acción sindical o..., no... , no lo recuerdo, no recuerdo ciertamente, porque yo 
creo que todos hacíamos de todo, porque como era una situación un tanto peculiar, excepción 
hecha de que Jaime San Sebastián era el secretario general, luego había un secretario de 
organización, tal, no sé qué, pero todos hacíamos de todo porque lo que faltaba, lo que sobraba 
era trabajo y lo que faltaba era gente que..., compañeros que estuvieran dispuestos a hacerlo. 

 
E.: ¿En torno a la muerte de Franco qué situación hay en el País Vasco que usted 

recuerde? ¿Cuál es su vivencia personal de la muerte de Franco? 
 
A.A.: Bueno, en torno a la muerte de Franco la..., la situación en el País Vasco, como en 

el resto de España pues era una situación de ebullición tremenda, ¿no? En el País Vasco 
incrementado probablemente por las tesis nacionalistas y por toda la historia de ETA, ¿no? Y..., 
y bueno, pues yo lo que recuerdo es, un poco como lo que hablábamos ayer, dentro de esa 
ebullición que había política pues se trasladaba al seno de las fábricas ¿no? Y..., y todo se 
manifestaba de una manera tremenda, ¿no?, de conflictos dentro y fuera de las fábricas, de 
conflictos que siendo laborales se les daba un sesgo político, etcétera, ¿no? Eso en el entorno de 
la muerte de Franco, y a partir de la muerte de Franco ya más que ebullición lo que hubo fue una 
explosión  ¿no? hacia fuera y hacia la calle ¿no?, dentro de las fábricas y fuera de ellas, ¿no? 

 
E.: Y respecto a los planteamientos que se hacían en la Plataforma y la Junta con la 

ruptura democrática, ¿qué pretensión tenía usted en aquel momento y los grupos en los 
que usted se movía? 

 
A.A.: Bueno, ya entonces yo estaba mucho más implicado en los temas sindicales, ¿no?, 

y el tema de la Plataforma Democrática y la Junta Democrática que luego terminó cristalizando 
en la Platajunta,  lo veía un poco desde fuera, lógicamente, ¿no?, lo veía desde fuera y, bueno, 
pues me imagino que la percepción que tenía cualquier ciudadano preocupado, ¿no? En nuestro 
caso no sólo preocupado sino militante de una organización de izquierdas en un sindicato de 
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izquierdas lógicamente, y, a la vez, también afiliado al Partido Socialista, pero con una cierta 
distancia, sin... sin mucho debate, porque a partir de la muerte de franco y quizá con algo de 
anterioridad mi intención era más que nada ir por la militancia sindical que no por la militancia 
política. Dejé la militancia política pues de la agrupación de..., del Partido Socialista en 
Baracaldo, que fui presidente de la agrupación durante un cierto tiempo, dejé toda esa militancia 
política y me... 

 
E.: ¿En qué año? 
 
A.A.: Pues no recuerdo exactamente, no recuerdo. En una asamblea de la agrupación, que 

recuerdo que hicimos en Luchana, en la sacristía de una iglesia, digamos que con anterioridad a 
la muerte de Franco, poco antes, pues yo calculo que sería ya por el año 75, quizá en el propio 
año 75, 74 aproximadamente, ¿no?, pero como ya estábamos a la vez embarcados en toda la 
historia de hacer sindicato, hacer federaciones, hacer secciones sindicales, hacer afiliaciones en 
las fábricas, donde no había suficiente número de afiliados como para hacer una sección sindical, 
pues el tema de la…, de la militancia política la dejé un poco de lado, sí recuerdo que una de las 
cuestiones que siendo yo Presidente las propuse, de acuerdo con otros compañeros a la asamblea 
de afiliados fue el comprar una sede para el partido, porque estábamos compartiendo un pisito en 
la calle Autonomía, que estábamos la UGT y el partido, allí de manera subrepticia, un tanto 
clandestina. Y..., y la primera actuación que hicimos fue... fue comprar un... un piso para la sede 
del Partido Socialista en... en el mejor sitio de Baracaldo, en el Paseo de los Fueros, ¿no?, que 
todavía no nos habían devuelto el patrimonio, en el Paseo de los Fueros, un piso que lo 
compramos, tuvimos que poner una sobrecuota entre los afiliados. Luego lo arreglamos entre 
todos, bueno, las cosas como se hacían entonces, ¿no? 

Pero a partir de aquel momento dejé la militancia política y me dirigí más a la militancia 
sindical, o exclusivamente, vaya. 

 
E.: El XXX Congreso de abril del 76 en Madrid fue un congreso que es considerado 

el inicio de una nueva época y muy emblemático, porque era la primera vez que se hacía un 
congreso en España después de la guerra civil, usted supongo que asistiría. 

 
A.A.: Sí. 
 
E.: ¿Qué recuerda de aquel congreso? 
 
A.A.: Pues de aquel congreso tengo un buen recuerdo, porque estuve yo en la delegación 

de Vizcaya junto con Antón Saracíbar, con Josemari Peñaranda, con Adolfo Jiménez, no 
recuerdo quién más, igual estuvo Alberto Pérez también, probablemente. Tengo un buenísimo 
recuerdo, porque fue un congreso yo creo que de mucho contenido sindical y político 
lógicamente, fue un congreso que supuso para la UGT, para la organización, un espaldarazo 
importante de las organizaciones internacionales que estuvieron allí presentes, en el Restaurante 
Biarritz, que ahora debe ser la escuela de formación de la ONCE o... 

 
E.: Sí, bueno, está la sede de Servimedia que es la agencia de noticias de la ONCE. 
 
A.A.: Sí, alguna cosa de estas, porque yo estuve allí en un acto que se organizó con..., en 

conmemoración del 20 aniversario del congreso, alguna cosa se hizo allá. Bueno, y además de 
los líderes sindicales de Europa y el reconocimiento internacional pues yo el recuerdo que tengo 
es efectivamente el..., el que supuso no sólo la apertura del sindicato a la sociedad sino el que 
supuso la toma en consideración de aspectos importantes para el desarrollo de la..., de la acción 
sindical en…, en España, ¿no? 
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Recuerdo además que estuve en la comisión de escrutinio y que la comisión de escrutinio 
se hizo en el despacho de Pablo Castellanos, y allí estábamos Josemari Peñaranda, estaba yo, 
estaba... Bueno Pablo estuvo porque Pablo Castellano saliera de la Ejecutiva y fuimos a su 
despacho porque el restaurante se cerraba por la noche, y continuamos pues haciendo el 
escrutinio y las actas y tal, y creo recordar que también estaba Enrique Múgica, sí, y bueno 
pues... Pero, ya digo, tengo buenos recuerdos de aquel congreso sí. 

 
E.: ¿Y respecto a los grandes debates? ¿Cuáles fueron los grandes debates que...? 
 
Por aquí 
 
A.A.: Pues ahora mismo no me acuerdo, es curioso pero no me acuerdo... 
 
E.: La autonomía sindical frente al partido. 
 
A.A.: Sí, ese fue, ese sí fue…, efectivamente, ese sí fue un debate importante en el seno 

del..., del sindicato, debate importante que... que trajo como consecuencia posterior que en 
Vizcaya, concretamente, o en Euskadi, iniciamos, prolongamos aquel debate y como 
consecuencia de la prolongación de aquel debate de la autonomía del sindicato respecto del 
Partido Socialista, yo estaba entre quienes sostenían ese…, esa tesis de la autonomía total y 
como consecuencia de eso el Partido Socialista aquí en Euskadi hizo una resolución, Antón 
Saracíbar estaba entonces dentro del partido en esa militancia política, hicieron una resolución 
que nosotros jocosamente la calificamos como las diez condiciones de Moscú, en plan jocoso 
lógicamente, por la cual se nos exigía que en el seno del sindicato las decisiones que tomáramos 
estarían guiadas por las resoluciones que tomara el partido. Nosotros no hicimos caso y en el año 
79 nos expulsaron del partido pues a una partida de..., a unos cuántos compañeros, a bastantes, 
no recuerdo ahora exactamente el número, ¿no? 

Yo estaba entre ellos, también estaba Pedro Alegría, Adolfo Jiménez, Jaime San 
Sebastián, pues prácticamente todo los que estábamos ya en la Dirección de la UGT de Euskadi, 
bien en lo que es la estructura territorial de la UGT de Euskadi o bien en la Federación del Metal. 

Nos expulsaron, tuvimos la oportunidad de volver posteriormente a..., a..., a la 
organización, al partido y bastantes compañeros volvieron, y yo soy uno de los que..., de los que 
no volvió, no volví a coger el carné del partido, pero fundamentalmente yo creo que por... yo 
creo que por... por dos razones. Primera, porque consideraba que de esa forma preservaba mejor 
mi autonomía, mi acción sindical, mi autonomía dentro de lo que es la propia acción sindical, 
sintiéndome como me sentía y me sigo sintiendo profundamente socialista, eso creo que está 
fuera de toda duda, y en segundo lugar, aparte de por la propia autonomía, porque se nos ofrecía 
volver al partido pero sin la antigüedad que teníamos, como si fueran afiliaciones nuevas. Y yo 
dije que por..., aunque sólo fuera por estética yo no iba a aceptar volver al partido si no se me 
reconocía la antigüedad. Si probablemente se nos hubiera reconocido la antigüedad que teníamos 
con anterioridad a la fecha de la expulsión, pues quizás hubiera vuelto a las filas del partido, 
¿no?, a coger el carné, la afiliación al partido, pero como esa posibilidad no existía pues... pues 
dije que no. Y en esas estoy. 

 
E.: Bueno, y otra de las..., de los grandes debates en el XXX Congreso fue el debate 

entre la unidad sindical o la unidad de acción… 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: …con otras fuerzas que en ese momento era un debate bastante vivo. ¿Qué se 

habló sobre este tema en el... en el congreso, si usted recuerda? 
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A.A.: Pues no recuerdo, sí que sé que ese fue un debate interesante, ¿no?, y que 

finalmente por lo que se apostó, creo recordar, era por el tema de la unidad de acción, ¿no?, y no 
así de la unidad sindical, fundamentalmente porque lo que se consideraba y se sigue 
considerando lógicamente es que la UGT tiene su propia historia. En el tema de la unidad 
sindical, que quien más proponía aquello en aquella época era Marcelino Camacho y Comisiones 
Obreras con el..., el famoso congreso de unidad sindical y para hacer una cosa semejante o 
parecida a lo que habían hecho los comunistas en Portugal con la intersindical, pues la UGT 
decía que en ese territorio que no iba a entrar en..., en ningún caso, y esa fue una de las 
resoluciones importantes, ¿no? Una unidad sindical que también, todo hay que decirlo, durante 
los primeros años fue una unidad sindical muy precaria, todo hay que decirlo, ¿no? Y empezó a 
cimentarse la..., la unidad sindical con mayúsculas y en serio a partir de la desaparición de 
Marcelino Camacho de la dirección de Comisiones Obreras y la toma de la Dirección por parte 
de Antonio Gutiérrez, ¿no?, y que yo creo que las relaciones entre Nicolás Redondo y Antonio 
Gutiérrez fueron unas buenas relaciones que propiciaron una importantísima fuente de unidad 
sindical que se plasmó en acuerdos importantísimos, ¿no?, cosa que no había ocurrido 
anteriormente en que los acuerdos que se firmaban, que se firmaron, fueron acuerdos hechos 
prácticamente en exclusiva por parte de UGT, ¿no? 

 
E.: Respecto a la ruptura sindical, no sé si usted estuvo al tanto de los intentos 

reformistas que hizo la CNS de la actuación de los últimos ministros de relaciones 
sindicales como Martín Villa, de la Mata Gorostizaga. ¿Estuvo usted al tanto de todo este 
proceso de liquidación de la organización sindical? 

 
A.A.: Estaba al tanto pero muy a distancia, en aquellas cosas que..., que venían en la 

prensa y demás, y que por parte de la UGT se rechazaban, ¿no?, es decir, se pretendía generar un 
discurso de reforma de la CNS para..., y que cupiéramos todos allá ¿no?, y la UGT 
evidentemente estaba radicalmente en contra de esa historia, no así Comisiones Obreras que en 
definitiva era un poco en la línea que ellos habían establecido dentro de la propia CNS, ¿no?, que 
creo recordar que los intentos de reforma fueron primero por de la Mata y luego por Martín 
Villa, ¿no? 

 
E.: No, primero Martín Villa y luego de la Mata. 
 
A.A.: Primero Martín Villa, no recuerdo sí, yo creo que..., sí, Martín Villa porque estaba, 

y luego de la Mata Gorostizaga que fue..., que es cuando transformó la CNS en... en... en ¿cómo 
se llamaba?, el... no, no recuerdo así, le cambió de la Mata Gorostizaga le cambió el nombre. 

 
E.: Le cambió el nombre. 
 
A.A.: Le puso y ya me acordaré, sobre la marcha seguro que me acuerdo. 
 
E.: Respecto a la afiliación ¿cuándo se dio el gran boom de la afiliación en UGT? 

¿Inmediatamente después de la legalización? 
 
A.A.: Inmediatamente después de la legalización o..., o incluso antes probablemente 

empezó ya a gestarse, a partir del derrumbe de... ,del Sindicato Vertical, de la CNS, a partir de 
ese momento se dio un boom que no fuimos capaces de digerir, que todo el mundo pensaba en el 
mundo del trabajo, los trabajadores y todo el mundo, dice: “Bueno, pues ahora nos quedamos sin 
un sindicato, sin un elemento de representación y dónde nos afiliamos, ¿no?”. 
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Y entonces bueno, pues todos los sindicatos, nosotros, Comisiones, USO, que también 
estaba el SU y la CSUT, que eran de..., de la proyección sindical del... del PT y de la ORT, eran 
el SU, el Sindicato Unitario y la CSUT, la Confederación Sindical Unitaria de Trabajadores, 
pues todos empezamos a afiliar como de una manera desaforada. Y los trabajadores se afiliaban 
en función, yo creo, que básicamente en unos casos de la memoria histórica que tenían y en 
función en otros casos también de qué referente tenían en su centro de trabajo, ¿no?, si había un 
líder de UGT que les merecía respeto y consideración o era de Comisiones Obreras, ¿no? Pero 
insisto, ese fue un boom de afiliación tremendo que en muchos casos afiliábamos ya a un 
compañero y ya le nombrábamos responsable de no sé qué en la fábrica, ¿no?, y él se encargaba 
de afiliar. Y entonces no éramos capaces de digerir eso, ni de organizarlo como mínimamente las 
cuotas se cobraban de mala manera en el seno de la fábrica, con lo cual eso podía dar pie a..., a 
que algunos hiciera cualquier cosa, se ponía un sello en un carnet que se daba sobre la marcha. 

En fin..., era todo..., era todo empezar de nuevo, ¿no?, empezar de nuevo porque... Y que 
además a la vez estábamos casi, casi inventando la forma de hacer el sindicato, ¿no?, y de 
desarrollarlo, ¿no? Porque las resoluciones que teníamos eran unas resoluciones muy de súper 
estructura, pero de a pie de fábrica, a pie de taller pues esas no nos decían nada y teníamos que 
estar prácticamente inventándolo, ¿no? 

 
E.: Eso tenían la desventaja respecto a Comisiones Obreras... 
 
A.A.: Claro. 
 
E.: ... de que no habían tenido ninguna estructura. 
 
A.A.: Claro, ahí teníamos una grandísima desventaja con respecto a Comisiones Obreras, 

que ya tenía una estructura montada en las fábricas, sobre todo en las grandes empresas, en los 
grandes centros industriales, porque la tenían montada desde el propio Sindicato Vertical, y 
además eran gente muy conocidas en estas fábricas y muy consideradas, por ser gente luchadora 
y que venía de atrás. Pero nosotros habíamos ido saliendo poco a poco y con muchos menos 
medios, ellos tenían muy buenos cuadros sindicales, muy considerados, que en la mayor parte de 
las veces porque eran gente muy luchadora, muy militantes, hay que reconocerlo y admitirlo, 
como una realidad que estaba ahí y nosotros teníamos en ese sentido una desventaja, también 
teníamos buenos cuadros, pero menos cuadros, también teníamos cuadros luchadores pero..., 
pero con menos medios, etcétera, y con carencia de..., de infraestructura que es lo que necesitas 
para poder hacer frente a ese aluvión de afiliación y digerirlo, ¿no? 

 
 

CAPÍTULO V: UGT Y LA TRANSICIÓN EN EL PAÍS VASCO (00:30:27). 
 
E.: Creo, tengo entendido que usted participó en la formación de la COS aquí a 

nivel de... 
 
A.A.: Sí, sí, sí. 
 
E.: Cuénteme ese proceso cómo afectó aquí en el País Vasco, en Vizcaya 

concretamente. 
 
A.A.: Bueno... 
 
E.: Y cuál fue su labor. 
 

41 



A.A.: No, la creación de la COS fundamentalmente vino dada por Antón Saracíbar que 
estaba en la Federación del Metal en principio, que luego se dedicó a la gran política hasta que 
Nicolás le recuperó para la Ejecutiva y tal. Y Jaime San Sebastián y Adolfo Jiménez, otro 
compañero, ¿no?, que falleció hace ya unos..., unos pocos años, ¿no? Y yo no tuve mucha 
participación en ese sentido, ¿no?, lo llevaron ellos fundamentalmente y nosotros lo que 
resolvíamos en el seno de los órganos era que... que bien, que... que estábamos, que nos parecía 
una cosa interesante, para hacer frente a una situación de carencia de libertades sindicales y 
demás. Y la Coordinadora de Organizaciones Sindicales supuso digamos que un impulso 
importante al movimiento sindical en Euskadi. 

Sí, sí, yo creo que supuso un movimiento importante, ¿no?, porque se empezó a conocer 
y veían a..., a las fuerzas sindicales que estábamos digamos que unidas en la consecución del 
objetivo que era básicamente las libertades sindicales, etcétera. 

 
E.: ¿Y esta unión no fue algo más sobre el papel que real? 
 
A.A.: Como todo en aquella época, como casi todo en aquella época, que las cosas eran 

más sobre el papel que reales, ¿no? 
 
E.: Pero en realidad los intereses eran un poquito contrapuestos... 
 
A.A.: Sin duda, sin duda... 
 
E.: ... sindicales, cada uno le interesaba una cosa de la COS. 
 
A.A.: Claro, porque..., y porque todos queríamos hacernos nuestro propio espacio, y 

nuestro propio espacio sindical, ¿no? Eso es indudable, por eso era... ,el papel era más sobre el 
papel que real, el... el... la actuación, ¿no? Pero no obstante yo creo que sí se puede reconocer 
que en el seno del movimiento obrero, de otros trabajadores, el hecho de que apareciéramos 
como que ahí había una coordinadora de organizaciones sindicales que tenían objetivos 
aparentemente semejantes, eso yo creo que cayó bien, aunque quizá muchos trabajadores no lo 
percibirían, ¿no?, muchos trabajadores entonces como ahora pasaban olímpicamente de... de 
estas cosas, ¿no?, pero sí es cierto lo que usted me dice que luego internamente en la COS cada 
cual iba a su..., a sus intereses, porque los intereses que nos movían también era el de hacernos 
espacio, el que nadie nos ocupara el territorio, el conseguir mayores cuotas de poder sindical. 

 
E.: Paralelamente usted había cambiado de trabajo, dijimos ayer, entorno al 75 

usted entra en Altos Hornos. ¿Qué funciones tenía allí en Altos Hornos? 
 
A.A.: ¿De trabajo o de actividad sindical? 
 
E.: Sí, de trabajo, de trabajo, y luego vemos también la actividad sindical. 
 
A.A.: Bueno, mis funciones estaban en el..., en el taller, yo estaba en el tren de bandas en 

caliente, que estaba en lo que ahora es el BEC, la feria de muestras, y yo estaba en el 
departamento de mantenimiento, de mantenimiento del tren, ¿no? 

Y mi función allí era pues hacer frente a las reparaciones que surgían en el tren y las 
reparaciones programadas, la son programadas, las emergencias que hubiera, es decir, ese era mi 
trabajo, el mantenimiento mecánico, porque había dos departamentos: mantenimiento mecánico 
y mantenimiento eléctrico y yo estaba en concreto en el departamento de mantenimiento 
eléctrico. 
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E.: ¿Y las condiciones laborales en ese momento habían mejorado? 
 
A.A.: No. 
 
E.: Con respecto a la que tenía la La Naval o la que tenía en la empresa depuradora. 
 
A.A.: No, no, que va, que va, que va, perdí condiciones laborales, ¿no? La verdad es que 

yo me quedé, como ya dije ayer como consecuencia de una de las huelgas del período ese 70-75, 
yo salí despedido allá por el año 74, y estaba en el... en el desempleo, ¿no? Y José Luis 
Corcuera, que ya nos conocíamos y demás, pues él me dijo que iba a mirar a ver si podría entrar 
en Altos Hornos de Vizcaya. 

Efectivamente tuve que hacer un examen, parecía que había una plaza en... en 
mantenimiento mecánico de Ansio y tuve que hacer un examen para poder entrar. Aprobé el 
examen creo que con buena nota. Y entonces entré, pero también entré en ningún caso de oficial 
de primera, que es lo que venía siendo, la... incluso que diría de tratamiento de aguas tenía una 
categoría superior a oficial de primera, tenía un nivel importante. Pero como yo tenía interés en 
quedarme aquí pues para... por un lado para estar con la familia y por otro lado para militar 
sindicalmente más activamente, ¿no?, pues acepté entrar perdiendo condiciones económicas, o 
sea, en un escalafón de oficialidad de nivel salarial sensiblemente inferior al que había venido 
teniendo, pero bueno, pues tampoco me importó porque en dos años o así volví a estar pues de 
oficial de primera y demás. 

 
E.: ¿Y sindicalmente cómo estaba Altos Hornos cuando entró usted? 
 
A.A.: Bueno... 
 
E.: ¿Quiénes eran los líderes destacados? 
 
A.A.: Bueno, sindicalmente cuando yo entré en Altos Hornos, los líderes destacados hay 

que decir que eran fundamentalmente los compañeros de Comisiones Obreras, que como 
venimos diciendo, fruto de su presencia en el Sindicato Vertical tenían una fortísima 
implantación en Altos Hornos de Vizcaya. 

Pero nosotros empezamos a trabajar sindicalmente, contamos con que teníamos buenos 
compañeros, había allí buenos compañeros, casi todos afiliados del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores, que es lo que daba nervadura política y militante. Y empezamos 
a trabajar fortísimamente para conseguir una gran afiliación. 

Y contamos, bueno, pues estábamos Josemari Peñaranda, los dos hermanos Peñaranda, 
Paco Arana, estaba yo, Egaña, en fin, todos los compañeros que estaban, sería largo decir y a lo 
mejor me dejo alguno y no quisiera que nadie se sintiera ofendido, ¿no? José Luis Corcuera, que 
ya por entonces había dejado el Sindicato Vertical, ya estaba afiliado a..., a la UGT y al Partido 
Socialista, ¿no? 

Y nos pusimos manos a la obra para hacer una gran sección sindical y llegamos a tener en 
Altos Hornos de Vizcaya pues del orden de dos mil o más afiliados, eh. 

 
E.: ¿Con una plantilla de cuántos trabajadores? 
 
A.A.: Dos mil o tres mil afiliados, no recuerdo ahora exactamente pero una barbaridad, 

sobre una plantilla entonces, en el año 75, en todo lo que es el grupo Altos Hornos de Vizcaya, 
que andábamos con dos mil, tres mil, cuatro mil, no sé cuántos afiliados, una barbaridad, pero 
una barbaridad, sobre una plantilla entonces de unos doce mil trabajadores. Hay que decir que en 
aquellos años, e incluso hasta que se cerró la empresa de Altos Hornos de Vizcaya, yo calculo 
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que entre todos los sindicatos habría un índice de afiliación de... de no menos del 75%, no menos 
del 70-75% de... de afiliación, supongo que Comisiones Obreras también tendría pues casi tantos 
afiliados como nosotros, quizá no tanto, porque nosotros llegamos a ser el primer sindicato en 
Altos Hornos de Vizcaya, es decir, éramos el primer sindicato en afiliación, éramos el primer 
sindicato en representación en el comité de empresa, en fin, y... y cuando se hacían las elección 
sindicales también teníamos un número de votos importantísimo con respecto a Comisiones 
Obreras que era la segunda fuerza sindical, ¿no? 

Hicimos, yo creo que se hizo una fortísima labor, pero en el inicio... en el inicio hay que 
reconocer que... que quieres pitaban allí era Comisiones Obreras. 

 
E.: ¿Con qué líderes? ¿Recuerda los nombres? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, ¿cómo no voy a recordar? Porque además con todos ellos tenía yo una 

buenísima relación. Yo con los compañeros de Comisiones Obreras siempre he tenido buena 
relación, dentro y fuera de la fábrica, ¿no? Salvo rarísimas excepciones, ¿no?, pero entonces allí 
estaba fundamentalmente Paco Martínez Fagil. Hay que decir que en aquella época en el seno de 
Comisiones Obreras estaban los del EMK, lo que el resto en España era el movimiento 
comunista y era el EMK, Euskal... movimiento comunista, alguna cosa de estas en euskera, ¿no? 
Y estaban Paco Martínez Fangil, Obregón que era del... del EMK, Fuentes que también era del 
EMK, Marina, José Unanue, del Partido Comunista, igual que Paco Martínez Fagil, el hermano 
de Paco Martínez, Berastegui, un hermano de este Berastegui de Comisiones Obreras estaba en 
UGT. En fin, todos estos eran los dirigentes de Comisiones Obreras en Altos Hornos de Vizcaya, 
gente muy... compañeros de trabajo, primero buenos profesionales, y además de buenos 
profesionales buenos sindicalistas, otra cosa es que luego chocáramos nosotros en nuestra acción 
cotidiana, pero esas cosas hay que reconocerlas. Y lo mismo ocurría en la UGT, yo creo que 
estábamos buenos profesionales y yo creo que buenos sindicalistas también. Y además yo creo 
que globalmente con mucho prestigio en el seno de la empresa, prueba de ello es que éramos el 
primer sindicato, no sólo en afiliación sino en representación, ¿no?, y en número de votos. 

 
E.: Cuénteme un poquito cómo fue el proceso de acción de las secciones sindicales y 

de los comités de empresa, las elecciones mientras que usted estuvo allí y todo ese proceso. 
 
A.A.: Bueno, ese proceso fue un proceso yo diría que lógico, ¿no?, porque empezamos 

por cargarnos, valga el término, los jurados de empresa, la representación del Sindicato Vertical 
y constituir una coordinadora. Y posteriormente... 

 
E.: ¿En qué fechas se constituyó la coordinadora? Antes de la legalización, ¿no? 
 
A.A.: Sí, inmediatamente antes. 
 
E.: ¿76? 
 
A.A.: Sí, 75 incluso, sin haberse muerto..., sin haber caído la dictadura, sin haberse 

muerto Franco, ya la Policía, la Guardia Civil entró varias veces en la fábrica y desautorizó. Que 
además entró en la fábrica dándonos bien, recuerdo una asamblea por la tarde-noche que era 
invierno, sería los comienzos del 75 o..., o finales del 75, antes de morir Franco, no sé qué, y nos 
dio bien, bien, bien, la Guardia Civil entró allí. 

Y... y lo que ocurrió fue eso, ¿no?, que en esa fecha antes incluso de morirse el dictador, 
¿no?, ya teníamos prácticamente…, ya habíamos tirado abajo al..., a la representación del 
Sindicato Vertical y constituida la coordinadora. Y esa coordinadora tomó cuerpo más efectivo, 
de dirección de coordinadora a partir de la huelga que se hizo en Altos Hornos y que duró, pues 
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la recordaba ayer, creo recordar que duró como un mes, una huelga que se empezó pues en el 
mes de..., yo calculo que diciembre, yo creo que como a mediados de diciembre. 

Empezó en el..., en la división de laminación, en el tren de bandas en caliente, y donde yo 
estaba, por las primas, porque no estábamos de acuerdo los miembros de la coordinadora que 
estábamos en Ansio no estábamos de acuerdo con el sistema de primas que se nos abonaban. El 
sistema que teníamos implantado para abonarlos el incentivo, con lo que llamamos la prima 
nosotros, ¿no?, el incentivo. 

Y empezamos la... la huelga pues yo calculo que una semana y pico antes, que se 
empalmó con la huelga del convenio colectivo, que había que renovar ya en el 76, para el año 76 
y sucesivos, que no recuerdo si fue de un año o de más años, no recuerdo exactamente. Y 
empalmamos con el resto de la fábrica, pero con el resto de la fábrica de Baracaldo-Sestao más 
Agruminsa, las minas y más Bilbaína de Maderas y Alquitranes que estaba en Luchana. Y duró 
esa huelga pues como un mes o cuatro o cinco semanas aproximadamente, ocupamos la fábrica, 
ocupamos la fábrica, se encerró en Sestao en los hornos altos, se encerraron un montón de 
trabajadores con compañeros de la coordinadora dentro, y fuera estábamos el resto de los 
miembros de la coordinadora, unos dentro y otros fuera. Y en ese momento es donde se hizo un 
poco, entre comillas, de autogestión y donde esa coordinadora tomó presencia activa de 
representación que ya no discutía absolutamente nadie, que no discutía. Era diríamos el órgano 
de representación de los trabajadores, que habían sido elegidos por los compañeros de manera 
democrática en los distintos departamentos y talleres, ¿no? 

Y estuvo funcionando hasta que se hicieron las primeras elecciones sindicales, primeras 
elecciones sindicales con una sopa de letras de..., de organizaciones sindicales, ¿no?, pues UGT, 
Comisiones Obreras, ya había salido Comisiones Obreras también a la luz como tal desde mucho 
antes evidentemente, el SU, la CSU, ELA, posteriormente había habido una escisión en ELA y 
eran de ELA y el ASKATU, que luego finalmente se disolvió y se volvieron otra vez a integrar 
en ELA-STV. No sé si había... USO, también estaba USO, sí, efectivamente. Bueno, pues una 
sopa de letras, ¿no?, cuando fueron las primeras elecciones sindicales que fueron en el año 76, 78 
quizá, o 77, ¿no? 

 
E.: Yo creo que 77. 
 
A.A.: 77 sí. 
 
E.: No sé si en esas elecciones sindicales fueron también en Altos Hornos o... 
 
A.A.: Sí, sí, porque fueron... 
 
E.: Las generales, ¿no? 
 
A.A.: Sí, sí, las elecciones sindicales que se hicieron en toda España, sí, sí, y que fuimos, 

salimos elegidos el primer sindicato, efectivamente, una... 
 
E.: ¿Quiénes integraban esa coordinadora? 
 
A.A.: ¿Quiénes integraban? 
 
E.: ¿Qué personas se encargaban de...? 
 
A.A.: Pues éramos muchos, no sé si..., pues no sé si era una coordinadora, que nos 

parecían muchos, pero que luego con la representación sindical en función del baremo que se 
aplicaba por el número de trabajadores, igual el comité de empresa tenía más. 
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E.: Claro. 
 
A.A.: Porque yo recuerdo que en las reuniones del comité de empresa eran casi, casi una 

asamblea. Aparte de que parecían una guerra civil, ¿no? 
Y en esa coordinadora pues yo qué sé cuántos éramos, pues no sé, igual éramos veinte, 

veintitantos o... Y bueno, pues en ella estábamos pues de..., que yo recuerde ahora mismo por 
parte de UGT, pues José Luis Corcuera, Paco Arana, los hermanos Peñaranda, Celes y Josemari, 
Egaña, Josechu Egaña, vaya. ¿Quién más?, Toni, porque yo qué sé, no..., es que no recuerdo 
ahora los nombres y..., y yo, ¿no? Y luego por parte de Comisiones Obreras pues estaban José 
Unanue, un hombre de un prestigio enorme, un hombre…, además muy buena persona, un buen 
líder sindical, un comunista de cuerpo entero, ¿verdad? Los hermanos Fagil, los que he 
mencionado antes... 

 
E.: Sí, todos estaban más o menos en la coordinadora. 
 
A.A.: Sí, sí, todos estábamos en la coordinadora, ¿no? Y por parte del SU y al CSUT 

pues no recuerdo tantos, Chechu Milla, estaba no recuerdo muy bien..., y por parte de ELA 
pues..,. no me acuerdo cómo se apellida este compañero y otro que había en ANSIO, bueno, pues 
estábamos prácticamente... 

 
E.: ¿Y de USO? 
 
A.A.: Y de USO estaba un tal Echeandía y un tal Prado, Echeandía y Prado. Echeandía 

un..., un hombre que a mí me merecía mucho respeto y Prado pues tenía otro componente, pero 
bueno, también un hombre inequívocamente dedicado a las funciones sindicales, ¿no? 

Pero prácticamente en aquella coordinadora estábamos todos los que con anterioridad, si 
ya se nos veía ahí en la fábrica y posteriormente en el comité de empresa, vinimos a estar 
prácticamente quienes estábamos en la coordinadora. Los mismos o quizá alguno más, porque ya 
digo que con el baremo que se aplicaba en función del número de trabajadores igual salían más, 
me suena que sí, no lo recuerdo pero creo que sí. Lo que sí sé es que las reuniones del comité de 
empresa eran una locura, porque entre que todo el mundo estaba fumando allí y que éramos un 
montón de ellos, aquello era una tortura. Y lo que se debatía, que andábamos a veces más a palos 
entre nosotros, eh, y teníamos que hacer la unidad de acción a palos a veces, ¿no? 

 
E.: ¿Hasta cuándo estuvo usted trabajando en Altos Hornos? 
 
A.A.: Pues yo estuve trabajando en Altos Hornos hasta..., hasta que en el año 79 me..., 

me liberé para cuando asumí la función de secretario general de la Federación del Metal. 
 
E.: ¿Y durante ese tiempo los procesos de elecciones sindicales cómo funcionaban? 
 
A.A.: Pues más, menos como ahora. Yo estuve trabajando en la fábrica hasta el año 79 

que me..., que salí elegido secretario general, me liberé, me liberé con cargo a horas sindicales 
para no costarle dinero a la organización y luego pues con los acuerdos que hicimos con la 
empresa pues a mí la empresa me seguía pagando el salario durante todo el tiempo que he estado 
liberado, a la organización no le costaba un duro. Y..., y bueno pues hacíamos frente a los 
procesos de elecciones sindicales y los procesos de elecciones sindicales pues digamos que más, 
menos pues como se hacen ahora, ¿no? 

En principio las elecciones sindicales duraban dos años, eran cada dos años, que 
posteriormente se amplió a cuatro años, ¿no? Y bueno, pues eran unos procesos que eran de 
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auténtica locura, ¿no? Primero porque no teníamos muchos efectivos para desarrollar todo el 
proceso de elecciones sindicales y no teníamos muchos efectivos porque entonces igual que 
ahora, igual ahora menos que entonces, convencer a los compañeros para que se liberaran para ir 
a hacer elecciones sindicales, eso costaba mucho entonces, igual que cuesta ahora. Yo creo que 
ahora cuesta más que entonces, porque entonces quizá había el romanticismo propio de la época, 
quizá más militancia, ¿no? Pero costaba mucho, los procesos de elecciones sindicales y no 
llegábamos a todas las fábricas, no llegábamos a todas las fábricas por diversas razones. 

Una razón porque no teníamos los suficientes efectivos, otra razón porque en muchos 
casos los empresarios no permitían que entráramos a la fábrica, nos lo ponían francamente 
difícil, otra razón porque había compañeros que no se querían presentar, porque suponía un 
riesgo para ellos de mantenimiento del puesto de trabajo, porque los empresarios les 
amenazaban, ¿no? 

También ahora ocurre, pero ahora es raro que ocurra, ¿no? Y además hay resortes 
suficientes como para que si eso ocurre se le pueda sancionar a la empresa, pero entonces no 
había resortes, ¿no?, y una amenaza del empresario pues suponía que el trabajador no se quería 
presentar. 

Con lo cual el proceso de desarrollo de las elecciones sindicales con todos esos 
ingredientes no era sencillo, era particularmente difícil, y llegábamos hasta donde podíamos 
llegar, e ibas a las asambleas que convocabas, a la salida de las fábricas, porque en muchos casos 
como no te dejaban hacerla dentro y menos en horas de trabajo pues la tenías que hacer cuando 
salían los compañeros del..., del puesto de trabajo. 

Y había algunos que se quedaban pero otros no se quedaban, y los que se quedaban eran 
pocos y de entre los pocos que se quedaban en muchos casos pues podías contar con menos 
todavía para poder hacer una candidatura, y había sitios en los que generalmente no tenías ni 
compañeros para completar una candidatura, ¿no? 

Yo recuerdo haber pasado horas y horas y quedar con ellos, y tomar un vino, y otro vino, 
y a mí que no me..., nunca he sido de beber pues tomar un vino y otro vino me..., me..., me ponía 
tarumba, ¿no? Y estar tratando de convencerles, ¿no? 

Es decir, era muy difícil, era..., hay que reconocer que aquellos procesos, pero no sólo 
aquí, en toda España, que las mismas dificultades que tendríamos aquí nosotros las tendrían los 
compañeros de Andalucía o de Extremadura o..., imagino que en otros sitios igual, más 
dificultades que nosotros, porque aquí por lo menos habría…, había un gran tejido industrial y 
quizá más conciencia, ¿no?, en ese sentido, más conciencia política. Pero aun así y todo era 
complicado, sí, sí. 

 
E.: Y los procesos de negociación colectiva, porque usted fue miembro del comité de 

empresa durante todo el tiempo que estuvo en Altos Hornos, ¿verdad? 
 
A.A.: Hasta que estuve en la fábrica, sí. 
 
E.: ¿Qué recuerda de los procesos de negociación? ¿Cómo se organizaban? 
 
A.A.: Los..., los procesos de negociación eran procesos de negociación…, donde había 

convenio de empresa, eran unos procesos de negociación más fáciles, si había convenio de 
empresa, que no había muchos convenios de empresa, todo hay que decirlo, fundamentalmente 
convenio propio tenían las grandes empresas. 

Pero donde había convenio de empresa, convenio propio, el proceso de negociación era 
más sencillo y la propia negociación, a pesar de que la representación de los trabajadores era 
inmensa, por esa sopa de letras de un montón de organizaciones que todavía no estaba bien 
clarificado el..., el panorama sindical. 
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Sin embargo el proceso de negociación de los convenios sectoriales, de los convenios 
provinciales, pues esos ya eran mucho más complicados, eran más complicados por dificultades 
de ambos, dificultades nuestras del lado sindical porque había una diversidad amplia de..., de 
intereses, teniendo en cuenta que había un montón de sindicatos en la empresa y porque en el 
lado de enfrente, en el lado de la patronal, la patronal tenía también distintos intereses, 
dependiendo de que fueran, por decir, el Convenio del Metal de Vizcaya, calefactores o talleres 
de reparaciones y no sé qué, y ellos también tenían una organización, una organización patronal 
muy precaria. Con lo cual a esa organización patronal precaria, más intereses diversos no veían 
digamos un poco la necesidad en muchos casos del convenio sectorial, que venía existiendo 
desde la época del Sindicato Vertical, pero en el Sindicato Vertical existía el rodeno y mando, 
por lo tanto, el tema funcionaba dentro de unos órdenes. Y por nuestro lado también con 
distintos intereses de dejar presencia, constancia mejor dicho, de quién tenía la fuerza sindical, 
pues eso hacía que esos procesos también eran difíciles. 

Prueba de ello, de que se hacían difíciles y... y largos es que generaban unas, no había 
convenio que hubiera huelga, ¿no?, hasta que se empezó a clarificar el panorama sindical, 
desaparecieron el SUT, desapareció la CSUT, se hicieron elecciones sindicales y nos sentábamos 
los que teníamos representación suficiente, y eso supuso que de la mesa desapareció USO, 
desapareció el SUT, desapareció  la CSUT, etcétera, y estábamos en la mesa pues UGT, en el 
caso de..., de Vizcaya o del País Vasco, vaya, UGT, Comisiones y ELA, y luego apareció LAB 
como el..., el brazo sindical del mundo radical del nacionalismo vasco, de... de Herri batasuna y 
de..., y de ETA, que eso hay que decirlo con todas las letras, ¿no?, eso es así. 

ELA el apéndice sindical de ETA y de Herri Batasuna, y seguían los postulados de ETA 
y de Herri Batasuna, indudablemente, ¿no? Pero a partir de que se dieron elecciones sindicales 
ya la cosa empezó a clarificarse más, se clarificó el panorama sindical, también los empresarios 
empezaron a... se clarificaron ellos respecto de sus propias representaciones, porque mientras 
nosotros teníamos establecido por el Estatuto de los Trabajadores como era nuestra 
representación, los empresarios no la tenían, con lo cual se la tenían que inventar ellos 
internamente, ¿no? 

Y bueno, eso empezó a favorecer, eso unido a que nosotros no tuvimos inconveniente 
en..., en llegar a firmar convenios colectivos, aunque fueran minoría, pero beneficiando al 
conjunto de los trabajadores, porque no podíamos estar con un convenio colectivo. Eso y 
también la unidad de acción, que en el caso de Euskadi se daba con más facilidad con ELA-STV 
que con Comisiones Obreras, nosotros con ELA-STV firmamos un montón de convenios 
colectivos de..., de ámbito provincial que..., que Comisiones Obreras los firmaba tarde o que no 
los firmaba. 

 
E.: Vamos a cortar porque se acaba la cinta. 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: Luego seguiremos comentando el tema de la negociación colectiva desde el punto 

de vista de su responsabilidad como secretario general de la Ejecutiva de Vizcaya, del 
Metal. Me gustaría ahora que habláramos un poquito de qué manera afectó el congreso de 
fusión USO-UGT en Euskadi, en Vizcaya, si usted intervino en las negociaciones previas, 
qué contactos se hicieron. 

 
A.A.: No, en las previas no, pero sí en la realización del congreso. Yo creo que influyó de 

forma muy positiva. Como estoy convencido que influyó de forma muy positiva en toda España. 
No exento de tensiones lógicamente, porque de repente nos encontramos con que en una 
organización de profundas convicciones socialistas, con dirigentes que en muchos casos tenían la 
doble militancia sindical y política, política del Partido Socialista y sindical en la UGT, claro. 
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Pues suscitó en muchos compañeros recelos, recelos que se derivaban de que fruto de los 
acuerdos, determinados compañeros que procedían de USO ocupaban puestos de..., de 
responsabilidad, pero yo creo que fue..., el efecto que tuvo fue positivo, primero porque se 
contribuía a clarificar el panorama sindical de toda España, que no se clarificó del todo, porque 
desgraciadamente hubo una parte considerable, creo yo, de USO que siguió estando en USO con 
Zaguire y compañía. 

Pero..., pero no obstante contribuyó a clarificarlo, contribuyó también a..., a tener un 
aporte importante de cuadros sindicales en UGT, en toda España, en Vizcaya o en Euskadi 
también, particularmente y contribuyó a lo que ya hablábamos con anterioridad, de una manera 
importante a que se ampliara o se profundizara en el debate de la autonomía del sindicato 
respecto del partido. 

Y inequívocamente todos los compañeros de UGT cuya procedencia era de USO estaban 
de acuerdo en la autonomía del sindicato respecto del Partido Socialista, y con ellos algunos que 
ya veníamos estando de acuerdo con esas tesis, ¿no?, que sustentábamos la tesis de que..., que 
muy bien, hasta que..., mientras hemos estado en la clandestinidad al sindicato le hacía falta un 
sustento ideológico y/o político, ¿verdad?, que podía ser del Partido Socialista, pero a partir de..., 
de que salimos de la clandestinidad, de que empezamos un nuevo tiempo, el tránsito a la 
democracia, todo el proceso de transición, esa tutela tiene que desaparecer, nosotros 
pensábamos, compañeros que estábamos dentro, y eso supuso, como decía antes, que esa 
aportación amplió y profundizó en ese debate, ¿no? Y fruto de..., de esa profundización en el 
debate supuso pues el que el primer congreso fundacional de la UGT de Euskadi pues salió 
adelante con esas tesis, y con posterioridad fue lo que..., lo que propició lógicamente el que a los 
compañeros del partido estábamos metidos en esas tesis, como he dicho antes, se nos expulsó 
de..., del seno del partido. 

 
E.: ¿Qué líderes se incorporaron por parte de USO en Vizcaya? 
 
A.A.: Pues por parte de USO en Vizcaya se incorporó Boni Rojo, Javie Urrutia, Carlos 

Trevilla, Alberto Calvo, no creo que..., no quisiera dejarme a nadie. 
 
E.: No pasa nada. 
 
A.A.: No quisiera dejarme a nadie, estos se incorporaron, ¿no? 
 
E.: Sí, su formación sindical, su formación ideológica ¿era superior quizá a la media 

que había en..., en UGT? 
 
A.A.: En cuanto a dirigentes no... 
 
E.: No. 
 
A.A.: No, sería equivalente, la formación sindical y..., y política. 
 
E.: Los líderes de USO tienen fama de ser unos líderes muy formados 

ideológicamente y sindicalmente. 
 
A.A.: Sí, sí, no, pero en el caso de Vizcaya yo no creo que su formación sindical y 

política o ideológica sería superior a los que..., a la que teníamos los que no procedíamos de ese 
campo, los que procedíamos del campo del Partido Socialista, no. Yo creo que habría 
equivalencias o similitud, es difícil pesar eso, pesar y medir esas cosas el intelecto no, pero yo 
creo que no. Y lo que no es menos cierto, es que ellos hicieron un buen aporte, no fueron muchos 
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pero los que vinieron eran primero militantes, se integraron bien en la UGT, y quienes no les 
veíamos con recelo les aceptamos como si hubieran estado en UGT de siempre, porque ellos una 
de las características que tenían era que se les reconocía una antigüedad de afiliación desde que 
estaban en USO, ¿no? 

Pero no es menos cierto que sí provocaron recelos en aquellos compañeros de UGT que 
se consideraban y que creo que todavía alguno queda, que se consideraban de la ortodoxia del 
sindicato y del partido, ¿no? 

 
E.: ¿Quiénes fueron las personas que dentro de UGT pusieron más problemas a la 

incorporación de los compañeros de USO? 
 
A.A.: Problemas a la incorporación aquí en Vizcaya yo creo que no los hubieron. 
 
E.: Bueno, con posterioridad. 
 
A.A.: Con posterioridad, sí, que tenían recelo. Pues fundamentalmente los compañeros 

de..., de la margen izquierda, que era el potencial mayor de afiliación, de militancia, de 
representación, ¿no? Fundamentalmente de la margen izquierda y ahí había un número 
importantísimo de buenos cuadros sindicales, de buenos cuadros sindicales. Pero que estos 
justamente sin..., sin poner nombres ni apellidos, porque no..., no es..., creo que no es necesario, 
estos que se consideraban más de la ortodoxia de..., de la organización, de la UGT y del Partido 
Socialista, no aceptaban bajo ningún concepto la..., la autonomía que algunos propugnábamos y 
que los compañeros de USO también propugnaban del sindicato respecto del partido, ¿no? Y eso 
generó unos recelos y unas tensiones enormes, tremendas, tensiones tremendas dentro de la 
organización en..., en Vizcaya. 

 
E.: El primer congreso del País Vasco, del 78, en el que sale elegido Jaime San 

Sebastián, es un congreso que marca un poco lo que va a ser la política durante dos años, 
también del Partido Socialista precisamente... 

 
A.A.: Sí. 
 
E.: ... y de la UGT por supuesto. Cuéntenos su visión de aquel congreso que fue 

bastante conflictivo. 
 
A.A.: Aquel fue..., el congreso no fue bastante, fue muy conflictivo. Muy, muy 

conflictivo. Y fue un congreso que lo ganamos quienes sustentábamos precisamente esas tesis 
que..., de las que hablábamos hace un momento, de la autonomía del sindicato respecto del 
partido. 

 
E.: ¿Ese es el debate fundamental entonces en aquel congreso, el tema de la 

autonomía? 
 
A.A.: Sí, sí, ese fue inequívocamente el..., el debate básico, todos los demás tenían una 

trascendencia sensiblemente inferior. Y..., y enfrente, y enfrente de quienes sustentábamos las 
tesis de la autonomía pues estaban la dirección del sindicato en Vizcaya, a tope, incluyendo a 
compañeros tan significados como el propio Nicolás Redondo, el propio Antón Saracíbar, 
Alberto Pérez. Estoy hablando de compañeros a los que yo les tengo un gran cariño. 

 
E.: En ese momento representaban digamos la ortodoxia del partido... 
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A.A.: Eso es y a ellos, y con ellos estaban otro montón de compañeros, ¿no?, Fernando 
Miranda, tal. Y estuvo también uno de triste recuerdo, un tal García Damborenea, ¿no?, que 
terminó en el Partido Popular y..., bueno, de triste recuerdo, o sea, no... 

Es decir, ese congreso generó unas tensiones tremendas. Tal es así, tal es así que la acción 
sindical que había que desarrollar, la acción sindical interna y externa se veía permanentemente 
muy cortocircuitada por estos compañeros. Y esta casa, que ya estábamos en esta casa era un..., 
un hervidero permanentemente, un hervidero permanentemente, ese fue el sarampión que 
tuvimos que pasar, ¿no? 

 
E.: ¿En congreso fue candidato oficial Antón Saracíbar o no llegó a serlo? 
 
A.A.: No, no llegó a serlo, finalmente el único. 
 
E.: Sólo, sólo fue candidato Jaime San Sebastián. 
 
A.A.: Sólo fue candidato Jaime San Sebastián. 
 
E.: ¿Pero se manejaba la idea de que por parte de la Dirección Nacional, de la 

Comisión Ejecutiva Confederal era el hombre de Nicolás Redondo en el País Vasco? 
 
A.A.: Sí, sí, sí, sí, inequívocamente sí, pero..., pero finalmente sólo hubo una candidatura. 
 
E.: ¿Y la labor de los hombres de USO cómo fue en aquel congreso? 
 
A.A.: Hombre, yo creo que fue una buena labor, de aportar cosas al..., al propio congreso, 

y además de aportar cosas al propio congreso de..., de sustentación de..., de las tesis de la 
autonomía del sindicato respecto del partido, ¿no?, yo creo que fue una... una buena labor de 
implicarse desde el principio. Pero insisto, fue un congreso especialmente duro y conflictivo. 

 
E.: Y los trotskistas de Álava, la corriente “militant” ¿qué papel jugó? 
 
A.A.: Bueno, la corriente militante, los militant y los trotskistas de Vizcaya estaban 

fundamentalmente en el Duraguesado, jugaron un papel importante porque se sumaron a las tesis 
de quienes defendíamos la autonomía del sindicato, ¿no? Quizá ellos por reflejo de 
contraposición al Partido Socialista, ¿no?, los militant por haber sido gentes que estaban en 
contra de la Dirección del Partido Socialista, estando todavía dentro del Partido Socialista, y los 
de LKI, los trotskistas que se incorporaron a la UGT, que fundamentalmente eran de Durango, 
que dicho sea entre paréntesis, eran muy buenos sindicalistas, son los que soportaron y los que 
hicieron organización en el duranguesado, no la destrozaron, sino justamente lo contrario y yo 
colaboré con ellos activa..., ellos colaboraron con nosotros activamente y ahí jugaron un papel 
importante. 

Si no hubieran estado ellos probablemente ese congreso lo hubiera ganado la..., la 
llamada digamos, por definir de alguna manera, ortodoxia de…, de la organización, ¿no?, para 
gente del Partido Socialista entonces, ¿no?, los compañeros, la gente, yo quiero utilizar términos 
correctos. 

 
E.: También tengo entendido que en Navarra jugó un papel importante, ¿no? 
 
A.A.: Sí, muy importante. 
 
E.: ¿En qué sentido? 
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A.A.: En el sentido de apoyar la elección de Jaime San Sebastián, pero siempre con el 

condicional de que ellos podrían en un momento determinado dejar la UGT de Euskadi, como 
así ocurrió al de…, no sé si uno o dos años o dos años y medio cuando se definió el mapa 
autonómico, en la España de las autonomías, que todavía estaban sin definirse, ¿verdad?, y 
Navarra quedó como una comunidad autónoma distinta que Euskadi, ¿no?, y en ese momento los 
compañeros de Navarra se marcharon de la UGT de Euskadi, pero jugaron el papel importante 
de apoyar la candidatura de Jaime San Sebastián, que también hubieron algunos compañeros 
navarros en la…, en la Ejecutiva. No recuerdo ahora los nombres pero yo creo que hubo un par 
de ellos por lo menos, o..., o tres, o no recuerdo exactamente. 

 
E.: Entonces el asunto es que este congreso sacó adelante la ejecutiva dirigida por 

Jaime San Sebastián con el apoyo fundamental de USO,  “Militant” y no sé si el apoyo o la 
ausencia de la gente de Navarra. 

 
A.A.: No, no, estaban... estaban... la presencia de los compañeros de Navarra, que ellos 

iban a estar en la Ejecutiva, ¿no?, que se nos ofrecían no sé si un par de puestos, no..., no..., no 
recuerdo ahora mismo eso, ¿no? 

 
E.: ¿Y cómo fueron los resultados?, porque fue un congreso en el que yo creo que se 

ganó por una diferencia mínima, ¿no? 
 
A.A.: Sí, pero no recuerdo exactamente, no... 
 
E.: Muy pequeña, ¿verdad? 
 
A.A.: Las diferencias fueron pequeñas, entre quienes votaron la candidatura y entre 

quienes no la votaron, ¿no?, o sea... 
 
E.: ¿Y qué significó sacar adelante ese..., esa comisión ejecutiva en el País Vasco? 

Problemas me ha dicho antes, con la ortodoxia del partido. 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: Qué Yo creo que a partir de ese momento empieza a utilizar las secciones 

sindicales del partido... 
 
A.A.: Sí, los grupos sindicales. 
 
E.: Los grupos sindicales, perdón, como manera de contrarrestar un poco la acción 

de la UGT. 
 
A.A.: Sí, sí, sí. 
 
E.: ¿Cómo fue aquello? 
 
A.A.: Sí, los grupos sindicales que estaban digamos un poco siguiendo la consigna que 

marcaba el Partido Socialista para la acción sindical de la UGT, y que en el seno de las fábricas 
donde había una fuerte presencia pues también había un..., unos debates tremendos, ¿no?, y..., y 
buenos enfrentamientos, ¿no? 

52 



Y bueno, pues lo que..., lo que..., lo que dio de sí eso pues fue una extraordinaria 
convulsión interna, ¿no?, un sarampión que hubo que pasar, ¿no? Que yo creo que se fue 
pasando poco a poco con la práctica, con el tiempo se fue pasando, eso es como todo, el 
sarampión sale y pica mucho y escuece y te enrojece la piel, pero cuando se te va curando ya te 
atemperas y demás. Y cuando se vio que..., que bueno, pues que ese es un debate que estaba ahí, 
pero que los compañeros que sustentábamos esa autonomía no queríamos destrozar la UGT, sino 
que incluso trabajábamos para potenciarla más, para hacer uniones comarcales y sindicatos 
comarcales, para hacer acción sindical, cuando ibas a..., a las asambleas y..., y te expresabas y 
bueno, eso se fue dulcificando, ¿no?, y yo creo que al cabo de unos años, pues yo creo que eso 
fue una..., una agua pasada, ¿no? 

 
E.: Me ha comentado antes que usted ya por esta época estaba bastante apartado de 

la vida política. No sé si lo suficiente como para asistir al XXVIII congreso del PSOE, 
donde se planteaba por primera vez la renuncia al marxismo, donde dimitió Felipe 
González. 

 
A.A.: Sí, pero yo en aquel congreso estuve pero estuve como un invitado. 
 
E.: ¿Y qué opinión tenía? 
 
A.A.: El XXVIII del PSOE que ese fue... 
 
E.: En Barcelona. 
 
A.A.: No, en Madrid. 
 
E.: ¿Fue en Madrid? 
 
A.A.: Yo creo que fue en Madrid en el Meliá Castilla o en el Palacio de Congresos, no 

recuerdo exactamente, creo que fue en Madrid, no..., no lo..., en Barcelona no, no me suena 
como Barcelona, la dimisión de Felipe... 

 
E.: No, sería en Madrid, es que ahora mismo... 
 
A.A.: ... la dimisión de Felipe González, sí, sí, no, pero yo estuve como invitado, y eso 

no..., no recuerdo en qué año fue, no sé si fue en el 78. 
 
E.: 79. 
 
A.A.: 79, ¿no? Y no sé si nosotros ya estábamos expulsados del partido o..., o 

previamente a expulsados y tal, yo estuve como invitado, pero estuve como invitado digamos en 
el..., en la sesión de apertura y..., y después en la clausura creo recordar, y..., y lo que recuerdo 
de..., de aquel congreso es la gran convulsión que se generó dentro del..., del congreso, del 
partido y fuera del partido en la sociedad con la... con la dimisión de Felipe González y la 
creación de la..., de la gestora, ¿no? 

Pero esto es lo único que recuerdo, porque como no estaba en las tripas de..., de aquel 
congreso pues lo veías un poco desde fuera y sí, efectivamente yo creo que a todos, ¿no?, 
también a mí pues nos supuso un cierto desánimo. 

Y no era menos cierto que en muchos de los que supuso un cierto desánimo, entre los que 
yo me encontraba el..., el que se renunciara a..., al abandono del marxismo pues no nos sonaba 
bien, ¿no?, no, nos gustaba, ¿no? 
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Pero creo que..., pero creo que fue una..., una decisión que aunque no la entendíamos, no 
la compartíamos, creo que fue una decisión acertada, yo creo que sí, visto en perspectiva yo creo 
que eso fue una…, una decisión acertada por parte de Felipe González y quienes como él 
sustentaban el que había que abandonar las tesis del marxismo que hasta entonces habían, 
digamos que formado el núcleo ideológico del Partido Socialista. 

Con esas tesis probablemente hubiera sido, primero, difícil modernizar el Partido 
Socialista y, segundo, presentarnos como un partido moderno de izquierdas ante la sociedad, 
¿no? Hubiéramos sido objeto de mucho combate por parte de las fuerzas de derecha y no 
hubiera…, y probablemente quién sabe, ¿no?, pero probablemente no hubiera sido posible el que 
en el 82 Felipe González hubiera llegado a La Moncloa con diez millones de votos, ¿no?, y una 
mayoría absoluta muy amplia, ¿no? Yo creo que esa sí fue una decisión además de importante, 
acertada. 

 
E.: Respecto a la política de concertación social que se inicia en el 79 con la firma del 

Acuerdo Básico Interconfederal, ¿tuvo usted alguna participación en alguno de esos 
acuerdos? 

 
A.A.: No, no, no, porque eso los hacía, los hacía la confederación, esos los hacía la 

confederación. 
 
E.: ¿Pero desde su puesto como Secretario General de la... de la Ejecutiva del metal? 
 
A.A.: Bueno, la única participación que tenía era poner en práctica aquellos acuerdos en 

lo que aguas abajo afectaba a la negociación colectiva, etcétera, ¿no?, pero nada más. 
 
E.: Sí, supongo que los seguiría de cerca... 
 
A.A.: Sin duda. 
 
E.: ... los acuerdos. ¿Y qué opinión le merecía? 
 
A.A.: Sin duda, me merecían la opinión más favorable lógicamente, ¿no?, el... el que 

firmara la organización de aquellos acuerdos. Que yo creo que fueron acuerdos importantes 
todos aquellos acuerdos que firmó la organización fueron acuerdos que le empezaron a dar 
nervadura a..., a la negociación colectiva supraprovincial, ¿no?, por encima de..., y que marcaban 
el marco, valga la redundancia del término, establecían las condiciones del marco federal de 
negociación, ¿no? No sólo de negociación colectiva sino de aspectos sociales que había que 
aplicar también a las pensiones, etcétera. 

 
E.: Por otra parte, también paralelamente se está produciendo el proceso de 

creación autonómica en el País Vasco con el Estatuto de Guernica. ¿Cómo vivían ustedes 
como ugetistas esta situación, como socialistas? 

 
A.A.: Hombre pues lo vivíamos..., lo vivíamos con mucha intensidad, ¿no?, y 

participando en todo lo que podíamos, ¿no? Primero con la constitución del Consejo General 
Vasco, que fue previo al Estatuto de Guernica ¿no?, y el establecimiento del primer lehendakari 
que era Ramón Rubial y con..., con un montón de..., de consejeros del Partido Socialista y otros 
del Partido Nacionalista Vasco, ¿no? 

Y después siguiendo con mucha determinación todos los debates que a nivel político se 
daban en la confección del Estatuto de Autonomía y con posterioridad apoyando, como 
apoyamos la UGT, el sí al Estatuto de Autonomía. Porque nosotros hicimos la UGT, hay que 
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recordarlo y decirlo que hizo campaña a favor del Estatuto de Autonomía, por ahí estarán en los 
archivos los carteles y tengo en mi retina uno de los carteles que editamos, ¿no?, que era una 
ikurriña con un sí encima. 

Están guardados, seguro. Y tomamos parte muy activa en esa, en aquella campaña por el 
Estatuto de Autonomía, de la misma manera que habíamos tomado también parte muy activa en 
la campaña por el sí a la Constitución, el referéndum de la Constitución, ¿no?, porque hay que 
decir que sin..., sin aquella no existiría el Estatuto, en la Constitución no hubiera existido el 
Estatuto, esa fue una gran traición que hicieron los nacionalistas vascos, que después de que 
consiguieron todo lo que tenían que conseguir, sólo porque no se constaba…, no se contemplaba 
el..., el derecho a decidir de los vascos y no sé qué, Arzalluz le dijo que..., que no lo firmaban y 
que evidentemente propugnaban la abstención. Yo creo que eso fue la..., la peor de las 
contribuciones que ha hecho el..., el PNV lógicamente a la democracia. Pero que de la misma 
manera insisto, que hicimos campaña a favor de..., del sí a la Constitución, también hicimos el sí 
al referéndum del Estatuto de Autonomía. 

 
 
E.: Y las primeras elecciones autonómicas en marzo del 80, ¿qué significaban para 

el PSOE, para..., en Euskadi? 
 
A.A.: Bueno, esa es una buena pregunta, pero para los compañeros del Partido Socialista, 

¿verdad? Pero desde mi punto de vista yo creo que básicamente significaba el ser o no ser del 
reconocimiento como un partido vasco de manera inequívoca, que lo había sido porque el 
Partido Socialista ha estado presente en Euskadi prácticamente desde su fundación, ¿no?, con 
grandes y buenos dirigentes, ¿no? Y el Partido Socialista ha sido un partido que ha formado parte 
de los distintos gobiernos vascos, los que se hicieron a partir de la aprobación del estatuto del 36, 
¿verdad?, y los que posteriormente hubo en la clandestinidad. 

Pero yo creo que una de las cosas con esas primeras elecciones autonómicas que se jugó 
era digamos un poco el reconocimiento, el refrendo por parte de la ciudadanía como un partido 
tan vasco como pudiera ser el PNV o cualesquiera otro. 

Hay que decir que quizá los resultados no fueron todo lo apetecibles que debían haber 
sido pero..., pero yo creo que básicamente suponía eso... 

 
 

CAPÍTULO VI: SECRETARIO GENERAL DEL METAL EN VIZCAYA. EL PROCESO 
DE RECONVERSIÓN (01:25:10). 

 
E.: Pues vamos a pasar a analizar entonces el XV Congreso de la Federación 

Siderometalúrgica de Barcelona en el 77, en el que yo creo que hubo un enorme apoyo 
internacional, ¿no? 

 
A.A.: Sí. 
 
E.: Vino gente de la FITIM, por ejemplo, Herman Rebham. 
 
A.A.: Sí, Herman Rebham que era el secretario general o presidente. 
 
E.: Responsable de la FITIM para..., no, él era el... el secretario general, secretario 

general. 
 
A.A.: Secretario General, el responsable de la FITIM era Carlos Pardo, para España y 

Portugal. 
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E.: Sí, y entonces me comentó antes que fue elegido José Andrés Paúl como 

Secretario General. 
 
A.A.: Cierto. 
 
E.: Y como Secretario de Organización José Luis Corcuera. 
 
A.A.: José Luis Corcuera, cierto. 
 
E.: ¿Qué papel asumía en ese momento en la estructura nacional, qué peso una 

federación tan importante como el metal? 
 
A.A.: Yo creo que el papel que jugó, que representaba era el papel más importante. 
 
E.: Me refiero sobre todo de cara a las dos estructuras que tiene la UGT, la 

estructura territorial y la estructura sectorial. 
 
A.A.: Y la profesional, sí. 
 
E.: ¿De qué manera pesaba para que la estructura profesional fuera más fuerte que 

la territorial? A partir de..., de este congreso. 
 
A.A.: Yo creo que en ese congreso existió el debate efectivamente, de la necesidad del 

mayor peso de las federaciones, ese congreso del Metal. Pero yo no creo que fue el..., el 
elemento definitorio del propio congreso. Eso fue posterior en otros congresos, y 
fundamentalmente a partir de otros congresos confederales. Yo creo que en ese congreso no..., en 
ese congreso de Barcelona de la Federación del Metal no tuvo mucho..., mucha trascendencia ese 
debate sino que ese debate se empezó a dar con posterioridad. 

 
E.: ¿Y cuál fue el núcleo del debate de ese congreso? 
 
A.A.: No recuerdo, ciertamente no recuerdo, eso es del año 78. Y..., 78, 77, ¿no? 
 
E.: 77, sí. 
 
A.A.: 77, efectivamente. Y..., y no..., no recuerdo exactamente cuál fue el núcleo del 

debate, pero sí recuerdo que ese no..., no sería uno de los estos, porque el debate del mayor peso 
de la estructura profesional respecto de la territorial se empezó a desarrollar con posterioridad al 
congreso, en el seno primero de la propia Federación y de otras formaciones, de otras 
federaciones cuando otras federaciones empezaron a tomar cuerpo, porque entonces la 
federación que realmente tenía cuerpo en el año 77 era... 

 
E.: El Metal. 
 
A.A.: Era el Metal prácticamente en exclusiva, y detrás del Metal se empezaron a 

constituir federaciones de industria, de unas ramas de actividad como podían ser la química, la 
construcción, la madera, porque estaban separadas, como fueron construcción y madera 
posteriormente, había un montón de federaciones, ¿no? Y en la medida de que con posterioridad 
se fueron constituyendo federaciones de industria, es cuando empezó a surgir el debate de..., el 
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debate de la mayor, del mayor peso específico de las..., de las federaciones respecto de la 
estructura territorial. 

También hay que decir que…, que los compañeros que estaban en la dirección de la 
estructura territorial ofrecieron una feroz resistencia a esa historia, es decir, y que gastamos un 
montón de años…, un montón de años hasta que no recuerdo en qué congreso se definió que la 
UGT era una confederación de federaciones de industria, y eso ha sido hace, como quien dice, 
ayer a la tarde, no recuerdo exactamente en qué congreso. Pero hasta entonces hemos hecho un 
recorrido en el que las federaciones pesaban en el seno de los congresos, no sé si empezó por el 
30% del conjunto, luego se pasó al 50 y ahora está en no sé cómo, y yo ahora ya he perdido un 
poco esto desde que no estoy en la dirección del sindicato, ¿no? 

Es decir, que hemos hecho un recorrido grande, ¿no? Y lo que ha supuesto ha sido pues 
unas ciertas tensiones internas, ¿no?, entre los compañeros de la dirección de la estructura 
territorial y los de la estructura profesional. 

Hay que decir que uno de los compañeros que más peleó por..., por esas cosas, por parte 
de la Federación del Metal fue el compañero Lito, ¿no? Ya con anterioridad, ¿no?, estando él en 
Asturias también era un hombre partidario de..., de esas tesis, ¿no? Eso hay que reconocerlo. 

 
E.: Y en el 79, en octubre creo, es usted elegido Secretario General de al Federación 

del Metal de Vizcaya. 
 
A.A.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Recuerda algo especial de aquel congreso, de las tesis en las que...? 
 
A.A.: Sí, recuerdo básicamente pues que fue un congreso movido y en el que hubieron 

dos candidaturas, que básicamente lo que se debatió fue la ponencia de estatutos, básicamente, y 
la elección de la Comisión Ejecutiva. y que había dos candidaturas, una que encabezaba yo y 
otra que encabezaba Alberto Pérez. 

Y yo quiero..., quiero reconocer sin ningún ambaje ni nada que se le parezca, que yo salí 
elegido pero que estoy convencido que mejor secretario general que yo habría sido Alberto 
Pérez, no tengo ninguna duda, ¿no? 

En..., en todo caso, en todo caso yo salí elegido y creo que en todo caso lo único que... 
bueno lo único, lo que sí garantizaba, no lo único, lo que sí garantizaba era el mayor grado de 
autonomía de..., del sindicato respecto del partido, ¿no? 

 
E.: ¿Porque se repitieron más o menos..., se repitió más o menos el equilibrio de 

fuerzas que se había dado en el congreso? 
 
A.A.: En el congreso de la UGT de Euskadi, sí, sí. 
 
E.: También con el apoyo de la gente de USO, con los “Militant”. 
 
A.A.: Sí, sí, sí, y el resultado final, sí, sí, yo creo que... pues están las actas en la 

Federación y si las miramos probablemente pues yo igual la candidatura que yo encabezaba pues 
tendríamos el..., yo qué sé, el 52% y el 48 la candidatura que encabezaba Alberto Pérez. Pero la 
relación de fuerzas y los resultados yo creo que eran miméticos prácticamente al que se dio en el 
congreso de la UGT de Euskadi que fue poquito antes, había sido un poquito antes, sí, sí. 

 
E.: Desarrolle, por favor, todo lo máximo que pueda cuáles fueron las tareas que 

hubo que hacer en aquellos primeros tiempos. 
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A.A.: Joe, todas. 
 
E.: No, las más importantes. 
 
A.A.: Sí... 
 
E.: Lo que... ah, que todas eran importantes. 
 
A.A.: Todas. 
 
E.: Había que hacer todo. 
 
A.A.: Todo era importante, porque además recuerdo que yo sólo me puse a plena 

dedicación, yo sólo y hasta... 
 
E.: ¿En el resto de la Ejecutiva no había nadie liberado? Que por cierto, ¿quiénes 

integraban su Ejecutiva? 
 
A.A.: Pues tengo que hacer memoria, pues conmigo estaban Toribio Beares, que era 

Secretario de Organización, estaba Mamen, estaba otra compañera de... 
 
E.: Mamen, ¿cuál es el apellido? 
 
A.A.: Mari Carmen García, sí, que procedía de la Federación de Servicios Públicos, pero 

que no estaba constituida y entonces colaboraba con nosotros, porque ya estando en Baracaldo, 
sin haber estado legalizado el sindicato ella estaba haciendo un poco de secretaria, de esas cosas, 
bueno, llevando la cosa burocrática y administrativa. Estaba otra compañera que no recuerdo el 
nombre, de la fábrica Flex de colchones. Estaba Pepe Gordón, yo no recuerdo, de haberlo sabido 
hubiera bajado a coger las actas que están en la Federación. De todas formas podemos bajar a la 
Federación y vemos las actas... 

 
E.: Muy bien. 
 
A.A.: ... que las tendrán guardadas y allí están todas guardadas del año 79, todas, todas, 

todas, todas. Y vienen las dos candidaturas, seguro ¿no?, la que encabezaba yo y la que 
encabezaba Alberto Pérez. Pero el..., insisto, el..., el mimetismo fue casi idéntico, ¿no?, fue 
mimético el resultado del congreso de la UGT de Euskadi y el resultado del congreso de la 
Federación del Metal de Vizcaya sí. 

 
E.: ¿Y las tareas que estaba desarrollando? 
 
A.A.: Y las tareas que teníamos que desarrollar pues eran todas. Es decir, si hasta 

entonces habíamos intentado entrar en las fábricas y tratar de constituir secciones sindicales, 
etcétera, pues entonces había que seguir haciendo eso pues porque todavía teníamos una 
representación precaria, aunque mucha afiliación. Tratar de organizar la federación para incluso 
poder cobrar las cuotas en tiempo y forma, que no es poco, que no era poco. Tratar de organizar 
y constituir los sindicatos locales, que entonces no habían sindicatos comarcales, eran sindicatos 
locales, con lo cual había que hacer un sindicato en cada pueblo de Vizcaya. 

Como he dicho, hacer las secciones sindicales, tratar de hacer más afiliación, hacer la 
negociación colectiva propia de los distintos convenios sectoriales, porque no sólo estaba el 
convenio del metal, también teníamos el convenio del menaje de cocina, las cuchilleras y esta 
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historia, teníamos el convenio de calefactores, estaban con nosotros también los compañeros de 
la minería, porque claro, aquí no había federación de minería y los compañeros de la minería, de 
la Federación Estatal de Minería, no constituían aquí federación porque había poquitas minas y 
de las poquitas minas que quedaban una de ella era de Altos Hornos de Vizcaya que le afectaba 
el convenio de Altos Hornos de Vizcaya. Y luego estaba pues la Mina San Luis y algunas otras, 
y también teníamos que hacer la negociación de esos convenios. Es decir, las tareas que teníamos 
que hacer eran todas las que tenía que hacer el sindicato y con pocos efectivos, porque el único 
que estaba era yo y tenía que contar con compañeros también de la estructura territorial, ¿no?, de 
la UGT de Euskadi para ir… Había que ir a los expedientes que había que discutir en las mismas 
empresas, hay que recordar que en aquella época también teníamos una crisis durilla y que había 
muchos expedientes, etcétera. Es decir, había que hacer todo y con pocos medios. 

Hasta que ya yo fui el primero que me liberé, después al de un tiempo, no recuerdo 
cuánto, se liberó el compañero Beares que era el Secretario de Organización, trabajador de 
Astilleros de Murueta, allí en la ría de Guernica, en la reserva del Urdaibai y con posterioridad se 
incorporó a la Comisión Ejecutiva el compañero de…, o sea, se liberó el compañero de acción 
sindical, que llevaba la acción sindical, es decir, empezamos ya a agrandarnos, ¿no? Y 
contábamos también lógicamente con el apoyo de la Federación Estatal, de José Luis Corcuera, 
que nos proveía de..., de los recursos económicos necesarios para poder ir liberando más 
compañeros, ¿no? 

 
E.: Antes de pasar a la reconversión industrial y cómo afectó desde su puesto de 

secretario general de..., del metal de Vizcaya, ¿cuáles son sus recuerdos del golpe de Estado 
del 81? 

 
A.A.: El de Tejero. Pues son..., son unos recuerdos duros, ¿no? En principio yo creo que 

jocosos. Recuerdo con exactitud..., lo tengo muy grabado, que estábamos en una reunión de 
Comisión Ejecutiva de la Federación del Metal, estábamos reunidos y entró una compañera 
diciéndonos que estaba oyendo la radio del debate, por el debate que se estaba dando, que... que 
la Guardia Civil o que los militares o no sé quién, que habían entrado en el congreso y que 
habían dado un golpe de Estado. Y entre la incredulidad y..., y la risa pues nos dio por..., a mí 
por lo menos me dio por reír, dice: “Date una vuelta, qué dices, estás tonta, cómo coño va...”, 
“Que sí, que sí, que lo he oído en la radio”, ¿no? El primer momento fue un poco de incredulidad 
y de..., y de cosa jocosa, pero luego cuando ya vimos que efectivamente eso era..., eso era cierto 
pues ya de gran preocupación, ¿no? Y luego ya dentro de todo ese rato de la tarde, tarde-noche, 
ya es cuando llegaron la consigna desde la confederación, bueno, pues que procuráramos guardar 
cosas, en fin, esto, la confederación se recluyó por ahí en algún sitio más o menos apartado, tal, 
no sé qué, y los demás bueno, pues aquí nos quedamos, ¿no?, con..., con el temor que tenía todo 
el mundo en este país, ¿no?, no sólo quienes teníamos implicaciones políticas o sindicales, sino 
el común de los ciudadanos que se quedó muy estupefacto, porque veíamos que ya, que la 
transición avanzaba, que la democracia iba avanzando y de repente veíais como una vuelta atrás 
en eso, ¿no?, y eso generó temor. Internamente también, y yo lo viví con..., no con temor, pero sí 
con una honda preocupación. No temor, pues porque como tienes claras tus convicciones 
políticas e ideológicas, ¿verdad?, pero sí lo ves con preocupación, ¿no?, porque piensas y dices: 
“Bueno, pues esto es otra vuelta atrás”, ¿no?, y dices: “Esto que va a terminar, ¿no?, qué ridículo 
estamos haciendo en Europa”. En la Europa del siglo XX de repente hay una involución cuando 
la última dictadura que queda en Europa está tratando…, ha desaparecido y estamos tratando de 
incorporarnos a Europa y a la transición, etcétera, o sea, la transición, digamos a la democracia, 
vaya. Es decir, yo lo viví desde esa perspectiva, me imagino que como cualesquiera otros 
ciudadanos. 
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E.: pasamos entonces a hablar un poquito de la reconversión industrial. ¿Cuáles 
fueron los pasos previos que se dieron aquí, paralelos quizá a las reuniones que tenían 
Boyer y Solchaga con Nicolás Redondo en el territorio nacional? 

 
A.A.: Bueno, aquí la afección…, los pasos previos que se dieron a la reconversión 

industrial, que dieron como..., la reconversión industrial se fundamentó en la Ley de 
Reconversión Industrial, ¿no?, la Ley ochenta y…,70 y tantos. 

 
E.: 8/83. 
 
A.A.: La 8/83, efectivamente, es decir, los pasos previos que se dieron aquí en Vizcaya 

era el deterioro del tejido industrial que había tan terrible. Hay que señalar que en el tejido 
industrial de Vizcaya estaban todos los grandes sectores que había que someter a reconversión 
industrial, pero a reconversión de caballo. Es decir, el sector siderúrgico integral, el sector del 
acero común, el sector de los aceros especiales, el sector de la línea blanca, lavadoras, 
frigoríficos, etcétera, el sector naval, es decir, estaban prácticamente todos, todos, menos el 
sector de línea marrón, que estaba fundamentalmente en Madrid y Barcelona. 

 
E.: ¿Qué es eso del sector de línea marrón? 
 
A.A.: Los que hacen televisores, transistores, tal, pero línea blanca son los 

electromésticos y tal, ¿no?... 
 
E.: Sí. 
 
A.A.: ... o sea, estaban prácticamente todos. Entonces lo previo, todo eso, fue el enorme 

deterioro, el enorme deterioro que..., que suponía que en algunos casos había empresas que se 
podían cerrar. Yo fui dueño, entre comillas, de una de las empresas de línea blanca que era 
Edesa, que el dueño era un conde o no sé qué historias y que le tuvimos que quitar las acciones, 
¿no?, y nos tuvimos que poner la representación de los sindicatos ahí, junto con algunos 
trabajadores, ¿no?, hasta que luegops cedimos las acciones. Nada eso..., duró un paso previo, 
¿no? Pero uno iba a los aceros comunes, que estaban fundamentalmente en el acero, y estaba 
hecha una porquería, ¿no?, con la fábrica ocupada por los trabajadores, las oficinas. Uno iba a 
Altos Hornos de Vizcaya y ocurría lo mismo, ¿no?, o sea, una empresa enorme con una situación 
económica y financiera fatal, ¿no? Y en el sector naval ocurría lo mismo, no sólo con La Naval, 
que era el mayor astillero, sino con los pequeños y medianos astilleros, que había otro porrón de 
ellos, ¿no?, y..., y así sucesivamente. Y los bienes de equipo eléctrico y mecánico, la General 
Eléctrica era de los bienes de equipo eléctrico y la Babcock-Wilcox de bienes de quipo 
mecánico, estaban también destrozadas, ¿no? O sea, ya con anterioridad, Solchaga dijo que había 
que cerrar la Babcock-Wilcox, ¿no?, y no se cerró pues porque los compañeros de la UGT 
dijeron que hombre, de cerrar algo que cierren la puerta de tu casa, ¿no?, pero la Babcock-
Wilcox no se va a cerrar, y vamos a estar aquí nosotros peleando para que no, para que no se 
cierre. Y estaban el compañero Manolo de la Rubia, Fernando Miranda, Javi Bobedilla, 
Santillanos, es decir, que pusieron pie en pared y dijeron que esto no se cierra, ¿no? Y bueno, 
pues con dificultades pues ahí está lo que queda de la Babcock-Wilcox, que desgraciadamente 
pues no es mucho ¿no?. 

Es decir, eso fue lo previo, toda esa situación fue lo previo, hasta que se hizo la Ley de 
Reconversión y Reestructuración Sectorial, hasta que se hizo esa ley, eso fue, eso fueron los 
pasos previos, y a partir de que se hizo esa ley y Solchaga era ministro de Industria y Boyer 
ministro de Economía, pues es cuando hubo que empezar a discutir, a negociar la aplicación de 
la ley con la creación de los fondos famosos de promoción de empleo, etcétera, ¿no? 
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En las empresas que teníamos mucha buena presencia sindical, como podían ser La 
Naval, Altos Hornos, o la Babcock-Wilcox, ellos, los compañeros hacían frente a las 
negociaciones del proceso de reconversión, ¿no? Pero en aquellas otras empresas donde nuestra 
representación era menor, como podían ser Euskalduna, que era un astillero también, de 
Astilleros Españoles, o la General Eléctrica o Nervacero, o Fabrelec, etcétera. Pues la Federación 
Provincial tenía que estar en la ayuda, por decirlo de alguna manera, de los compañeros que 
había y en la negociación de todo ese proceso, ¿no? 

 
E.: Perdone un momentito, pero todo esto es con posterioridad a la aprobación de la 

ley. ¿Antes de la aprobación de la ley hubo algún contacto o la Ejecutiva Nacional para...? 
 
A.A.: Sí, sí, claro, claro, claro, claro. El..., el contacto que teníamos nosotros antes de la 

aprobación de la ley y en esa situación caótica, los contactos que teníamos con la Federación 
Estatal eran permanentes y cotidianos y hay que decir que la Federación Estatal, que lideraba 
José Luis Corcuera estaba absolutamente volcada en la ayuda de lo que aquí pasaba en Vizcaya. 
Es que…, es que a toda la convulsión ideológico-política y sindical que había en la sociedad se 
añadía esto y esto suponía que provocaba el que esto era un hervidero. Es decir, no sólo nosotros 
estábamos en contacto permanente con la Federación Estatal, sino que la Federación Estatal 
estaba en constante apoyo de..., de las reivindicaciones y de la búsqueda de soluciones a ese 
enorme problema que teníamos con todos los sectores que se nos hundía como un castillo de 
naipes, ¿no? 

 
E.: Por ejemplo había un punto creo que era uno de los puntos clave, ¿no?, en las 

negociaciones, que era el punto sobre rescisión o suspensión del contrato de los 
trabajadores. 

 
A.A.: Sí, pero eso ya con la ley. 
 
E.: ¿Esto no fue previo al desarrollo de la ley, no se apuntaba antes? 
 
A.A.: No, nosotros…, se manejaban los conceptos rescisión-suspensión y nosotros lo 

teníamos clarísimo, hablábamos de suspensión, pero cuando se..., cuando se pone en práctica y 
hay que hacer que ese criterio que manejábamos en la UGT para firmar los acuerdos de 
reconversión y aceptar la ley, era que justamente ese criterio de la suspensión en vez de la 
rescisión se pusiera en..., en práctica, se escribiera en el papel, porque con la ley venía una de las 
derivadas de la ley, entre otras era la creación de los fondos de promoción de empleo y cómo se 
accedía a los fondos de promoción de empleo, si con el contrato rescindido os suspendido. 

Claro, eso sólo era posible, acceder con el contrato suspendido, si en la ley constaba. 
 
E.: Claro. 
 
A.A.: Entonces lo que con anterioridad a la ley nosotros decíamos que la salida de los 

trabajadores tendría que ser con suspensión temporal de empleo, eso es lo que hubo que pelear 
para que se constara en la..., en la ley. Todo hay que decirlo, Solchaga se negaba, Solchaga y 
Boyer se negaban en redondo, Solchaga y Boyer hablaban de la rescisión, ¿no? Y ahí jugó un 
papel importante no sólo la Federación Estatal, liderada por José Luis Corcuera, un firme 
defensor de sus criterios, y toda la Federación evidentemente, sino también la confederación, 
Nicolás Redondo, Josemari Zufiaur, etcétera, etcétera, ¿no? Es decir, que de no haber sido por su 
aportación y su colaboración importantísima eso no hubiera salido, no. Y lo que hubiera 
provocado sería pues que la UGT no hubiera firmado, no hubiera aceptado la propia ley ni 
hubiera firmado ninguno de los acuerdos, ¿no?, que se ponían en..., que se querían poner en 

61 



práctica, ¿no? Porque no hubiera sido posible, no hubiera sido posible hacer una reconversión 
con todos los contratos rescindidos, ¿no? 

 
E.: Y su participación en los acuerdos posteriores, en las empresas más importantes. 
 
A.A.: Pues fue total, mi participación fue total, yo estuve... 
 
E.: Cuénteme lo que recuerde que fueron más decisivos, más importantes para sacar 

adelante el proceso de reconversión. 
 
A.A.: Ya he dicho que en el caso de Altos Hornos o de La Naval o de la Babcock-Wilcox 

los compañeros... 
 
E.: Lo hicieron ellos. 
 
A.A.: ... lo hicieron ellos y..., y nosotros, la federación y yo en primera persona lo que 

estaba era puntualmente informado y estaba con ellos, iba a sus reuniones de sección sindical, 
pues para conocer, para dar el criterio, etcétera, etcétera ¿no? Pero en aquellas empresas donde 
no lo hacían ellos y se convenía la necesidad de la participación de la Federación yo estaba 
metido de hoz y coz,  en Nervacero, en General Eléctrica, en Fabrelec, los pequeños astilleros, 
Tomás Ruiz de Velasco, Cadagua, Marítima de Aspe, etcétera. Entonces mi participación era 
total y absolutamente intensa, pero no la mía en primera persona sino del conjunto de la 
Federación, la mía en primera persona pero del conjunto de la Federación... 

 
E.: Sí, como secretario de... 
 
A.A.: ... porque también hay que señalar que aguas abajo de esas empresas hay otras 

pequeñas empresas que trabajaban para estas, ¿no? Y que también se veían afectadas por esa 
situación de crisis económica y de reconversión industrial y que también había que ir allí a 
negociar y acordar la búsqueda de soluciones para que esa empresa no se terminara cerrando. 
Porque hay que decir que en aquellos años había expedientes de rescisión de contrato todos los 
días un montón, de todas las empresas que trabajaban para esos…, para esas grandes empresas 
de esos sectores del acero o de la línea blanca, del automóvil incluso, ¿no? Porque aquí en 
Vizcaya hay mucha pequeña y mediana empresa que trabajaba y sigue trabajando para el sector 
del automóvil, y también esas empresas estaban en situación dificilísima. 

Quiere decir que la Federación Provincial tenía que hacer frente a una cantidad de trabajo 
inmensa, y en el caso de los sectores en reconversión con unas tensiones internas tremendas, no 
sólo a la negociación de la búsqueda del acuerdo, sino a la aceptación por parte de los 
trabajadores, porque nos encontrábamos con que en muchos casos otras fuerzas sindicales como 
pudieran ser Comisiones Obreras o..., o USO en algunos casos o tal, estaban en contra de todo 
aquel proceso. Y yo creo recordar que la mayoría de los sectores que fueron sometidos a 
reconversión fueron sometidos con la sola firma de la Unión General de Trabajadores, con lo 
cual las tensiones que había internas eran tremendas, pero tremendas, ¿no? 

 
E.: ¿Cuáles son los hitos que recuerda usted de aquel proceso? Protestas más 

importantes, los logros más importantes. 
 
A.A.: Pues los hitos que recuerdo yo de aquel proceso son varios, ¿no?, varios 

importantes además. Por ejemplo, un conflicto tremendo dentro del sector de los aceros 
especiales fue el conflicto de Aceros Inoxidables Olarra, con el encierro por parte de un 
colectivo de trabajadores de la Dirección, el asalto a las oficinas que tenían aquí en Bilbao, y que 
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trabajaban alguna de las hijas del empresario, de Olarra, y que amenazaron con tirarlas por la 
ventana, el conflicto de Nervacero, también de..., de..., del acero común, que entonces quienes 
lideraban, quienes tenían toda la fuerza eran los del..., los del movimiento comunista, y asaltaron 
también las oficinas de Bilbao, encerraron a la Dirección y hubo un conflicto tremendo hasta que 
conseguimos hacernos con las riendas del conflicto entre José Luis Corcuera y yo. 

El..., el conflicto de Sociedad Anónima Echevarría, de los aceros especiales también, en 
el que con carácter previo, ELA-STV firmó 1.561 rescisiones de contrato, y nosotros estábamos 
en que nosotros no firmaríamos rescisiones de contrato nunca. Y estábamos en los pasos previos 
a aprobarse la Ley de Reconversión o con ella casi aprobada, no de hechos pero sí casi de 
derecho. 

Es decir, conflictos importantes, ¿no? Una asamblea en el Pabellón de los Deportes de 
aquí de Bilbao, con el conflicto de..., de Olarra, que bueno, nos tuvieron que sacar en volandas, 
porque no sé qué hubiera pasado allí, nos asaltaron la sede y al intentar cerrar la puerta un 
trabajador…, era invierno y metió un paraguas y me lo clavó en la mano y me atravesó la mano. 

Pero bueno, son gajes del oficio, que tampoco le di ninguna importancia, es decir, 
conflictos muy duros, ¿no? Conflictos muy duros en Euskalduna, también unos conflictos 
tremendos, ¿no? Fueron todos en sí mismo, ¿no?, porque también incluso el proceso en Altos 
Hornos y en la Babcock y en La Naval a pesar de que te lo decían los compañeros también 
fueron procesos para ellos también durísimos, durísimos porque no sólo la negociación del 
propio acuerdo era difícil, era muy difícil, sino que además en nuestro campo había fuerzas que 
se oponían frontalmente a cualquier, siquiera búsqueda de acuerdo, ¿no?, es decir, aquí no sobra 
nadie, aquí... 

 
E.: Vamos a parar, porque si no... (corte de grabación) ¿Cómo era el funcionamiento 

general de los fondos de empleo? 
 
A.A.: Yo creo que el funcionamiento en general de los fondos de promoción de empleo, 

como una de las herramientas que fijaba o que establecía la Ley de Reconversión y la 
reestructuración sectorial, yo creo que su funcionamiento fue, yo creo que fue un funcionamiento 
bueno, yo creo que cumplieron un papel importante, por lo menos cumplieron el papel de la 
contención, de la búsqueda de soluciones al colectivo de trabajadores excedentes y, a su vez, el 
que por lo menos nos permitía a los sindicatos y a las empresas durante el tiempo que los 
trabajadores estaban acogidos a los fondos de promoción de empleo las empresas tener oxígeno 
para respirar, aparte de las ayudas económicas que tenían del..., del Estado ¿no?. 

Hay que decir que globalmente visto se dio mucha formación en esos fondos de 
promoción de empleo, mucha formación a los trabajadores, justamente para hacer una 
reclasificación profesional y poderles ocupar en otras cosas, y la presencia de los sindicatos en..., 
en los consejos de administración, en la Junta Directiva de los fondos propició el que no se 
cometieran algunas tropelías con..., con los compañeros que estaban adheridos a los fondos de 
promoción de empleo, con el contrato suspendido y a su vez propició el que empezáramos a..., a 
establecer lo que nosotros decíamos el “mete y saca”, aspecto este con el que en Madrid, en la 
Dirección General de Trabajo no estaba de acuerdo. 

Yo recuerdo haber tenido algún que otro enfrentamiento cariñoso con el entonces director 
general de Trabajo, Carlos Navarro, en mi opinión un buen compañero, ¿no? Es decir, lo que 
hacíamos con ese..., lo que decíamos el “mete y saca” era el que establecimos unas plantillas 
mínimas en las fábricas, las que se derivaban de los acuerdos, y si por causas vegetativas u otras 
de otra índole bajaba esa plantilla se cogían trabajadores de los que estaban en el fondo de 
promoción de empleo y se volvían a..., se retornaban a la empresa de origen, y eso propició pues 
el que se recolocaran trabajadores en la misma empresa. Y por otro lado, lo que también propició 
era que en paralelo con los fondos de promoción de empleo estaba la Azul del Nervión, a la que 
a través de la Azul del Nervión las empresas iban a los fondos de promoción de empleo para que 
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aprovechándose de las subvenciones que iban a recibir del Azul del Nervión, que a su vez eran 
del Gobierno de la nación, se recolocaran trabajadores en otros sectores, en el sector de servicios, 
etcétera, en otras pequeñas empresas, ¿no? 

Todo eso contribuyó a que los fondos de promoción de empleo cumplieron esa labor de 
contención, de recolocación de trabajadores, de formación y en algunos casos pues algunos 
trabajadores estando en los fondos de promoción de empleo solicitaban la baja voluntaria 
indemnizada, cobraban su indemnización y se buscaban la vida en aquello que consideraban 
mejor para ellos, ¿no? 

Pero yo, globalmente visto, sí que creo que función…, cumplieron una función de..., de 
solucionar un problema muy serio, que sin esa herramienta hubiera sido poco menos que 
imposible, ¿no? Porque de qué hubiera servido que los compañeros estuvieran con el contrato 
suspendido y en sus casas si no había nada que ofrecerles ni en materia formativa ni de 
recolocación, aunque sea en otros sectores y ganando menos incluso. Porque todo hay que 
decirlo, también los compañeros que se recolocaron, se recolocaron en otros sectores y en 
muchos casos ganando bastante menos de lo que ganaban en sus empresas de origen, ¿no? 

Es decir, yo creo que fue una herramienta necesaria, sin ella no hubiera sido posible. 
 
E.: ¿Y la valoración global del proceso de reconversión? 
 
A.A.: Pues la valoración global de todo el proceso de reconversión, que fue muy largo, 

que fue muy largo, que algunas empresas tuvieron que someterse dentro de esa ley de 
reconversión a dos o tres procesos distintos de reconversión, yo, yo creo que fue una valoración 
buena. O sea, no vamos a decir con nota de sobresaliente, pero al menos con nota de aprobado, 
porque supuso aligerar excedentes que tenían las empresas por un lado, por otro lado supuso 
mejorarlas tecnológicamente, fundamentalmente sus instalaciones productivas que estaban muy 
obsoletas, las instalaciones productivas que tenían las empresas en muchos casos eran procesos, 
instalaciones muy obsoletas, muy antiguas muy..., muy viejas, y eso hacía que lógicamente la 
empresa tuviera un grado de competitividad escaso y bajo ¿no? Y luego también supuso, 
favoreció la agrupación de empresas, determinados sectores como pueda ser el sector de línea 
blanca con Fabrelec, pasó a formar parte del grupo Mondragón, los pequeños y medianos 
astilleros se..., se..., se fusionaron y se..., se cerraron unos y se fusionaron todos y que se creó 
Astilleros Reunidos del Nervión, con la suma de Tomás Ruiz de Velasco, Marítima de Aspe y 
Astilleros del Cadagua, y consiguieron hacer un astillero que luego con el paso del tiempo, como 
el sector naval también ha sido un sector que ha ido en decadencia, pues se ha quedado en una 
cosa muy pequeña, ¿no? Es decir, supuso todo eso, los fondos de promoción de empleo por un 
lado y por otro lado el resultado, la valoración global del proceso de reconversión. 

 
E.: ¿El coste social fue aceptable? 
 
A.A.: Altísimo, no, el coste social fue altísimo, y el mayor costo lo pagaron los 

trabajadores, inequívocamente. Fue un coste social altísimo, o sea, plantillas que tenían cuatro, 
cinco o seis mil se quedaban en..., en mil y pico o dos mil, o sea, pérdidas de empleo del 40, 50% 
o más. Altos Hornos de Vizcaya pasó de tener doce mil trabajadores a quedarse pues en la mitad 
aproximadamente, ¿no? La Babcock-Wilcox pues ídem de ídem o La Naval de Sestao. 
Euskalduna se cerró, y se cerró en el 88 estando yo en la gestora, ¿no? Yo firmé los acuerdos que 
supusieron entre otras cosas el cierre de Euskalduna, y la recolocación de muchos trabajadores 
que estaban en Euskalduna con movilidad geográfica, no se había firmado hasta entonces nunca 
ningún proceso de reconversión con movilidad geográfica, ¿no? 

Y ese fue…, ese acuerdo lo firmé yo estando en la gestora y tal, o sea, supuso... el costo 
social fue un costo social tremendo. Pero probablemente el que había que hacer. 
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E.: ¿Y eso pasó factura a la UGT en sus bases sociales? 
 
A.A.: Sí, sin duda, sin duda. Pero yo creo que a todos los sindicatos, pero a la UGT 

probablemente más que a otros porque nosotros firmamos todos los procesos de reconversión. 
Nosotros ejercimos un..., ejercimos un…, hicimos un ejercicio de responsable, que no se ha visto 
recompensada por nadie. Ni por las empresas, ni por los gobiernos, y por los trabajadores 
tampoco, pero por los trabajadores es normal, los que han sufrido ese proceso en sus propias 
carnes es difícil que te puedan reconocer que gracias a tu labor todavía sigue ahí, ¿no? 

Altos Hornos está también cerrada, en su lugar esta una mini acería como esto, que sólo 
la defendíamos Altos Hornos la Unión General de Trabajadores pero que ahí está funcionando, y 
cada vez con más carga de trabajo y cada vez con mayor número de trabajadores, ¿verdad? 

Se cerró Euskalduna, pero todos los trabajadores de Euskalduna fueron a los fondos de 
promoción de empleo y si no, se recolocaron, no sólo los de la plantilla propia de Euskalduna, 
sino los de las contratas que trabajaban, que impusimos, yo estaba en la gestora, el que las 
mismas medidas a aplicar a los trabajadores de Euskalduna de la plantilla propia, había que 
aplicar a las contratas, no había trabajadores de primera y de segunda, ¿no? Y..., pero bueno, el 
costo social insisto, fue tremendo, pero el reconocimiento luego no..., hubo poco reconocimiento 
ciertamente, ¿no?, ni por los gobiernos ni..., ni por los empresarios, sí, mucho de boquilla, pero a 
la hora de la verdad, nada de nada. Pero bueno, hicimos lo que teníamos que hacer, sin duda. 

 
E.: Respecto al proceso de distanciamiento que se produce entre la UGT y el PSOE 

qie podemos decir que arranca quizá o es uno de los síntomas, la crisis del metal que sucede 
a nivel nacional, ¿cómo veía usted este paulatino proceso de distanciamiento?, que arranca 
quizá también con el referéndum contra la OTAN. 

 
A.A.: Yo lo veía como lo veíamos muchos cuadros del sindicato, con una gran 

preocupación. Pero…, pero sin duda aparte con una gran preocupación, sin duda, sin duda 
como..., como una necesidad de que el sindicato estaba haciendo lo que tenía que hacer, ¿no? Y 
si eso provocaba un distanciamiento, pues qué le íbamos a hacer, pues provoca un 
distanciamiento, pero el sindicato tiene que defender los derechos y los intereses de los 
trabajadores frente a cualquier gobierno, y en cualquier caso pues frente a un gobierno de 
izquierdas, un gobierno socialista, ¿no?, que nos provocaba un profundo desgarro, ¿no? E..., e 
insisto, yo lo veía, yo lo vivía pues como el resto de los compañeros de..., del sindicato,  ¿no?, 
con una gran preocupación, pero siendo conscientes de que hacíamos lo que teníamos que hacer, 
sin lugar a ninguna duda, vaya. 

 
E.: Y su visión de la crisis del metal, ¿me puede usted contar más o menos 

ordenadamente cómo se fueron dando los pasos hacia esta crisis? 
 
A.A.: Sí, bueno, en el seno de la Federación del Metal habíamos compañeros que no 

veíamos con buenos ojos la actuación de la Ejecutiva Federal que lideraba entonces Antonio 
Puerta. Ya con anterioridad, con la famosa Ley de Pensiones que ya estaba José Luis Corcuera 
en..., en la Ejecutiva Confederal, y que le llevó a la dimisión, la Ejecutiva Confederal del Metal 
estaba también de acuerdo con aquellas tesis que sustentaba José Luis Corcuera, en los comités 
confederales y demás. La Ejecutiva Federal del Metal era un martillo  que percutía sustentando 
las tesis de José Luis Corcuera contra a la Ejecutiva Confederal, liderando, o sea, 
personificándolo en Nicolás Redondo. Y con el..., con los temas de la reconversión habíamos 
mucha gente que no estábamos de acuerdo con la actitud de la Ejecutiva Confederal. 

 
E.: Que era una actitud cercana al Gobierno. 
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A.A.: Absolutamente cercana, yo diría que sumisa al Gobierno. Y pensábamos que 
estaban poniendo el sindicato de rodillas ante el Gobierno al sustentar sin discutir nada más que 
en algunas formas, pero no en el fondo, las tesis del propio Gobierno. Y eso dio origen a que en 
el seno de la Federación los que así pensábamos, pues reclamamos, reclamamos la..., la atención 
y la actuación de la Ejecutiva Confederal frente a ese hecho, y se lo reclamábamos a Nicolás 
Redondo como secretario general y a otros más compañeros, ¿no? Paulino Barrabés, también a 
Antón Saracíbar, a Josemari Zufiaur, bueno, a la Ejecutiva Confederal, ¿no? 

 
E.: ¿Ustedes demandaban un congreso extraordinario para destituir a...? 
 
A.A.: Eso es. Y nosotros demandábamos que o bien, o bien la Ejecutiva Confederal 

intervenía de una forma directa frente a esos hechos. Hay que recordar que también entre medio 
apareció el Convenio General del Metal que hacía Antonio Puerta, que hicieron la Ejecutiva 
Confederal, y que era un convenio que teóricamente lo aprobó el órgano que era el Comité 
Federal por mayoría, pero que en la práctica muchos de los que votaron a favor luego no estaban 
de acuerdo, y que era una..., prueba de ello es que nunca se puso en práctica, a pesar de que se 
firmó, ¿no? 

Entonces nosotros demandábamos de la Ejecutiva Confederal una actuación. Como no 
parece, como no era posible hacer un congreso federal extraordinario, porque luego Antonio 
Puerta cuando nos íbamos a los comités federales sacaban las tesis por mayoría, se votaba un 
hombre-un voto en el seno del comité federal. Pues entonces al final lo que..., lo que dio de sí es 
que la Ejecutiva Confederal destituyó a la Ejecutiva Federal del Metal, destituyó la Comisión 
Ejecutiva Federal del Metal atendiendo las tesis de quienes pensábamos que la Federación 
Estatal estaba al dictado, por entendernos de las tesis del Gobierno, y... 

 
E.: ¿Lito encabezaba esa postura desde Asturias la...? No. 
 
A.A.: No, no... Lito estaba en Asturias y estaba bien en Asturias, pero quienes 

encabezábamos esas tesis... 
 
E.: Vizcaya. 
 
A.A.: ... pues éramos Vizcaya, el compañero Eduardo Lafuente de Asturias, el compañero 

de Valencia, no recuerdo cómo se apellida, que estaba en la Federación del Metal. Valencia, 
también la territorial por Rafael Recuenco que ya estaba en la estructura territorial pero que 
había sido el secretario general del Metal, es decir… No así Madrid, Madrid no, en fin, habíamos 
unas cuantas federaciones que..., que estábamos en esas tesis, ¿no? 

Y dio fruto la destitución de la Ejecutiva Confederal, dio fruto a la creación de una 
gestora en el seno de la Federación del Metal, que encabezaba Antón Saracíbar como presidente 
de la gestora por ser el secretario de Organización, por mandato de la Ejecutiva Confederal 
siendo él el secretario de Organización Confederal. 

 
E.: Antes se había producido la disolución de la Ejecutiva del Metal de Cataluña, 

¿no?, fue anterior. 
 
A.A.: Sí, con anterioridad, sí. 
 
E.: ¿Y cómo fue aquello? ¿Qué significaba en este proceso de..., de crisis en el 

metal? 
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A.A.: No, no significaba nada, porque la disolución de la Federación del Metal de 
Cataluña fue por..., yo creo que por cuestiones, se mezclaba todo, ¿no?, pero creo que fue por 
cuestiones ajenas a este, a este..., a este proceso, y se destituyó al compañero Neira, que estaba 
entonces de secretario general y demás, ¿no? Prueba de ello es que de Cataluña no hubo ningún 
miembro en la gestora. 

 
E.: Entonces se crea una gestora, presidida por Antón Saracíbar, en la que participa 

usted y también compañeros de Valencia, Vizcaya, o sea, Madrid y Asturias. 
 
A.A.: Y Asturias. Exactamente estábamos Antón Saracíbar que era el presidente de la 

gestora y luego con miembros estaba el compañero de Valencia, que no recuerdo cómo se llama, 
coloquialmente le llamábamos “Gasolina”, porque tenía como una especie de mote de gasolina, 
pero que no recuerdo ahora mismo. Estaba el compañero de Madrid, Jesús Ramírez, estaba 
Eduardo Lafuente, de Asturias y yo de Vizcaya. 

 
E.: ¿Asensio, se puede llamar el de Valencia? 
 
A.A.: Asensio, el de Valencia, Asensio sí, efectivamente. Asensio, Jesús Ramírez, 

Eduardo Lafuente y yo, y Antón Saracíbar que era el presidente. 
 
E.: Entonces cuénteme cómo fue el trabajo de la gestora, qué actuaciones se 

emprendieron, qué procedimientos, qué expulsiones, apartamientos. 
 
A.A.: No, expulsiones no, ninguna. El trabajo de la gestora fue un trabajo… Yo tengo 

que decir que no tenía ninguna gana de ir a la gestora, primero porque sabía lo que esperaba..., lo 
que me esperaba. Segundo porque además mis tesis estaban en minoría en Vizcaya y estando en 
minoría en Vizcaya yo iba a ser objeto de ataques furibundos como así fue, durante todo el 
proceso de vida de la gestora, ¿no? Y en tercer lugar porque no me apetecía estar en Madrid, o 
sea... Pero bueno, al final uno es militante, y está en esta organización porque es un militante y 
Antón Saracíbar me llama y me dice que tengo que estar en la gestora, y yo le digo que si es 
posible que mejor no. Y me dice que sí, que tengo que estar, y entonces esto, y ya no discuto 
más, yo estoy a disposición de la organización, estaba y sigo estando evidentemente, aunque esté 
jubilado y esas cosas pero pues bien, pues bien, pues me quedo en la gestora, y Antón me 
encarga que yo me haga cargo de..., del área de acción sindical. A Jesús Ramírez creo que le 
pone para que haga temas de..., de cosas del sector de automoción, porque él era de Pegaso y los 
temas internacionales, a Eduardo Lafuente de los temas organizativos. A  Asensio…, y Asensio 
pues no recuerdo exactamente de qué le encarga. 

Y la... y la historia de la gestora pues era una historia pues complicada, complicada. 
porque teóricamente Eduardo Lafuente, Asensio y yo estábamos en la misma cuerda y Jesús 
Ramírez en la contraria, pero luego cada cual jugaba a lo que jugaba, ¿no? Y yo estaba metido de 
hoz y coz con todos los temas de la..., de la negociación colectiva y de la reconversión industrial, 
todavía seguía, todavía estaba la reconversión industrial encima, y entonces tenía que..., que 
hacer frente a la reconversión de los aceros comunes, del tema del sector naval que es cuando 
finalmente se cierra Euskalduna, de la línea blanca, que todavía quedaban colas por ahí para 
buscarle un empresario a Fabrelec, que finalmente se lo encontramos con..., con..., con Fagor, y 
de Euskalduna buscando empresas para recolocar a todos los trabajadores, de Nervacero con 
todo el tema del acero común. 

Es decir, yo recuerdo que en aquellos meses iba la federación a las nueve de la mañana y 
no me marchaba antes de las nueve o las diez de la noche, ¿no? Fueron de un trabajo intenso, 
¿no? 
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A todo eso había que añadirle que había que ir a alguna federación regional, pues porque 
había algún problema derivado de la reconversión, a Galicia con el tema de los astilleros, o a 
Asturias o a Cataluña tal, por el tema de los aceros comunes, etcétera, ¿no? Y con las tensiones 
propias que teníamos que soportar, cosa por otro lado normal, que no me sorprende ni me asusta, 
¿no?, de aquellos compañeros que estaban de acuerdo con las tesis de la Ejecutiva Federal que se 
había destituido, ¿no?, y que cuando..., yo cuando venía a Bilbao, pues las reuniones que tenía 
con compañeros de la Babcock o de Altos Hornos o de tal, pues eran tremendas, ¿no? Pero 
bueno, pero fueron unos meses complicados, difíciles, hasta que no llegamos al congreso. 

Y Lito pues fue…, digamos, jugó el papel, desde Asturias, de apoyo en todo caso a esa 
historia, ¿no? Hasta que, bueno, pues cuando hubo que hacer el congreso extraordinario para 
elegir una nueva comisión ejecutiva pues él por..., por indicación probablemente de..., de la 
Ejecutiva Confederal, de Nicolás y demás, pues fue el encargado algo, a quien se nominó, por 
decirlo de alguna manera, para ser el candidato a secretario general. Y enfrente de él quien 
encabeza la otra candidatura fue Pedro Luis Piñeiro, compañero de la propia sección sindical de 
Altos Hornos de Vizcaya, ¿no?, y que Lito ganó el congreso creo que al 51% o 51 y algo, ¿no? 
y... 

 
E.: En octubre del 88, y esto significaba un poco la resolución, ¿no?, de la crisis que 

había habido. 
 
A.A.: Sí, eso fue... 
 
E.: Se zanjaba con la elección de Lito. 
 
A.A.: Eso fue octubre del 88 y ese congreso supuso digamos que la finalización, 

finalización de..., de..., de toda la convulsión y todo el proceso que supuso la... la destitución de 
la Comisión Ejecutiva Federal que lideraba Antonio Puerta y..., y se terminaba digamos que 
teóricamente con el conflicto, ¿no? 

 
E.: ¿Y cómo influía esto, la finalización de esta crisis en la preparación de la huelga 

general del 88? Porque hubiera sido muy difícil llegar a esta huelga sin haber solucionado 
el tema de la crisis del metal, supongo, ¿no? 

 
A.A.: Sí. Pues influía también de manera importante, porque quienes no apoyaron a Lito 

en el..., en el congreso, estaban lógicamente en contra de la huelga general, dentro de la 
Federación del Metal. Fuera de la Federación del Metal ocurría tres cuartos de lo mismo, 
también había otras federaciones que no estaban de acuerdo, la de la Construcción, Madera y 
Afines que le llevaba Manuel Garnacho y algunas otras, ¿no? Es decir, pero influía de una 
manera importante, importante, importante. 

Esto vino a solucionarlo el cierre de ese proceso en el mes de octubre vino a solucionar el 
que se pudiera hacer la huelga de diciembre del 88, ¿no? 

 
E.: ¿Cómo fue la preparación de la huelga en Vizcaya y qué actuación tuvo la 

Ejecutiva dirigida por usted? 
 
A.A.: Pues nosotros tuvimos la actuación que nos correspondía que era estar en todas las 

secciones sindicales, en todas las empresas donde teníamos presencia debatiendo los qués y los 
porqués de la conveniencia de hacer la huelga. Hay que decir que en la mayoría de..., de los 
sitios se entendían y…, los qués y los porqués, ¿verdad?, y se apoyaba de manera inequívoca la 
huelga, pero había otras empresas que no. En la margen izquierda había empresas, mi propia 
empresa, mi propia sección sindical combatían el..., el que se hiciera la huelga, incluso hasta con 
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pronunciamientos públicos, ¿no?, en la Babcock-Wilcox, los que ayer comentábamos un poco se 
consideraban de la ortodoxia de la organización y tal, ¿no? Es decir, ahí se combatió fuertemente 
el hecho. 

Lo que ocurre que ellos perdían, ¿no?, porque había una marea humana del resto de las 
organizaciones que por mucho que se quisieran oponer pues era como un tsunami, se los llevaba 
por delante, ¿no? Pero internamente eso tuvo una..., una afección interna, hubo muchas 
tensiones, ¿no?, y cuando ibas allí a..., a decir que el comité confederal había resuelto la 
convocatoria de huelga y que eso había que aceptarla y que tal, bueno, pues lo discutían y tal, 
y..., y discutía, se discutía internamente fuertemente, esa..., esa decisión que había tomado el 
comité confederal, incluso se llegaba a decir que no aceptaban esa resolución, porque si no era 
democrática, que no sé qué. Bueno, los argumentos que se suelen utilizar en estos casos, que a 
mí no me sorprenden y que no pasa nada, que no pasa nada porque finalmente pues los 
compañeros también participaron en la huelga general como uno más, porque por encima de todo 
hay que reconocer que eran unos…, eran, son y seguirán siendo unos grandísimos militantes de 
la organización, ¿no? 

 
E.: O sea, que no hubo mayores problemas por parte de... 
 
A.A.: No, hubo tensiones, hubo tensiones evidentemente pero no hubo mayores... 
 
E.: Pero al final prácticamente todos los militantes se... 
 
A.A.: Sí, sí, sí, de manera unánime, es decir, pues no lo compartimos pero lo aceptamos, 

¿no? Porque en todos los compañeros que no estaban de acuerdo lo que prima por encima de 
cualesquiera otra cosa es el concepto militante, ¿no?, de la organización y al final podrás discutir 
cada organización, podrás creer que está equivocada y tal, pero como tú eres un militante dices: 
“Pueno, lo que diga la organización va a misa”, ¿no? 

 
E.: ¿Y qué resultados cree usted que se obtuvieron tras la huelga general? ¿Qué 

significó para la organización, para la UGT, para su relación con el PSOE? 
 
A.A.: Yo creo que fueron unos buenos resultados para la organización, de cara al 

movimiento obrero y de cara a..., al Partido Socialista, ¿no? El que nos tomaran en cuenta como 
una fuerza real que ya…, ya lo sabía el Partido Socialista evidentemente, ¿no?, pero para que 
tomáramos en todo caso más consciencia de que…, que una cosa son los intereses políticos y de 
Gobierno y otra cosa son los intereses sindicales y de la clase trabajadora y los derechos, ¿no?, 
que tiene la clase trabajadora y que para eso está el sindicato, ¿no? 

 
E.: Sí. 
 
A.A.: Y yo creo que el resultado para la..., para la UGT fue muy positivo pero yo creo 

que también fue muy positivo para el Partido Socialista. Porque se dio cuenta de de que una cosa 
es que la UGT tenga una ideología socialista, de izquierdas claramente, y otra cosa bien distinta 
es que esté en el primer tiempo del saluda, como se dice en el Ejército, de lo que diga el Partido 
Socialista o el gobierno socialista de turno, que no. 

Yo creo que eso fue bueno para las dos organizaciones. Desde luego si la UGT no 
hubiera promovido aquella huelga general, a pesar de los desgarros que provocó por la dimisión 
de Nicolás Redondo o la factura que le tuvieron que..., que le pasaron posteriormente a Nicolás y 
a la UGT, porque todo hay que decirlo, el gobierno socialista a la UGT le pasó una factura 
tremenda. Pero si la Unión General de Trabajadores no hubiera promovido aquella huelga 
general y las posteriores, ¿verdad?, es decir, el movimiento obrero nos habría pasado por encima. 
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Los trabajadores nos habrían pasado por encima, nos hubieran reducido a la mínima expresión, 
no tengo ninguna duda. Si cuando un sindicato no cumple el papel que le corresponde, los 
trabajadores le pasan, ¿no?, y ya puedes tener cien años de historia o cientos y muchos, ¿no?, 
pero la realidad es que te supera, ¿no? 

 
E.: Y de cara a la colaboración, a la nueva forma de colaboración con Comisiones 

Obreras, esta nueva etapa que se abre a partir de la huelga general del 88, ¿qué opina 
usted? 

 
A.A.: Yo opino lo que opinaba entonces. A mí algunos compañeros me llegaron a decir 

que era filocomunista, porque cuando iba a los comités federales y todo el mundo, todo el 
mundo, todo el mundo o mayoritariamente ponían a parir a Comisiones Obreras y a los 
comunistas, a mí me recordaba la guerra fría. Y yo decía que estábamos equivocados, que 
nosotros teníamos que propugnar la unidad de acción con Comisiones Obreras, primero porque 
es un sindicato tan de izquierda como nosotros y de trabajadores y segundo porque tienen una 
ideología de izquierdas como nosotros ¿no? y que también representan a un montón de 
trabajadores y que los trabajadores lo que quieren es la unidad de acción de los sindicatos que les 
representan. A mí los compañeros, quiero pensar que de manera jocosa me decían que era 
filocomunista, cosa que no me preocupa en absoluto porque no soy ni comunista ni 
filocomunista, ninguna de las dos cosas, ¿verdad? 

Pero lo que supuso, lo que supuso la..., la huelga general del 82 fue el..., el..., el tránsito 
afortunadamente, afortunadamente para el movimiento obrero y para las dos organizaciones del 
encuentro de la unidad de acción, del encuentro de la unidad de acción. Y eso, en cualquier caso, 
en cualquier caso, lo tenemos que saludar como un acierto, ¿no? como un acierto. Porque hay 
una cosa que ha sido incuestionable, ¿no?, los trabajadores quieren que haya unidad de acción, y 
a quien hay que reconocerle un gran mérito en ese sentido es a Nicolás Redondo, que Nicolás 
Redondo trabajó intensamente para conseguir esa unidad de acción con Comisiones Obreras 
fundamentalmente, también con otros sindicatos, ¿no? Aquí vino varias veces para conseguir el 
apoyo de ELA-STV a la unidad de acción, a la huelga general, porque ELA-STV estaba un poco 
remisa en aquella época esa historia. Yo creo que les pasaba un poco a ese campo del mundo 
nacionalista, le pasaba un poco lo que le pasó al PNV en el 36, ¿no?, que hasta que no les dio 
Prieto el estatuto de autonomía, estaban con la duda si estaban o no estaban con la República y 
entraban en guerra, ¿no? A estos le pasaron porque Nicolás Redondo vino aquí a Euskadi, a 
Bilbao concretamente para hablar con los compañeros de la STV para que se sumaran al proceso 
de huelga, los vecinos nacionalistas tienen una cierta tendencia, esque son de España, eso no, 
como si esto fuera otra cosa y esto está en España como el resto. 

 
E.: Hasta el 99 está usted en la Secretaría General de la Federación del Metal de 

Vizcaya. 
 
A.A.: Sí. 
 
E.: ¿Y cuáles son los conflictos más importantes que se tiene a partir de esta fecha, 

del 88 hasta el 99? 
 
A.A.: ¿Los conflictos más importantes? 
 
E.: Conflictos, bueno de la gestión pues ¿ ué destacaría usted en todos esos años, a 

partir del 88? 
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A.A.: Pues los conflictos sindicales más importantes que se tienen son todos los que se 
derivaron de la... de la reconversión industrial, porque la reconversión tuvo distintas fases, no fue 
sólo una fase, ¿no? Hubo unos previos antes de que se hizo la Ley de Reconversión y 
Reindustrialización y luego con esa ley hubo distintas fases de aplicación. Se aplicó en una fase, 
en otra fase, en otra fase, en distintas fases, ¿no? Lo mismo en el sector naval que en la 
siderurgia, ¿no? Y en el sector naval digamos que en teoría culminó en el 88, estando yo en la 
gestora, con el cierre de Euskalduna, pero con posterioridad hubo que hacer otro proceso en el 
sector naval. En Altos Hornos de Vizcaya se siguieron el proceso de reconversión, se siguieron 
haciendo hasta que culminó en el año 90 y no sé cuántos, 90 y tantos con el cierre de la fábrica y 
el derribo de todas las instalaciones y demás, ¿no?, es decir, esos fueron los..., los conflictos más 
importantes que hubieron. Y luego había otros lógicamente cotidianos en la..., en la acción 
sindical que estaban en las distintas empresas que había que hacer frente a ello y que en muchos 
casos eran empresas que terminaban cerrándose, ¿no?, y que lamentablemente no tenían el 
soporte de la Ley de Reconversión Industrial, esa red que para algunos fue nefasta, pero que para 
muchos, muchos trabajadores supuso la posibilidad de..., de salvarse, ¿no?, de poder mantener el 
empleo y llegar con el tiempo a una jubilación digna o más o menos digna, eso siempre depende 
desde qué lado se mira, ¿no?, las cosas son poliédricas. 

 
E.: Y el proceso de unificación de federaciones ¿cómo afectó al Metal? 
 
A.A.: Mal, mal. Yo creo que el proceso de unificación de federaciones que iniciaron Lito 

y Garnacho cuando perdieron el XXXVII, creo recordar, ¿no?, el XXXVII, no, es que no lo 
recuerdo, XXXVII ó XXXVIII, no recuerdo, ese fue un proceso, cuando salió elegido Muchas 
gracias Cándido Méndez, ese fue un proceso que en la Federación del Metal afectó mal y que 
provocó grandes tensiones, y en Vizcaya particularmente muy grandes tensiones. Porque 
Vizcaya de manera inequívoca estaba en contra de esa fusión con la FEITA, un proceso que lo 
iniciaron Lito y Cándido Méndez, y..., y Manolo Garnacho para hacer un contrapoder a la 
Ejecutiva Confederal, porque como habían perdido el congreso extraordinario entonces 
montaron todo ese proceso. 

 
E.: ¿En el 94? 
 
A.A.: Esto es... 
 
E.: Cuando sale Nicolás Redondo, ¿no? 
 
A.A.: Esto es. Y yo quiero, yo quiero señalar que en mi opinión ese fue un mal proceso, 

por lo menos el de la fusión del Metal con la construcción, que creo que en Europa no hay 
ningún caso, o a lo sumo un caso, no sé si en Austria o en algún sitio así, ¿no? Pero que lo 
normal hubiera sido que ese proceso de unificación, de hacerse, se hubiera hecho con otra 
federación de industria que tuviera una estructura industrial más parecida a la de la Federación 
del Metal, como podía haber sido la química, o la minería, que dicho sea de paso con la minería 
estamos en la misma…, en la misma que fue entonces Comunidad Económica Europea, la de la 
CECA, ¿no?, que era la Comunidad Económica Europea del Carbón y del Acero, ¿no? Pareciera, 
pero no, pero no en la construcción. Y esto se hizo con la forma de crear un contrapoder dentro 
de la confederación para repercutir contra la confederación y personificándolo en Nicolás 
Redondo, no tengo ninguna duda. Y eso trajo conflicto. Vizcaya estaba en contra pero bueno, 
pero perdimos esa..., esa unificación. 

Y en alguna medida, en alguna medida menor, supuso para mí en lo personal el que yo 
dejara de estar en el sindicato, en alguna medida, pero insisto, menor. Yo dejé de estar en el 
sindicato no tanto por eso, sino porque consideraba que quienes ostentamos cargos en el 
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sindicato tenemos que saberle poner término a tiempo, no nos tenemos que agarrar a la silla. Y 
yo pensaba primero que había estado mucho tiempo y segundo que ya tenían una edad como 
para dejarlo, ¿no? Y que hay que dejar paso a otros compañeros más jóvenes, con una visión más 
actualizada de la realidad que les circunda en el movimiento sindical y en el movimiento obrero. 
Y bueno, pues yo..., pero en alguna medida, pequeña, insisto, pero también, tuvo influencia el 
que yo no quisiera seguir, porque no me parecía ético el que estoy en contra de esa fusión y 
luego lidero esa fusión en Euskadi, ¿no? 

 
E.: Sus relaciones con la Ejecutiva Confederal, a partir de la elección de Lito, ¿cómo 

han sido? 
 
A.A.: Con la Ejecutiva Confederal. 
 
E.: Perdón, con la Ejecutiva federal. 
 
A.A.: Ah, buenas, buenas, buenas, buenas, buenas. Con opiniones divergentes pero 

buenas, en lo personal buenas. Con Lito yo tengo una buena relación, sí, sí, pero divergente. Yo 
combatí con..., con total intensidad la fusión con la FEMCA, ¿no? La combatí pero tengo que 
decir que ni Lito vio en mí nada personal ni yo vi en él nada personal, sino que era puramente 
orgánico. Mi relación con Lito siempre ha sido…, ha sido buena, sustentando a veces tesis y 
diametralmente opuestas, pero en lo personal buenas, yo en alguna ocasión se lo he dicho a Lito, 
es decir, “Yo contra ti no tengo nada”, ¿no? 

 
E.: Y aparte de este asunto de la fusión de federaciones, ¿qué otros puntos eran 

conflictivos? O ¿qué otros puntos había de divergencia con la Ejecutiva Federal? 
 
A.A.: No, no... 
 
E.: ¿Ninguno más, así? 
 
A.A.: Ninguno, ninguno. Bueno, el proceso de..., de la fusión de las federaciones y el 

proceso de percusión que..., que hacía Lito contra la Ejecutiva Confederal, ¿no?, que se las 
hicieron pasar muy canutas a la Ejecutiva Confederal, no sólo Nicolás, sino Alberto y compañía, 
¿no? Y posteriormente a Cándido, ¿no? 

 
E.: De hecho hubo que hacer un congreso extraordinario. 
 
A.A.: Claro, claro, claro, o sea, llevaron el tema…, llevaron el tema la dirección del 

sindicato, Lito, llevaron el tema tan allá, tan allá que hubo que hacer un congreso extraordinario, 
es que no recuerdo si era el 37 o el 38, y le llamábamos el 37,5 o el 38,5, ¿no?, es que no lo 
recuerdo, ¿no? 

 
E.: No tengo ahora mismo aquí los números y no los conozco de memoria. 
 
A.A.: Estarán por ahí, ¿no?, o sea 
 
E.: Congreso extraordinario tras la elección de Cándido Méndez. 
 
A.A.: Eso es, y ese hecho también hizo... 
 
E.: Hubo que revalidar. 
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A.A.: Ese hecho también hizo que Vizcaya, aquí sin fisuras, evidentemente, aquí no 

ocurría lo de la huelga de..., de diciembre, es decir, aquí sin fisuras, Vizcaya estaba en contra de 
esa actuación que tenía la Ejecutiva Federal contra la Confederación que lideraba Cándido, ¿no? 
Y que hay que decir, o por lo menos en mi opinión hay que decir que es que no se aceptó 
democráticamente el resultado del congreso. Se empezaban a decir aquellas cosas de que había 
ausencia de liderazgo, por parte de Cándido, esas cosas que son argumentos que se utilizan 
cuando no se tienen otros, ¿no? pero la realidad es..., es esa, y ese fue también un... un proceso 
de... de fricción contra la Ejecutiva Federal, pero digamos que en lo puramente orgánico, nunca 
en lo personal. 

 
E.: Antes de la salida de Nicolás Redondo, la crisis de la PSV, ¿qué opinó de ella? 
 
A.A.: Eso fue tremendo, fue tremendo para la organización en toda España, ¿no? Y aquí 

también. Aquí tuvimos la suerte de que solamente había dos... dos promociones de PSV, ahí en 
Churdínaga, en el barrio de Churdínaga, y una estuvo…, estaba ya terminada prácticamente, con 
lo cual hubo suerte y..., y se dieron los pisos rápidamente, se dieron..., estaba ya prácticamente 
terminada, quedaban pues los últimos detalles yo creo que administrativos o tal, ¿no?, o 
burocráticos, ¿no? Pero la segunda estaba la promoción en el esqueleto y nosotros hemos tenido 
que aguantar aquí en la calle a todos los que iban a estar en esa promoción con la pancarta y tal. 
Ni comparar con lo que pasó en Madrid, evidentemente, ¿no?, porque yo veía lo que pasó en 
Madrid en la televisión y luego lo vi in situ allí y yo me quedé un poco espantado, ¿no? Cosa por 
otro lado normal, porque cuando un colectivo de trabajadores tan tremendo se sienten engañados 
y por el sindicato pues es normal. 

Y tuvimos la suerte, tuvimos la suerte que estaba entonces de consejero de vivienda 
Maturana, el compañero Maturana del Partido Socialista, que estaba el Partido Socialista en el 
Gobierno Vasco entonces, y Maturana se portó pues como se tiene que portar un socialista ¿no? 
en estos momentos, ayudar a su organización hermana en este caso. Y metió…, consiguió del 
Consejo de Gobierno que se aceptara esa promoción de PSV para meterla en la promoción social 
de viviendas del Gobierno Vasco, con lo cual el conflicto que se derivó del hundimiento de la 
PSV aquí tuvo poca afectación. Tuvo afectación durante poco tiempo. Hubo un encarecimiento 
de las viviendas sobre lo que se había dicho inicialmente, un pequeño encarecimiento, no 
recuerdo exactamente en qué porcentaje, pero también se solucionó fácilmente. 

Pero yo creo que más que lo de PSV, lo que más nos afectó y más difícil fue de explicarlo 
y de convencer a la gente fue lo de Unial. Porque mientras PSV eran dos promociones que ya 
tenían asignado un número determinado de personas y la primera fase se entregó y no hubo 
problemas y la segunda pues eran unos cuántos, pero tampoco era un número tremendo, en el 
caso de Unial muchos, muchos, muchos afiliados igual que en el resto de España, ¿verdad?, pues 
dejaron de tener su seguro en tal o cual compañía de seguros para como afiliados pasarse a 
Unial, ¿no?, el coche, la casa, el no sé qué, y de repente se viene todo abajo y hay que ir al fondo 
de compensación de seguros, no sé qué, no sé cuántos. Eso yo creo que tuvo más..., más 
afección, porque había que explicar a los afiliados y había que ir por las secciones sindicales, por 
las fábricas explicando y tal, y esas cosas por mucho que las expliques tienen difícil 
comprensión, ¿verdad?, se comprenden difícilmente. 

 
E.: Cuando termina usted sus responsabilidades en la Secretaría General ¿se jubila? 
 
A.A.: No, ya estaba prejubilado, porque yo dejo la secretaría general en el 99, tenía 55 

años o iba a hacer 55 años y yo ya estaba prejubilado de Altos Hornos de Vizcaya desde los 52, 
desde los 52 ya estaba prejubilado. 
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E.: O sea, que termina su vinculación laboral en ese momento en el 99. 
 
A.A.: Vinculación laboral... 
 
E.: Con la UGT, con cualquier empresa, vamos, usted ya está jubilado. 
 
A.A.: Ah, no, no, no. 
 
E.: No se dedica nada más a partir de ese... 
 
A.A.: No, solamente me dedico a eso, a estar jubilado. 
 
E.: Una buena dedicación. 
 
A.A.: En el 99 me dedico, a partir de octubre del 99 que es cuando termino el mandato y 

sale elegida la compañera Ester, pues me dedico pues eso, a estar jubilado. Me pongo a 
disposición de los compañeros para lo que me quieran, si me quieren para algo, me puse, me 
pongo y me seguiré poniendo, ¿verdad?, y se acabó, y nada más. Me dedico pues eso, a estar 
jubilado, que se vive muy bien, porque después del sindicato hay mucha vida. Yo creo que 
algunos compañeros debieran aprenderse esa reacción, que no parece que se la aprenden porque 
se perpetúan en el cargo de una manera que a mí me parece escandalosa. 

 
E.: Bueno, pues para terminar me gustaría que me diera alguna valoración sobre la 

historia del sindicalismo en España, qué papel cree usted que ha jugado el sindicalismo en 
la historia de nuestro país y sobre su propia aportación al sindicalismo español. 

 
A.A.: Bueno, de atrás a adelante, mi aportación modesta, modesta. No me considero…, 

me considero uno más y la aportación que haya podido hacer a la Unión General de Trabajadores 
y al sindicalismo y al movimiento obrero creo que ha sido una aportación modesta, la que de 
acuerdo con mi saber y entender he sido capaz de hacer, pero en todo caso modesta. Porque creo 
que las aportaciones salvo excepciones son todas modestas, que sumadas todas hacen un gran 
proyecto que..., que se mantenga desde hace más de ciento y pico años de historia. Eso en cuanto 
a lo personal, yo me considero simplemente un trabajador del sindicato o trabajador del 
movimiento obrero, con aportaciones modestas. Y respecto a lo primero de la opinión que tengo 
yo, de la aportación del sindicalismo de la UGT o del sindicalismo español a..., a la sociedad, yo 
creo que es toda, ¿no? Y particularmente de la Unión General de Trabajadores, una organización 
que tiene ciento y muchos años de historia, creo que en el 88 hicimos el centenario ¿no? Es 
decir, tenemos 110, 112 años o no sé cuántos de historia, muchos de ellos, pues si vive, si existe, 
es porque esa aportación al movimiento obrero ha sido importante, porque si no hubiera 
desaparecido y a la historia de España y de..., y del sindicalismo pues también ha sido 
importantísimo, ¿no? No hay nada más que recurrir a cualquier libro de historia para ver que ahí 
aparece la Unión General de Trabajadores en los hitos más importantes de la historia de este 
país, ¿no? 

Por lo tanto yo creo sinceramente que..., que ser de la Unión General de Trabajadores es 
un orgullo, porque es pertenecer a una organización en la que estuvieron los padres, los abuelos e 
incluso los bisabuelos en algunos casos. Es un orgullo muy grande. Porque perteneces a una 
organización que tiene mucha historia, no es una organización que ha nacido esta mañana. Y es 
una organización que le ha aportado mucho a la libertad y a la democracia en este país. Es una 
organización que difícilmente se entendería la libertad en España sin la aportación de la Unión 
General de Trabajadores, ¿no? La Unión General de Trabajadores ha dado lo mejor de sí misma, 
defendiendo la democracia y la libertad, y..., y trayendo las libertades a España. 
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Por tanto, para mí, sinceramente, pienso que es un auténtico orgullo decir que soy de la 
Unión General de Trabajadores, yo lo digo allá donde voy, no tengo ningún rubor ni nada, yo 
soy de la UGT, y cuando alguien me dice: “Coño, tú, el de la UGT”, y se sonríe, y yo digo: “¿Y 
tú de quién eres?, tú que eres de nadie, pues mira, que sepas que ese sindicato al que yo 
pertenezco te hace muchas cosas y consigue muchas cosas de las que tú te beneficias y que tiene 
ciento y muchos años de historia”. Y la gente se calla cuando les dices esas cosas, así con 
tranquilidad. Por eso yo creo que esa aportación es lo mejor que ha podido dar este sindicato, y 
que yo espero que..., que la siga dando. 

También me gustaría otra cosa, también me gustaría desde el punto de vista conceptual, 
ya sé que es muy difícil, que este sindicato terminara un buen día, manteniendo esas siglas, 
fusionándose con Comisiones Obreras. Me encantaría, pero soy consciente de que eso hoy es una 
utopía, ¿no?, y quizá mañana también, ¿no?, pero creo que la historia del movimiento obrero lo 
agradecería de una manera impresionante, ¿no?, lo agradecería seguro, pero bueno, eso son 
utopías. 

 
E.: ¿Hay alguna cosa más que me quiera contar antes de terminar la entrevista? 
 
A.A.: No, no sé, tendría que ponerme a pensar pero no..., no sabría qué…, contar. 
 
E.: De acuerdo, pues terminamos entonces, muchas gracias Adolfo. 
 
A.A.: Pues muchas gracias a usted, y ha sido un placer poder colaborar en..., en lo que 

haya sido posible. 
 
E.: Igualmente. Gracias. 
 
A.A.: A usted. 
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